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Nota de la autora

No tengo ni la más remota idea de cómo he llegado a escribir esta historia, ni siquiera sé por qué me planteé escribirla. Podría contar una anécdota divertidísima o de lo más caótica, pero la realidad es esa: ni idea, ni puñetera idea.

Hace un año sé que creé este archivo y comencé a escribir un poco para ver si podría salir algo. Al principio pensé que saldría un relato medianamente largo, pero nada más. Tampoco tenía intención de publicarlo; juntar de esta forma a dos parejas de libros anteriores (saga What if y saga Maybe) pensé que no se recibiría del todo bien. Luego me dije a la mierda y aquí estamos a día de hoy, con la primera parte de una trilogía en la que se mezclan cosas tan variadas como la experimentación sexual, el crecimiento emocional o incluso el suspense en algunos momentos de la historia.

Queda mucho por contar todavía, ya que nos encontramos al principio de lo que está por venir, pero se puede ir vislumbrando algo de lo que podréis descubrir en las dos siguientes entregas.

Por ahora, sólo diré que os aseguréis de leer este libro cuando no tengáis a mucha gente alrededor.

Por si acaso.


Consideraciones iniciales a tener en cuenta

Durante toda la trilogía vais a encontrar escenas explícitas de sexo, por lo que si no quieres leer largas sesiones en pareja, entre varias personas y en situaciones innovadoras, mejor cierra el libro, porque claramente no va a ser para ti.

Esta historia implica personajes de dos sagas y un libro a mayores, ya publicados hace tiempo: saga What if (Laura y Jorge son los protagonistas), saga Maybe (en donde Carolina y Alec lo son, aunque los anteriores también tienen sus puntos de vista) y Resist with love, un libro que sucede después de ambas, relatando una pandemia por un virus. La trilogía Crossing se puede leer de forma independiente, pero lógicamente contiene spoilers de todo lo anterior, ya que sigue esa misma línea temporal.

Con respecto a eso último, acontecimientos tales como una pandemia y su confinamiento, no suceden en el tiempo en el que sucedieron en nuestra realidad. Las historias antes mencionadas fueron escritas mucho antes del covid, por lo que no hay mención al mismo, aunque durante nuestro confinamiento fue escrito Resist with love, tratando esa situación, pero ficcionada y en la línea temporal de este universo literario.

Laura suele llamar a su marido George, pero en su mente siempre lo menciona como Jorge; así es como lo conoció, con su nombre en la variante española, y así es como ha seguido tratándolo. También suele escapársele llamarle Jorge cuando se enfada por algo.

Siempre se usará la palabra script para referirse a guion. Estoy de luto por ese acento y así seguiré hasta superarlo.

Se mencionan nombres de fandom que son ficticios, propios del universo literario, como calec (fans de la pareja que forman Carol y Alec) o galec (fans del bromance que la gente piensa que hay entre Jorge y Alec).

El nombre real de Alec es Alexander y su familia y amigos más cercanos se dirigen a él como Alex. El resto de los mortales tenemos que llamarlo Alec, su nombre artístico, ya que no nos ha permitido estar tan cerca de él como a los afortunados que lo llaman por su otro nombre.


A las más atrevidas,

que son las que en realidad

mueven el mundo de la manera correcta.


“El erotismo implica una reivindicación

del instante contra el tiempo,

del individuo contra la colectividad.”

El segundo sexo, de Simone de Beauvoir.


I

Octubre, 2026

Laura

Todo parece empezar de nuevo, como si el mundo renaciera poco a poco y comenzara a caminar con unos pies que jamás ha utilizado antes. La gente va con cuidado e interactúa todavía con algo de miedo, aunque hay un punto de conmoción en cada reencuentro que se da. Paseas por la calle y cada dos metros terminas sonriendo, contagiado por la emoción de todo aquel que ves abrazar a otro, como tú mismo también haces. Porque sienta bien poder volver a tener contacto con la gente después de lo sucedido. Sienta de maravilla tener de nuevo trato directo con familiares y vecinos, y saber que muchos de ellos siguen ahí, a pesar de lo sucedido durante estos meses. Y ríes incluso con gente con la que tampoco tenías mucho trato, y otros te consuelan por tus pérdidas, y tú haces lo mismo con ellos. Quien más, quien menos, hemos tenido algún fallecimiento a causa del maldito virecol, pero la vida sigue haciéndose camino y todo, como decía al principio, parece empezar de nuevo.

Me gustaría pensar que para mejor, pero el ser humano suele sorprenderme y no para bien precisamente.

—Pero podríamos quedarnos con su habitación cuando ella esté aquí —insiste Gordon mientras su hermana gemela le da varios codazos seguidos disimuladamente, instándole a que siga insistiéndonos.

—A mí no me importa —asegura Noelia, siempre tan comprensiva con todos sus hermanos. Se agacha para hablar con ambos a su altura—. Si prometéis dejar que me quede allí cuando vaya por casa, podéis usarla en mi ausencia.

Los dos pequeños empiezan a saltar, más que emocionados por haberlo conseguido. Nuestra hija mayor vuelve a levantarse y me mira, encogiéndose de hombros con una sonrisa sincera. Es demasiado buena, algo que le ha hecho llegar a la Universidad de Cambridge antes de tiempo. Sí, es cierto, también tiene que ver que tenga una inteligencia muy superior a la del resto y que durante la pandemia por el virecol ayudara con sus avances a que todo pudiera restablecerse en un tiempo absolutamente demencial por lo rápido que fue, pero aquello no habría sucedido si no llega a estar trabajando en ello para proteger de forma altruista a la humanidad.

Diecisiete años acaba de hacer nuestra pequeña.

—Esto es muy bonito, ¿verdad? —me dice Seelie, agarrada a mi brazo casi desde que salimos de Solus Blithe.

—Yo también quiero venir a estudiar aquí cuando sea mayor —me dice Gilbert a mi otro lado, colgado del brazo que su hermana no agarra.

—Todavía queda tiempo para eso —le aseguro, acariciando su suave pelo ondulado, muy parecido al de su padre.

Ninguno de los cuatro ha empezado todavía las clases en el colegio y hemos aprovechado para venir toda la familia a acompañar a Noelia hasta Cambridge y ayudar a que se instale en su habitación. Por seguridad, le han dado una individual, bastante amplia y con vistas a la calle principal, aunque estas dos últimas cosas no creo que sean por seguridad, sino por deferencia. Desde que ha llegado, no ha dejado de recibir felicitaciones de gente que no conoce de nada. Todos parecen saber quién es nuestra hija y qué es lo que ha hecho; no puedo sentirme más orgullosa de ella.

Jorge entra en la habitación con rostro serio hasta que sus retinas reciben las imágenes de todos nosotros y sus labios entonces vuelven a sonreír. Había ido a terminar de hacer el papeleo mientras ella acababa de instalarse en su dormitorio, pero parece que la parte burocrática está ya lista.

La emocional… No tanto.

—¿Necesitas algo más, tesorito? —pregunta a su hija, a la cual abraza con fuerza.

—Que me dejes respirar —se queja Noelia, intentando que la suelte un poco al menos.

Su padre sonríe y se separa algo de ella, aunque sin apartarse todavía del todo. Acaricia su melena rojiza y la mira con ojos orgullosos.

—Si necesitas cualquier cosa…

—Papá, voy a estar bien, de verdad.

—Pero si, por lo que sea…

Noelia me mira un instante, sonriendo, y vuelve a mirar a su padre.

—Os llamaré todos los días —le promete.

—¿Podemos venir algún fin de semana? —me pregunta Gilbert.

—Claro, pero no podemos estar interrumpiendo a vuestra hermana cada poco —le respondo—. Ella ahora necesita concentrarse para estudiar mucho.

—Entonces no tendrá tiempo para estar con Ryan —apostilla Seelie, mencionando al novio de su hermana, el cual consiguió una beca para venir a estudiar este mismo curso con ella por los mismos motivos.

Ambos fueron los creadores del sistema que permitió a la gente desplazarse de forma virtual sin salir de sus casas, evitando ponerse en peligro, con lo cual, las muertes se minimizaron de forma considerable y los científicos pudieron avanzar en la vacuna de manera segura. Antes del confinamiento, ambos se habían hecho buenos amigos, aunque ya se advertía que entre ellos había algo más. Después de todo lo vivido, quisieron darse una oportunidad. Son muy jóvenes, pero nuestra Noe siempre ha tenido las cosas muy claras.

Y pensar que se cayeron fatal cuando se conocieron…

Qué vueltas más hermosas da la vida.

—Noe y Ryan van a darse besitos —comienzan a tararear Gordon y Keite, los gemelos, que siempre se divierten intentando picar a su hermana mayor.

Saben que ella jamás va a ofenderse por nada que digan y se aprovechan un poco de eso.

—Papá, no les hagas caso —le pide precisamente ella a Jorge, intuyendo que ese es un tema que no le hace excesiva gracia, aunque lo lleva mejor de lo que todos pensábamos—. Hemos venido a estudiar y es lo que vamos a hacer.

Su padre le dice algo en bajo para que sus hijos más pequeños no puedan escucharlo y Noelia se echa a reír, volviendo a mirarme de reojo, creo que intentando pedirme ayuda.

Y puedo suponer lo que mi preocupado marido estaba tratando de decirle a nuestra hija adolescente.

—¿Para mí no hay abrazo? —pregunto yo, yendo hacia ella.

Jorge no tiene más remedio que soltarla, aunque sé que luego volverá a acercarse y nos costará un mundo arrancarlo de aquí. Mientras tanto, me deja espacio para ser yo quien abrace a nuestra niña, a la cual escucho darme las gracias en bajo, haciéndome sonreír.

—¿Estaréis bien? —me pregunta ella mientras sus hermanos aprovechan para subirse encima de su padre, que ahora ríe a carcajadas con el cariño que siempre recibe de todos ellos.

—No te preocupes. Tú estudia mucho y diviértete un poquito más —le digo, bajando el tono al final de mi frase, provocando en ella una amplia sonrisa.

—No me irás a querer dar tú también una charla ahora, ¿no? —susurra ella.

—No necesito hacer eso porque sé que, si tienes cualquier duda, me lo preguntarás.

Noelia asiente repetidas veces con una hermosa sonrisa en sus labios.

—Creo que lo haré —vuelve a susurrarme de forma cómplice.

Nuestra niña se está haciendo mayor tan deprisa que desearía parar un instante el tiempo para tratar de acostumbrarme a todo esto.

—Tu madre estaría muy orgullosa de ti, cariño —le digo, volviendo a abrazarla una vez más.

Y ella comprende. Asiente, mirándome en silencio y agradeciendo esas palabras. Porque sí, es cierto que nuestra Noelia ha crecido con nosotros, ya que perdió a su madre hace más de diez años, pero hemos intentado siempre hablar de ella con todo el cariño que hemos podido.

Que Claudia nos intentara hacer la vida imposible a nosotros dos no significa que su hija no pueda recordarla con amor.

—Estaría intentando cambiarme a una habitación que estuviera cerca del alumno más rico de Cambridge y entablando más que una amistad con el mismísimo rector.

Su acertado comentario me provoca la risa, aunque intento no hacerlo de forma demasiado escandalosa. Noelia era pequeña cuando Claudia falleció en aquel accidente que por poco le cuesta la vida también a su padre, pero creo que la llegó a conocer más que bien en ciertos aspectos.

Siempre ha sido muy lista para todo.

Su padre vuelve a agarrarla y a abrazarla, no pudiendo aguantar más. Nuestros hijos ríen con aquello, sabiendo que su padre los adora y lo está pasando realmente mal con esta separación temporal. La propia Noelia me está diciendo con los labios que cuide de él; sabe que nos esperan días duros a todos nosotros, con Jorge suspirando por las esquinas al extrañarla como sabemos que lo hará.

—Cariño, tenemos que irnos —le digo a mi marido, intentando que deje de asfixiar a nuestra ya no tan pequeña hija.

Él comprende al fin. Se separa lentamente de ella, carraspeando un poco, algo perdido en una situación así. Las emociones le están abrumando y se le nota demasiado. Si esto le hubiera pasado hace años, cuando todavía no sabía lidiar con ellas, no sé qué habría sucedido.

Y mientras estamos con la última ronda de abrazos, alguien llama a la puerta. Noelia se apresura a ir hacia allí, intentando ocultar que está como loca de contenta porque creo que ya sabía quién llamaba antes de ver quién está al otro lado.

Cuando nuestros hijos ven a Ryan allí esperando, con sonrisa amable y ojos enamorados, se lanzan a sus brazos, evitando de forma indirecta que él y nuestra hija puedan siquiera saludarse.

—Dejadle ya, que vais a rompérmelo —se queja Noe.

Y todos hemos escuchado claramente aquel matiz que indica una ficticia pertenencia. Sus hermanos ríen mientras su padre frota su propia cara, intentando tranquilizarse, aunque veo que una ligera sonrisa se asoma en sus labios a continuación. Viene hacia mí y posa su brazo sobre mis hombros, dándome un beso en la sien. Ambos entonces observamos la escena en la que Noe y Ryan están hablando tímidamente mientras el resto de nuestros hijos brincan a su alrededor, demandando atención de los dos.

—Creo que ya es hora de irse —dice ahora mi marido, con un suspiro final.

Me giro hacia él y agarro su rostro con una de mis manos, acercándolo a mí y besando sus apetecibles labios antes de contestar.

—Venga, vamos.

Jorge

Cada vez me resulta menos acogedora nuestra casa de Mayfair. ¿Por qué hace años me parecía tan hermosa? Adoraba vivir aquí, en una de las mejores zonas de Londres, incluso teniendo que desplazarme cada día a la City, que no estaba precisamente cerca. Me gustaba tanto que, cuando nos mudamos a Inglaterra desde España, hace ya diez largos años, le pedí a Laura expresamente poder conservar este sitio para que viviéramos en él. Con el tiempo, me di cuenta de que no era tan cómoda como me había parecido antes de irme a España. Puede que influyera el hecho de que, cuando tuve que huir de este país con mi madre por el cerdo de mi padre, tenía veintipocos años. Ahora, con casi el doble y una vida que adoro infinitamente más que la que antes tenía, querría vivir en Solus Blithe eternamente. Escocia siempre lo consideraré mi hogar, pero además, allí es donde hemos podido por fin tener estabilidad como familia.

Ya no me imagino teniendo otra vida más que la actual, una que jamás imaginé que pudiera alcanzar.

—Pues a mí me gustaría estudiar en Escocia —comenta Seelie, ya metida en la cama junto a la de sus hermanos, en el mismo dormitorio que hace años ocupó Noelia cuando nos mudamos al llegar a Londres.

—Tú no necesitas estudiar nada —le recrimina Gordon—. Vas a ser actriz.

—Las actrices también necesitamos estudiar —le explica ella con paciencia—. Además, me gustaría ser más cosas, por si acaso.

Mira a su madre al decir aquello, como si fuera algo que han hablado entre ellas, y esta asiente con una sonrisa mientras acaricia a Gordon y Keite, tratando de que se queden quietos en sus camas para dormir.

—Yo quiero recorrer el mundo en canoa —nos dice Keite ahora, muy convencida, saltando sobre el colchón.

Laura me mira, intentando que no la vean reírse, volviendo a pedirle a nuestra hija que se meta en la cama, porque ya es hora de dormir. Ha sido un día muy intenso para ellos y no quisimos volver a Escocia después de dejar a Noelia, así que vinimos a pasar la noche a Londres para que descansaran un poco los cuatro, que buena falta les hace.

Miro a Gilbert, que se metió en su cama hace unos minutos, después de darse una ducha rápida, y está tranquilamente escuchando a sus hermanos hablar de los planes de futuro que tienen desde una confortable y feliz infancia. Él es poco mayor que ellos, pero se acerca a la adolescencia peligrosamente. Aunque si va a ser tan buen niño como lo ha sido siempre, o como en su momento lo fue Noelia, será una tranquila etapa.

—Y tú, wee bairn, ¿qué te apetece ser de mayor? —le pregunto, acariciando su sedoso pelo ondulado, más pelirrojo por momentos.

Él se encoje de hombros con una tímida sonrisa.

—Yo quiero estar con vosotros —se atreve a decir con una voz tan tierna que me golpea varias veces dentro del pecho.

Levanto la vista un instante hacia su madre y compruebo que ella también lo ha escuchado. Sonríe de la misma forma que yo por ello.

—Gilby de mayor quiere ser novio de Âme-Sylvie —canturrea Keite, seguida por su hermano gemelo Gordon, que se une a los cánticos que empiezan a avergonzar a Gilbert.

Lo que no hace es negar que en realidad le gusta la talentosa hija de Marta y Ernest, amigos nuestros de un tiempo a esta parte. Hace años que mi mujer conoció a Marta, pero no fue hasta hace poco, cuando la hija de esta colaboró en la banda sonora de la última película de Coincidence, cuando empezamos a ser más cercanos. Gilbert y su hija han pasado mucho tiempo juntos y puede que por eso nuestros pequeños martirizan cada poco a su hermano con este tema.

Ahora los gemelos se han cansado de picar a su hermano mayor y pasan a hacerlo con Seelie, emparejándola con Robert, el hijo mayor de Carol y Alex, los protagonistas de Coincidence y amigos íntimos nuestros. Es extraño poder decir algo así de alguien. Amigos íntimos. Sí, puede que a la gente esto no le resulte extraño, pero yo no soy de los que trato con otros por gusto. Al menos, no era así hace unos años. Jamás consideré tener una amistad, pero desde que Laura y yo comenzamos nuestra complicada pero feliz relación, todo cambió. Mi forma de relacionarme con el mundo fue mejorando y, cuando quise darme cuenta, estaba teniendo cenas divertidas con otros seres humanos y vacaciones familiares con otras parejas.

Le debo tanto a mi mujer que sé que ni en cien vidas podría agradecérselo.

Ambos dejamos por fin a nuestros hijos en la habitación a solas. Nos prometen que se portarán bien y que se dormirán pronto si nos vamos, pero en cuanto salimos y les cerramos la puerta, escuchamos risas dentro que nos indican que la diversión para ellos no ha hecho más que empezar.

—Les quedan pocos días de vacaciones —me dice Lau, agarrando mi mano por si iba a darme la vuelta y poner orden en esa habitación—. Deja que se diviertan un rato más.

—No tenía intención de volver a entrar ahí —le aseguro, haciéndola reír mientras comenzamos a caminar hacia el piso de arriba, en donde se encuentra nuestro dormitorio.

—Tendría que estar agotada por lo de hoy, pero no tengo nada de sueño —la escucho decir al entrar, tirándose en la amplia cama y mirándome después desde allí mientras se quita las deportivas con los pies, lanzándolas al suelo sin ningún cuidado.

—¿Me lo dices por algo en concreto? —le pregunto, acercándome a ella—. ¿Quieres que aprovechemos para trabajar un poco en el último caso del bufete?

Casi no me ha dado tiempo a quitarme los zapatos cuando agarra mi mano y me tira con ella en la cama entre risas, besándome apasionadamente a continuación.

Mi mujer tiene una asombrosa capacidad para activarme con un sencillo beso.

A veces, también sin que haya un beso de por medio.

—Llevamos tres días sin sexo y ya no aguanto más —me susurra mientras empieza a quitarme la ropa apresuradamente, volviéndome a hacer reír con aquello.

—¿Cómo que tres días? Recuerdo que hace dos, antes de ir al despacho, te…

—Eso fue una minucia.

Me río dentro de su boca, colando mi mano por dentro de su ropa.

—No creo que el sexo oral sea una minucia cuando gritaste tanto con el orgasmo que te provoqué —le recuerdo.

Eso le encanta. Mi mujer adora que hable de estas cosas y se lo noto por cómo se enrojecen sus mejillas de pura excitación.

Descubro su cuerpo al fin, habiéndole quitado toda la ropa mientras ella también me desvestía a mí. Pasa su mano lentamente por mi pecho, sonriendo. Levanta después la mirada y sus ojos me anticipan lo que va a venir a continuación.

Y me encanta, joder.

Adoro mi vida junto a ella cada puto segundo que paso a su lado.

—¿Alguna vez dejaremos de sentirnos como adolescentes en celo?

Vuelvo a reírme, esta vez, por aquella pregunta de mi mujer. La beso varias veces seguidas, agradecido con el destino por haber hecho que nos encontráramos en esta vida.

—Creo que tenemos cuerda para rato —respondo.

—¿Es una expresión o me quieres decir otra cosa con lo de la cuerda?

Dios mío, lo afortunado que soy.

—¿Qué querrías tú que fuera?

—Lo segundo. Siempre.

Por dios.

—Te amo, cariño —le digo en un suave susurro, acariciando su mejilla—. Te amo con todo mi puto corazón y mi jodida alma de mierda.

Sonríe en cuanto escucha una de las frases que precisamente ella escribió en los libros de Coincidence, esos que durante un tiempo negó que tuvieran que ver con nada relacionado con nosotros. Por suerte, hace tiempo que superamos esa etapa y empezamos a permitirnos incluso jugar con el tema.

—Cariño, necesito pedirte un favor —me dice ahora, poniéndose seria—. Creo que tengo que documentarme sobre…

Me echo a reír, sabiendo perfectamente lo que me está pidiendo: sexo desenfrenado, eso para empezar, pero también que innovemos. Con la excusa de ser escritora, solemos bromear con su forma de documentarse para la parte erótica.

Y yo estoy más que encantado ayudando con esa fase de su trabajo.

—¿Tienes algo en mente o prefieres improvisar? —pregunto, comenzando a besar su cuello.

—Si eso… Vamos viendo.

Sonrío al escuchar su frase favorita para todo.

Desciendo más allá de su vientre y me detengo para contestar, mirándola a los ojos y viendo lo expectante que está por ver lo que hago a continuación.

—No te imaginas lo que me gusta que uses tu frase con respecto al sexo.

—¿Pero eso es que vamos a…?

Sus palabras quedan silenciadas en cuanto siente mi lengua acariciarla. Vuelvo a levantar la cabeza y observo cómo mi mujer agarra con fuerza las sábanas a su alrededor de puro placer. Me mira ahora, frunciendo su precioso ceño sin entender por qué me he detenido.

—Creo que tengo unas cuantas cosas en mente —le anuncio—. ¿Confías en mí?

Y esa sonrisa me responde incluso antes de que lo haga con palabras.

—Siempre, Charles.

Y en cuanto me llama como al protagonista de su libro, ese personaje que parece volver loco a todo aquel que lee la historia, siento que mi cuerpo va a estar activo durante horas.

Qué puta suerte he tenido en esta vida, joder.


II

Carolina

—Pero en unos días sí podemos ir, ¿verdad? Un fin de semana los cinco juntos, ¿qué te parece?

—Niño, deja que se aclimate a…

—Shhh… —me pide mi marido, levantando un dedo en mi dirección y volviendo a hablar con Noe al teléfono—. Te juro que iré disfrazado y nadie podrá reconocerme.

Frunce el ceño cuando me escucha ahogar una carcajada por su insistencia.

—Mami, ¿podemos ver otro capítulo ahora?

Me giro hacia la izquierda y veo sentados en el sofá a Robert y a Damica, ambos con rostro tranquilo, esperando mi contestación como buenos hermanos.

—¿Por cuál vais? —pregunto, echando un vistazo a la televisión.

—Ha salido el nuevo Doctor y quiero que Damie conozca a mi favorito —me pide Robert, juntando sus manitas a modo de plegaria.

Su padre hace días recibió la increíble noticia de que sería el nuevo Doctor en la serie británica por excelencia Doctor Who y nuestros hijos llevan desde entonces como locos viendo la serie. Robert ya la conocía, pero Damie sólo había visto capítulos sueltos, así que su hermano mayor ha querido ponerla al día con algo tan británico como esta serie y llevan desde entonces viviendo por y para el Doctor.

—Sólo un capítulo más —les concedo—. Luego tenemos que cenar, ¿de acuerdo?

Ambos gritan de emoción y Robert le da al play para comenzar con la segunda temporada de la nueva generación.

—¿Ahora? —escucho quejarse a Alex de nuevo—. Pero si acabo de llamarte, ¿cómo vas a tener que irte ya a cenar?

—Niño, llevas hablando con ella quince minutos y puede que…

—Shhh —vuelve a chistarme y a dirigirse a Noe—. Pues diles que esperen un momento más y…

Se acabó.

Agarro el móvil con rapidez para que él no se lo vea venir y me pongo yo al teléfono con Noe. La pobre lleva un rato largo aguantando los lamentos de Alex por no haber podido ir hoy a acompañarla a Cambridge junto al resto de la familia y seguro que tiene que ir a cenar con sus nuevos compañeros, pero aquí el dramaking no está considerando siquiera esa posibilidad.

—Noe, cariño, Alex dice que te quiere y que deja que vayas a cenar —le digo ahora, alejando a mi marido como puedo del teléfono.

Escucho la risa de ella al otro lado antes de contestarme.

—Está un poco triste por no haber venido hoy, pero habría sido un lío de seguridad para el campus y… —intenta excusarse.

—Lo sé, no te preocupes —contesto—. Además, él todavía tiene que ponerse al día con unos cuantos proyectos, pero iremos en cuanto nos digas que te viene bien.

—¡La estaba convenciendo para que fuera el próximo fin de semana! —se queja Alex a mi lado, cual niño pequeño.

Ahora soy yo la que levanto mi dedo y lo poso sobre sus labios directamente para hacerlo callar. Él sonríe con ese gesto y hace el amago de mordérmelo, aunque soy más rápida que él y lo alejo de su boca a tiempo.

—Carol, podéis venir cuando queráis —me asegura Noe—, pero hoy era imposible con tanta gente.

—Tú no te preocupes por eso. Ya sabes cómo es Alex de dramático, pero estaremos encantados de ir una vez te hayas instalado del todo. —Y miro a mi marido—. Así nos puedes enseñar cada rincón de Cambridge durante un finde entero.

Alex hace un gesto de triunfo, apretando un puño mientras exclama ¡genial!, provocándonos la risa a ambas.

—Tengo ganas de veros —reconoce ella con algo de pena.

—Nos tendrás ahí siempre que nos necesites —le aseguro—. Bueno, puede que cuando no lo hagas, también, porque no sé cuánto tiempo podré retener a Alex sin pasarse por Cambridge a verte. Espero que aguante más de dos semanas seguidas, pero no prometo nada.

Las dos volvemos a reírnos mientras Alex hace graciosos gestos de burla e intenta que no se le noten las ganas que tiene de reírse él también. Colgamos por fin y voy hacia el sillón en donde sigue sentado mi marido con cara mustia porque no le he dejado hablar más con la hija de su mejor amigo. Noe y Alex son en realidad como buenos amigos, aunque ella sea una adolescente y él ya tenga más de cuarenta, pero adora a los hijos de Laura y George como si fuéramos todos de la misma familia en vez de amigos de ellos.

Me siento encima de sus piernas y él me abraza, tirándome hacia él para que me apoye en su pecho. Rodea mi cuerpo con sus brazos y le oigo suspirar.

—¿Qué tal estará George con todo esto?

No…

—No vas a llamarlo, Alex; ya es tarde —le advierto.

—Pero yo…

—No, ahora no —le corto—. Estará con su familia descansando.

—¡No con nosotros!

¿Veis a lo que me refiero?

—Podemos cenar algo ya, ¿no crees? Se nos ha hecho muy tarde.

—Eres española; para ti es pronto.

—¿No dices siempre que la hora es para todos igual y que…?

—¡No escucho nada de lo que estás diciendo! —me corta ahora él a mí, alzando la voz de forma graciosa, haciéndome reír por ello.

—Estoy segura de que George está bien, ya sabes cómo es —insisto cuando se calma.

Acaricio su pelo castaño y lo echo hacia atrás, quedándome enganchada en aquellos ojos verdes que tanto enamoran a quien los observa más de medio segundo.

—Es mi mejor amigo y te digo que seguro que no está tan bien como todos creéis que está.

—Quieres llamarlo y no vas a parar hasta que lo consigas, ¿verdad? —Comienza a asentir con tanta rapidez que me provoca la risa una vez más. Me levanto de encima de sus piernas y le paso su móvil, sabiéndome derrotada—. Pero después cenamos.

A veces Alex es como un niño. Creo que es porque con los más cercanos a él sigue actuando de forma natural. Cuando está con familia, y a George y a Laura les considera como tal, es alguien muy diferente a como es, por ejemplo, cuando trabaja o como cuando está haciendo algún tipo de promoción. Sí, es simpático en esos momentos, y te puedes reír muchísimo con él, pero en familia… Alex en familia es como un osito de peluche al que no quieres dejar de abrazar.

Tengo una increíble suerte por poder disfrutar de él de esa forma, y es algo que no esperaba que sucediera, después de todo lo que tuvimos que vivir en su momento. Porque nuestra situación era complicada, tanto por nuestras vidas personales como profesionales. Dos actores que se conocen al rodar una película como Coincidence, con escenas eróticas subidas de tono, con fans y prensa encima de nosotros de manera constante. En aquel entonces yo tenía pareja y él estaba casado, a la espera de que naciera Robert todavía. Y todo habría podido salir fatal, porque había pocas posibilidades de conseguirlo, pero aquí estamos años después, igual de enamorados que el primer día, viviendo la vida que ni siquiera nos atrevíamos a soñar tener. Es sumamente difícil ir contra el destino o tratar de contener el corazón de las personas enamoradas, porque sucede y no hay nada que hacer, pero a nuestro alrededor hubo mucha gente que intentó que lo que tenemos no funcionara.

Salvo Laura y George, que nos apoyaron desde el principio sin tener que pedírselo, sin ser siquiera amigos todavía.

Me siento junto a nuestros hijos en el sofá, dejando a Alex que llame a su mejor amigo del alma para lamentarse juntos por la ausencia de Noelia. Todavía tengo que echarle un vistazo a todo lo que Cristina, nuestra representante, nos ha enviado para los rodajes de los nuevos proyectos, pero esas cosas pueden esperar.

—¡Mida, mami! ¡Me guzta el nuevo Doctó!

Sonrío con las palabras de Damie, atusándola el pelo un instante mientras suspiro de pura felicidad.

Sí, todo puede esperar, porque lo importante siempre seremos nosotros.

Alec

—Alex, ¿qué coño quieres?

La voz de George al otro lado de la línea suena apremiante y cansada a partes iguales.

—Quería hablar con mi mejor amigo, ¿qué hay de malo en ello? —me quejo.

—No me jodas, Alex… —Estoy seguro de que se está frotando la cara, porque nos conocemos muy bien; somos mejores amigos, claro—. Vamos a ver, ¿es muy urgente lo que te sucede?

—¡Pues claro que sí!

—¿Urgente de, si te cuelgo, irte a morir por causas médicas o por drama?

Escucho a Laura al fondo riéndose por lo que su marido acaba de decirme.

—¿Está Lau ahí contigo? ¡Hola, Lau! —exclamo con emoción.

George suspira con agotamiento, no sé por qué, y tendría que saberlo por esto de que somos mejores amigos, pero a veces hay detalles que se me escapan.

—Sí, está aquí conmigo y estamos ocupados, Alex.

—Bueno, no muy ocupados, porque entonces no me habrías cogido el teléfono.

¿Por qué suspira otra vez y luego se ríe? Esto demuestra que necesitamos hablar más para fortalecer nuestra amistad.

—Alex, me has llamado cinco putas veces seguidas. Laura pensaba que te podría pasar algo y tuve que cogértelo.

—¿Tú no pensabas que podía pasarme algo? —pregunto, un poco ofendido.

—Si te pasara algo, la que llamaría sería Carol, no tú, porque estarías haciendo drama por las esquinas.

—Ay, lo bien que me conoces, mejor amigo —le respondo con emoción de nuevo.

—¿Me puedes decir de una vez qué coño pasa para que…? —insiste, empezando a enfadarse.

—Estoy triste, ¿de acuerdo? Y necesitaba a mi mejor amigo.

Este nuevo suspiro sí que sé lo que significa: se ha rendido y por fin va a hacerme caso. Le pide a Laura aparte que le espere y escucho movimiento al otro lado. No pasan más de unos segundos hasta que vuelvo a escuchar su grave voz.

—Bueno, a ver, ¿por qué estás triste?

—Es por Noelia. Se nos ha ido a Cambridge y bueno… Se nos hace mayor, no sé.

Siento un repentino alivio al contárselo, porque sé que, en breve, me encontraré mucho mejor. George es genial dando buenos consejos.

—Alex, es mi hija, no la tuya. ¿De qué coño hablas?

Bueno, a veces le cuesta un poco entrar en materia, pero seguro que en cuanto se deje de reír…

—No me digas que a ti no te ha dado pena dejarla hoy allí.

Se hace un momentáneo silencio al otro lado de la línea.

Bingo.

—Es lo que tiene que pasar, que crezcan y sigan adelante con sus vidas. Es algo bueno.

—Pero te ha dado pena —insisto.

—A ver…

—¡Te ha dado pena! —exclamo con emoción—. Reconoce que has querido llorar.

—No te voy a…

—Un poquito al menos.

—Alex…

—Bueno, vale, me da igual que no me lo reconozcas, porque soy tu amigo y sé que te ha dado pena y has querido llorar. Incluso juraría que alguna lágrima se te ha escapado cuando nadie te estaba… Oh, dios mío, ¿estás llorando ahora?

Le escucho reír, pero no demasiado: sí, está llorando.

—¿Me has llamado porque quieres hacerme llorar o porque quieres no llorar tú?

Vamos que si está llorando…

—¿Estáis en Londres?

—Sí.

—¿En la casucha de Mayfair?

Vuelve a reír, algo más animado.

—En esa misma, sí.

—Y, ¿mañana os vais a Escocia?

—Alex, por dios…

—¿Por qué no nos escapamos unos días?

—¿Tú y yo? —dice con voz aguda.

Ahora soy yo quien se ríe.

—Me refiero a los cuatro. Nos podemos ir a Lyme, no sé. Dejamos a todos los niños con nuestros padres en Brighton y nos damos unos días para tomar el sol y no hacer nada.

—¿No teníais muchos proyectos que preparar?

—Espero que Lau deje que nos retrasemos en la lectura de los suyos.

Nos llegaron ya los papeles para el rodaje de Fate y Danger hace unos días. Y, ya que no tenemos mucho peso en la trama, porque otros son los protagonistas, querían rodar nuestras escenas con antelación y dejarlo hecho para ir rápido con el resto del equipo. Hace poco se publicaron las primeras partes de ambas historias y no han esperado mucho a tener listo el script para rodar cuanto antes.

—A Lyme, ¿eh?

Creo que le he convencido.

—Y prometo hacer mis famosas tortitas especiales.

—Mejor promete no hacerlas.

—No hagas que trate de inventarme nuevas recetas.

Me río con él, recordando los días del confinamiento, cuando me dio por innovar en la cocina. Y sé que a George le gustaba todo lo que preparaba, pero a veces me toma el pelo con esas cosas. Ambos llevamos una dinámica diferente que podría chocarle a mucha gente, pero a nosotros nos encanta: él se hace el duro y el borde porque yo adoro que sea así para poder meterme con él.

—Hablaré con Laura, si es que me permites volver con ella.

—¿Qué es lo que estabas haciendo, que tienes tantas ganas de seguir con ello? —pregunto con tono curioso.

—Creo que tú mejor que nadie puedes hacerte una idea.

—George, ¡me ofendes! Yo jamás pensaría nada sobre ella que tuviera que ver con…

—Me refiero a sus historias, degenerado —dice, echándose a reír de nuevo—. ¿De qué coño pensabas que estaba hablando?

—Joder, qué susto. Pensé que creías que yo tenía pensamientos sobre Lau, y te aseguro que en mi vida…

—Ya, ya lo sé, Alex —me corta con voz comprensiva, creo que pensando que así me rendiré y colgaré.

Ja.

—Esos pensamientos sólo los tengo contigo, George.

Intento que no me escuche reír, pero no aguanto más cuando él mismo se ríe.

—Eso seguro que es algo que has visto en redes.

—Es de cosecha propia —le aseguro.

—Eres peor que todos ellos —se vuelve a quejar, como buen escocés que es.

Hay gente, mucha gente en realidad, que nos empareja a ambos en redes sociales. Incluso por la calle nos suelen preguntar al uno por el otro y en promos vemos carteles con frases sobre el bromance que se ha generado alrededor de ambos. A nuestras chicas les hace gracia todo aquello, igual que a mí, y sé que a George, por mucho que frunza su atractivo ceño, también le parece gracioso.

—¿Mañana a Brighton y luego a Lyme? —insisto.

—Tengo que comentárselo a Laura —me recuerda.

—¿Es significa que en un ratito vas a llamarme tú a mí?

—Un mensaje, voy a enviarte un mensaje —aclara entre risas.

—Pero me quieres igual.

Vuelve a reír.

—Alex, no seas niño, que ya tienes una edad…

—Y tú también tienes edad de decirle a la gente que te importa que la quieres.

Venga, dilo…

—Te lo voy a decir porque necesito colgar, nada más: Te quiero.

No puedo evitar emocionarme como cada vez que me lo dice. Y en realidad lo dice mucho, pero me encanta picarle con ello y él lo sabe.

Colgamos un momento después y yo salgo del dormitorio, encontrándome a mi mujer y a mis hijos en el sofá, viendo la serie que dentro de poco tiempo protagonizaré. ¡Voy a ser el Doctor! Es algo así como un sueño para todo británico. Es el culmen de los sueños de cualquiera. Por supuesto, te piden que no lo comentes a nadie hasta que se haga el anuncio oficial, por lo que solamente lo sabe mi familia más cercana: mi mujer, mis hijos, mis padres y hermanas, Laura y George, sus padres, sus hijos… Sí, familia cercana.

No tengo la culpa de tener tanta.

—¿Por dónde vais? —les pregunto todavía de pie, girándome hacia la televisión.

—Empezando con el décimo Doctor —me explica Carol, poniendo acento escocés con una sonrisa, y me mira entonces—. ¿Todo bien con George? ¿Más a gusto ahora?

—Niños, ¿mañana os apetece ir a Brighton con todos los abuelos y los primos para quedaros unos días allí?

Robert y Damie se giran hacia mí con rapidez y empiezan a aplaudir, emocionados por los planes, mientras Carol frunce el ceño de forma graciosa.

Y sé que le ha encantado el plan, porque imagina lo que viene a continuación.

—¿Y nosotros? —pregunta por si acaso.

—Unos días en Lyme con Lau y George.

Menea la cabeza, sonriente, mientras me encojo de hombros.

—¿Cuántos días? —pregunta ahora.

Vuelvo a encogerme de hombros y ella comienza a reírse.

—¿Quién quiere unas palomitas para seguir viendo al Doctor favorito de toda la familia?

Robert y Damie continúan gritando y saltando en el sofá. Carol sigue sonriendo cuando me giro hacia la cocina para preparar las prometidas palomitas. Va a ser una noche larga, enseñándoles cómo el Doctor usa su destornillador sónico y cómo se maneja una TARDIS que es incontrolable. Esta velada será divertida, pero no lo va a ser menos el rodaje. Dos temporadas mínimo. Cris ha conseguido dos temporadas para empezar, por si luego quiero renunciar para dedicarme a otros proyectos. ¿Está loca? Quiero ser el Doctor por siempre jamás para jugar eternamente a viajar por el tiempo, ayudar a toda la raza humana y luchar junto a mis amigos contra monstruos.

Pero mientras tanto, unos días de descanso en Lyme con mis humanos favoritos no me vendrán nada mal.


III

Laura

—Son como niños —dice Clara, la madre de Jorge, mientras observa a su hijo jugar con todos en el patio de la casa de los padres de Alex, en Brighton.

—Son peores que niños —matiza Julia, la madre de Alex, al ver que Ramón, su marido, se ha tirado al suelo solamente para que sus nietos, biológicos, postizos e incluso los dos peluditos de nuestros amigos, su gatito y su perrito, se tiren sobre él.

—Papá se va a acabar haciendo daño —digo al ver que ahora empieza a alzar a todos por los aires, amagando con levantar también a Alex y este bromear con dejar que lo haga.

—Ángel tiene más vitalidad que cualquiera de ellos —asegura Julia con un suave acento inglés.

Lleva toda la vida con su marido español y suelen hablar de forma indistinta en ambos idiomas, mezclando acentos. Clara hace tiempo que se acostumbró a hablar un poco en inglés, aunque lo practica menos, aun viviendo a pocos kilómetros de aquí, así que preferimos hablar todas en su idioma en este rato que los chicos se están divirtiendo entre ellos, haciendo un poco el salvaje.

—Alex va a llegar a Lyme y se quedará dormido —se lamenta Carol entre risas cuando ve a su marido dando saltos por todas partes cual conejo, siendo perseguido por todos nuestros hijos.

Jorge le espera detrás de una mesa de jardín, agazapado con Seelie y Damie, y se lanzan encima de Alex nada más que pasa por delante, dándole un susto con el que todos se tiran al suelo y ríen, igual que nosotras a pocos metros de distancia.

—Querida, tendrías que dejar el trabajo al menos un momento —oigo que me dice Clara con amabilidad, posando su mano sobre mi hombro.

Suspiro y termino de enviar otro email al resto de productores con los que vamos a trabajar en los próximos proyectos.

—Todavía hay mucho que hacer y quería apagar el móvil al llegar a Lyme —le explico—, así que tengo que dejar hecho al menos lo básico.

—Yo tengo en mi teléfono los nuevos scripts y me gustaría echarles un vistazo contigo cuando… —comienza a decirme Carol.

—Claro, cuando quieras vemos lo que…

—¿Vais a descansar o a seguir trabajando? —nos interrumpe Julia, intentando regañarnos.

Clara se echa a reír y Carol y yo pedimos disculpas de forma automática, como si fuera nuestra propia madre la que estuviera riñéndonos por no ser capaces de desconectar. Y tiene razón. Hemos decidido pasar unos días de descanso antes de que los niños empiecen el colegio y nosotros los rodajes y una docena de cosas más, todas relacionadas con diferentes trabajos. Sí, necesitamos desconectar de vez en cuando. ¿No es eso precisamente lo que siempre le pedía a Jorge que aprendiera a hacer?

¿Cuándo nos hemos cambiado las tornas?

Alex y mi marido llegan corriendo hasta nosotras, abrazándonos entre risas y jadeos. Carol tiene razón: en cuanto lleguen a Lyme, me parece que no sólo Alex, sino ambos, van a caer rendidos de sueño.

—¿Ya habéis jugado lo suficiente? —le pregunta Carol a su marido, provocando que tanto el suyo como el mío se rían.

—Podíamos pasarnos por Pixy’s de camino a Lyme —propone Alex, mirándonos a nosotros dos después—. Cogemos algo para llevar si os parece.

—En tres horas se va a quedar helado —le recuerda Jorge—. Mejor lo comemos allí y luego ya salimos.

—¿No os parece emocionante? —dice de nuevo Alex—. Los cuatro de excursión.

Clara y Julia se ríen una vez más por la emoción que parece sentir Alex con todo esto. Y, si soy sincera, yo también lo estoy. Necesito desconectar de vez en cuando y adoro a nuestros amigos, así que sé que van a ser unos días fantásticos llenos de risas y relax.

—¿Qué te parece, princesa? —escucho que me dice Jorge a mi espalda, con sus labios sobre mi cuello—. ¿Una hamburguesa con patatas antes del viaje?

—No se me ocurre una mejor forma de empezarlo —respondo.

Besa mi piel mientras sonríe de forma nasal. ¿En algún momento se dejan de tener escalofríos con alguien de quien llevas tantos años enamorada? Me he pasado más de media vida amando a este hombre y jamás ese sentimiento ha disminuido lo más mínimo. Sé que hay quien confiesa haberse acostumbrado a alguien y reconoce que el enamoramiento se disipó al cabo de un tiempo. En mi caso, el estómago me da vueltas cada vez que miro a mi marido y no puedo evitar sonreír incluso cuando sólo estoy pensando en él. Estar casada con Jorge es una mezcla de bienestar absoluto y montaña rusa de sensaciones fascinantes.

Y siempre quiero más de él.

Muchísimo más.

Carolina

Aún recuerdo la primera vez que vine a este lugar. Fue antes de comenzar a rodar la primera parte de Coincidence, durante una extraña escapada de ambos para no seguir pensando en mil problemas alrededor de nuestras vidas personales y profesionales. Yo tenía novio, pero las cosas ya iban muy mal con él. Alex tenía todavía vigente aquel contrato con Diana, su exmujer desde hace ya tiempo, y lo suyo iba incluso peor. Sin embargo, y aunque ambos sentíamos que lo que había entre nosotros era demasiado fuerte como para contenernos, lo hicimos. Pasamos un día increíble juntos, a solas, sin pensar en nada. Luego volvimos y las cosas siguieron tal y como las habíamos dejado horas antes, pero la magia que vivimos en Brighton nos acompañó desde entonces.

Aún es el día de hoy que pienso en este lugar y sonrío sola.

—Y se metió sin ropa en el agua —les sigue contando a George y a Laura, que ríen con la desesperación que emana de sus palabras—. Imaginaos lo mal que lo pasé.

—Estaba en ropa interior —especifico—, y lo hice porque tú antes te quitaste también la ropa y te metiste en el agua.

George se ríe por haber descubierto la verdad en la historia de su amigo mientras Laura sonríe al ver a ambos siendo unos niños. Normalmente los cuatro tenemos que actuar como personas de hielo por nuestros trabajos y no nos permitimos mostrarnos tan juguetones en público. Pero sobre todo, es una rareza de la naturaleza ver a George tan relajado en presencia de alguien. Sólo lo he visto así con su familia y con nosotros, y me siento afortunada al pensar que puede que sea porque nos ve como parte de su propia familia.

—Se os notaba demasiado desde el casting que entre vosotros pasaba algo —comenta Laura.

—Insistió tanto en haceros pasar juntos que no tuvieron más remedio que hacerle caso —nos cuenta George.

Alex coge una patata frita y se la lleva a la boca mientras sonríe y me mira. Me da un golpecito en la nariz antes de hablar.

—Y ese fue el día en que caíste rendida ante mí.

Le lanzo una patata a la cara, haciendo reír al resto. Alex me acerca a él y entre risas me da un beso que sabe a kétchup y felicidad absoluta.

—Tenemos que darnos prisa o nos acabará pillando la tormenta —nos anuncia ahora George, poniendo varios billetes de más encima de la mesa.

—Siempre tienes que jodernos la diversión —se queja Alex, aunque se levanta a la vez que su amigo.

Sí, el cielo se está nublando por momentos después de una mañana soleada y será mejor que no tengamos lluvia por el camino.

George le da un empujón a mi chico cuando pasa por su lado y este se lo devuelve, pero nuestro amigo ni siquiera se inmuta más allá de una ligera sonrisa de medio lado, tan característica de él, porque Laura en ese momento se levanta también y George deja de tener ojos para el resto del universo y sólo los tiene por y para ella.

Siempre me ha llamado la atención lo bien que se les ve a ambos. Tienen trabajos complicados y vidas extremadamente difíciles de sobrellevar, pero parece que a ellos no les afecta nada de eso si pueden estar juntos. Hace tiempo nos contaron lo difícil que lo tuvieron al principio y todo lo que sufrieron hasta conseguir llegar a donde están, así que puede que por eso ya no les importa nada de lo que suceda a su alrededor.

A veces pienso que los cuatro nos hemos hecho tan buenos amigos porque nos comprendemos a través de lo duro que fue para todos alcanzar este estado de felicidad.

Jorge

Desde hace tiempo me pregunto si Laura no se da cuenta de lo que está sucediendo. Las tornas han cambiado por completo y me parece que ha sido todo tan paulatino y natural que ella todavía no lo ve por ese motivo.

Hace años yo era el típico abogado que vivía por y para el trabajo. No sabía hacer otra cosa y no concebía tomarme un descanso. Necesitaba llegar mucho más alto cada vez y veía las vacaciones como algo que retrasaría ese ascenso. Por suerte, Laura entró en mi vida. Ella fue el motivo por el que, poco a poco, fui dándome cuenta de que disfrutaba en familia, con Noelia, con ella y luego con los hijos que vendrían después. Me sentía mejor de esa forma en vez de trabajando tanto, y ellos también lo sentían así. Imagino que por eso nuestra hija mayor la adora, porque vio cómo cambié y eso le hizo muy feliz.

A ella y a mí.

Ahora, sin embargo, Laura tiene demasiadas responsabilidades y eso creo que le acabará pasando factura. En el rato que llevamos los dos en el coche, conduciendo hacia Lyme detrás de nuestros amigos, casi no ha podido dejar el móvil. Llamadas, mensajes, emails… No podemos mantener una larga conversación porque es interrumpida por más y más trabajo que le llega. En Brighton conseguimos que apagara el teléfono durante un rato, pero volvió a encenderlo en cuanto montamos los dos en el coche y ya ha sido imposible charlar.

—Princesa, ¿no crees que tendrías que apagar un momento ese móvil? Tenemos el personal por si los niños necesitan algo; el trabajo puede esperar unos días.

Escucho que sigue tecleando algo rápidamente, dando un suspiro final.

—No estoy siendo la mejor copiloto, ¿verdad?

Miro de reojo a mi mujer y consigo ver su sonrisa un instante.

—¿Recuerdas cuando te pedí hace años que contrataras a alguien al abrir en Londres la sede del bufete?

Otro suspiro, porque sabe perfectamente a lo que me estoy refiriendo.

—No creo que en esta ocasión…

—Creo que es necesario, cariño. Necesitas a alguien que te ayude con todo eso.

—Pero son demasiadas cosas y muchos temas que tengo que decidir casi al momento. Y si alguien…

Empieza a sonar estresada de nuevo.

—Todo, absolutamente todo, puede esperar. La gente se ha acostumbrado a que respondas en segundos, pero también se acostumbrará a que alguien les diga que te pasará el recado. No va a suceder nada si te tomas más tiempo para ti.

—Pero entonces las cosas se retrasarían y…

—¿Qué es lo peor que podría pasar? —le pregunto, cortando de nuevo su creciente ansiedad—. ¿Que todos esos proyectos no salieran adelante?

—Te parecerá poco —responde, medio riéndose.

—No pasaría nada si así fuera —le aseguro—. Creo que tenemos algo de dinero ahorrado para mantenernos durante una temporada.

Me he ganado un suave puñetazo en el brazo, pero al menos, hice reír a mi mujer.

—Decepcionaría a mucha gente si todos esos proyectos no se hicieran bien, o no se hicieran, que sería peor.

—No, tú no decepcionarías a nadie, porque saben lo mucho que trabajas y lo que respetas y aprecias a todos. En tal caso, culparían a la industria de mierda que hay alrededor, no a ti.

Se queda pensativa unos segundos nada más.

—Pero… —intenta volver a protestar.

—No va a llegar a pasar nada de eso —corto de nuevo sus palabras—. Todo saldría bien, porque así es como se hacen las cosas. Se delega y se marcan los tiempos que necesitas. —No está muy convencida por el suspiro que escucho en su lado—. Hace años me pediste que hiciera lo mismo y, desde entonces, somos mucho más felices todos, ¿no crees?

—Pero es que lo tuyo era…

Justo en ese momento suena de nuevo su móvil y lo mira con ansiedad, dando incluso un pequeño brinco en su asiento.

—Y lo tuyo, cariño, empieza a ser preocupante. Tienes que decidir entre la salud o el trabajo. Estás dejando de disfrutar de lo que haces. Contrata a alguien en cuanto volvamos y ahora apaga el móvil, por favor.

—Pero si contrato a una persona, no es justo que ella cargue con todo este…

—Contrata a cinco. —Se medio ríe con mi súplica—. Quiero poder disfrutar de ti más de lo que estoy haciéndolo desde hace tiempo. Y quiero hacerlo mientras tú eres feliz. De la forma actual, ninguno de los dos gana.

Vuelve a hacerse el silencio, aunque esta vez dura bastantes más segundos. Y por fin escucho otro suspiro. Echo un vistazo a mi mujer y veo que está apagando el móvil y guardándolo en el bolso por fin.

—Con tres puede que sea suficiente —me dice ahora—. Tres turnos para que no se estresen demasiado.

Una oleada de emoción me embarga de arriba abajo, haciéndome reír y casi llorar.

—Así que reconoces que ahora estás haciendo la labor de… ¿Cuánta gente dices que…?

Vuelve a golpear mi brazo entre las risas de ambos.

—No más trabajo hasta regresar a casa —me asegura.

Sonrío más que feliz por una victoria tan dulce.

Va a ser un buen descanso el de estos días al fin y al cabo.

Alec

Después de un divertido viaje lleno de risas entre mi mujer y yo, hemos llegado a uno de nuestros lugares favoritos del mundo: nuestra acogedora casa en Lyme. No es que sea muy pequeña que digamos, pero tampoco tiene nada que ver con los castillos que manejan nuestros mejores amigos, eso está claro. Además, necesitábamos bastante terreno y medidas de seguridad para hacer de este lugar un refugio para podernos alejar de todo siempre que lo necesitáramos. El piso de Londres lo relacionamos con trabajo, pero Lyme…

Lyme es risas, playa, olor a mar y tranquilidad.

—Esto es vida —reconozco suspirando, hinchándome al bajar del coche y estirándome después.

—Esto es el garaje —dice mi mejor amigo pasando por delante, sacándome de mis ensoñaciones de golpe con una colleja en la nuca.

—¡Oye! Yo me emociono donde quiero —me quejo, intentando no reírme y pasando dentro de la casa junto a todos, con el equipaje y las bolsas de comestibles en la mano.

—¿Colocamos todo y nos vamos a dar un baño a la piscina? —propone Laura, que está de repente animadísima.

Claro, tres horas a solas con George es el efecto que tiene.

—Podríamos ir primero a la piscina y luego ya… —Mi propuesta no tiene tan buena acogida por cómo sonríe mi chica mientras me hace un gesto con la cabeza para que me una al resto para colocar las cosas—. ¿Qué más da cambiar el orden de lo que íbamos a hacer? Primero la diversión y luego ya…

—Si no te importa comer carne podrida o pescado en mal estado, sin problema —dice ella, pasándome unas latas para que las suba al estante más alto, ya que ella no llega.

—¿Qué pasa si no quiero subirlas? —le digo para picarla.

Carol frunce el ceño antes de su respuesta.

—Alex… —Levanto las latas al ver que intenta cogérmelas y empieza a dar saltitos mientras ambos reímos—. Dame esas latas; las subiré con el escalón.

—Primero quiero un beso.

—Pero Alex, estamos…

—Beso —insisto, acercándole mis labios, que besa a regañadientes, aunque con una hermosa sonrisa.

—¿Ya me das las…?

Pero antes de que termine su frase, ya estoy colocándolas yo mismo.

—Eres como un niño —escucho que dice George, pasando por delante para terminar de recoger lo que llevaba en su bolsa.

—Y eso te encanta, ¿a que sí?

Trata de disimular una sonrisa, pero la he visto claramente antes de que me diera la espalda.

—No sé cómo Carol te aguanta —comenta, volviendo a girarse para dejar la bolsa en el cajón, terminando su parte—. Eres insufrible.

—Reconoce que te encanta tener un mejor amigo insufrible, porque así tú eres el más responsable de los dos.

Alza la vista hacia el techo y, ahora sí, no puede evitar echarse a reír.

—La espontaneidad es buena —le dice Laura, mirándome luego y sonriéndome con dulzura.

—Ah, ¿sí? —le dice su marido, acercándose a ella y hablándole al oído de algo tan divertido que esta ríe encantada después, provocando que George adopte un gesto de victoria absoluta.

—A saber las proposiciones indecentes que le acaba de hacer mi mejor amigo a su mujer.

Laura me mira, frunciendo el ceño sin dejar de sonreír en realidad.

—Así que ahora soy la mujer de tu mejor amigo, no tu mejor amiga.

—No, a ver —intento explicarme—. Yo me refería a…

—Muy bien, de acuerdo, no somos mejores amigos, así que creo que escribiré una escena en la que Charles Green se comporta de forma tan horrible que todo el mundo acabará odiándolo de por vida.

—No harías eso, porque sabes que Charles está basado en George y no ves así al capullo de tu maridito.

Todos se ríen, incluyendo al propio George.

—Sigue retándome y te aseguro que vas a ir por la calle viendo a las fans desviando la mirada al verte.

He ido corriendo hacia ella a mitad de frase, agarrándola por detrás y pidiéndole cien veces seguidas que me perdone y que no haga tal cosa con mi personaje.

Y ella, por supuesto, ríe encantada y cede, así que suelto su cuerpo con mi misión cumplida.

—Podéis subir a descansar a vuestra habitación si queréis —le dice Carol a George.

—¿No íbamos a irnos a la piscina al terminar aquí? —me quejo.

—Pero todavía llueve —me explica Carol.

—La piscina está cubierta —le recuerdo—. Con no descubrirla, es suficiente.

No sé por qué los tres se ríen, la verdad, porque creo que una promesa es una promesa, y yo he cumplido mi parte; ahora les toca a ellos.

—El niño quiere piscina —dice George para intentar meterse conmigo—. ¿Nos dejas ir a cambiarnos o quieres que lo hagamos delante de ti?

—Esa propuesta tendrías que habérmela hecho al oído y no así, delante de todo el mundo —le digo—. Ahora no puedo responderte lo que quiero porque se pondrían celosas.

Ambas se ríen, lejos de los celos que comentaba, y George se levanta un poco el polo que lleva, enseñándome durante breves segundos sus marcados abdominales que tiene a saber por qué, si ni siquiera va al gimnasio, el muy capullo.

—¿Suficiente por ahora? —me dice, volviéndose a cubrir.

—Eso voy a verlo completo en un rato —respondo—. Mejor sería que me enseñaras lo de más abajo, a ver si es tan impresionante como creen por ahí.

Ahora las chicas estallan en carcajadas y George no se queda atrás. Viene hacia mí y me gano un empujón, que luego replican Carol y Laura sin dejar todavía de reírse.

—Venga, vamos a cambiarnos nosotros también, niño —dice mi mujer, agarrándome la cintura y saliendo de la cocina con nuestros amigos.

—A ti seguro que Lau te ha contado algo y no me lo estás queriendo decir.

—Niño…

—¿Ves? Algo te ha contado. Al menos, dame algún detalle.

—¿Le has contado algo? —oigo que pregunta George a su mujer.

—Que eres increíble, cariño.

Veo a Carol sonreír, y sé que eso quiere decir algo.

—¿Me lo dirás cuando estemos a solas? —le pregunto.

—No.

—¡Por qué!

—¿Para qué quieres saber detalles así?

—Porque son mis mejores amigos y me preocupo por ellos.

Sigo sin entender qué tiene de gracioso para todos lo que estoy diciendo.

—Son cosas personales —intenta cortarme Carol.

—Pero a ti te las cuenta Laura.

—No me da muchos detalles, si con eso te…

—Me vale con pocos. —Mi mujer se lamenta entre risas por mi insistencia mientras los cuatro subimos ahora las escaleras. Entonces recuerdo algo—. Esperad un momento, ¿dónde estamos yendo? ¿No íbamos a…?

—Vamos a cambiarnos —me recuerda George.

—Pero para eso tenemos los vestuarios de al lado de la piscina —le recuerdo yo a él.

Ellos tienen ropa allí siempre, no necesitan ir a su dormitorio antes.

Me están haciendo un lío para no ir a nadar.

—Niño, deja que descansemos unos minutos del viaje —me dice Carol suplicante.

Y no puedo negarme a nada que me pida de esa forma.

Ni de ninguna otra.

—Me engañáis con lo de la piscina, también ocultándome intimidades… —me quejo, rindiéndome.

—Si te dice lo más mínimo, seguramente la cosa escalara hasta querer presenciarlo —comenta George entre más risas.

—Bueno, a ver, hay confianza, pero no sé si tanta.

—Todo es cuestión de probar, ¿no crees? —pregunta él, mirándome directamente.

—¿Me lo estás proponiendo o sigues riéndote de mí?

—Nunca me reiría de ti —me asegura.

—Entonces, ¿en serio me dices que quieres que os mire mientras…? Tengo dos amigos muy pervertidos.

—Dios mío, Alex, es imposible mantener una conversación seria contigo —dice Carol a mi lado, besando mi mejilla.

—¿Acaso estábamos debatiendo la paz mundial?

Laura y George se quedan en el pasillo riéndose mientras continúan caminando hacia su habitación, unos metros más allá de la nuestra. Carol abre la puerta, dejándome entrar sin parar de reírse todavía. Eso sí, en cuanto cerramos y nos quedamos a solas, la agarro con determinación por la cintura y su risa se detiene, mostrándome una cara sorprendida pero encantada.

—Alec, tenemos que cambiarnos y bajar a…

La silencio con un apasionado beso, indicándola lo que viene a continuación.

—Que esperen.

Y he sonado tan decidido que la convenzo.


IV

Jorge

—Me gustaría quedarme más de tres días —escucho decir a Laura a mi lado.

—¿Podrías pasar tanto tiempo con el móvil del trabajo apagado?

Ella sonríe, empujándome y haciéndome reír. Vuelvo a incorporarme y me tumbo en la confortable y amplia tumbona junto a ella. Las risas de nuestros amigos, todavía en el agua, parecen hacer de perfecta banda sonora para este momento.

Risas y cloro en nuestro primer día de descanso; no está nada mal.

—Si no empezaran los niños el colegio la semana que viene…

—¿Me estás pidiendo hacer un viaje o me lo está pareciendo a mí?

Sonríe otra vez, pero ahora me adelanto a sus movimientos y me separo a tiempo, evitando que vuelva a empujarme.

—Es pensar en todo lo que hay que hacer al volver a trabajar que me tomaría dos años de descanso por lo menos —confiesa.

Acaricio su barbilla y separo después el pelo mojado de su mejilla.

—¿No te cansarías de no hacer nada en tanto tiempo?

Se encoge de hombros y, por el gesto que pone, sé que la respuesta es que sí que lo haría. No hacer absolutamente nada es agotador. Además, a Laura le encanta su trabajo. Puede que le vengan bien unas vacaciones de vez en cuando para desconectar, pero no creo que soportara pasar mucho tiempo sin todo eso.

—Cuando los niños ya estén adaptados al nuevo curso, sí que podíamos hacer un viaje rápido a alguna parte —me propone.

—Elige un sitio.

Su sonrisa, esa preciosa sonrisa que lleva luciendo toda su vida en mi presencia, podría convencerme incluso de ir a la guerra por ella.

—Creo que todavía no conocemos Hungría.

Responde tan rápido que me hace gracia su determinación.

—Es como si llevaras tiempo pensándolo.

—Un fin de semana rápido… —sigue insistiendo.

—Si vamos a ir a Hungría, tiene que ser para conocerla a fondo. Cinco días como mínimo, si no son siete.

Se acerca a mí y deposita un casto beso en mis labios, apoyando una mano en mi pecho para ello.

—No sé si ya te he dicho hoy lo mucho que te quiero.

—No las veces suficientes —bromeo, queriendo siempre más.

Vuelve a besarme repetidas veces entre risas hasta que agarro su barbilla, mirándola un segundo antes de besarla en profundidad.

—Madre de dios, George —escuchamos a Alex desde la piscina.

Le miramos y vemos que está observándonos con la boca abierta. No entiendo su frase ni por qué Carol le está moviendo para que deje de mirarnos.

—¿Qué le pasa a mi mejor amigo? —pregunto.

—No sé cómo Laura no se derrite cada vez que la besas así —me explica.

Me echo a reír con su sinceridad, al igual que Laura y Carol, aunque esta última le vuelve a agarrar del brazo y a zarandearlo, intentando parecer molesta.

—¿Me estás queriendo decir que tienes envidia de mi mujer? —le pregunto, siguiéndole el juego.

—¿A lo que te estás refiriendo tú es a que quieres que te diga que sí? —contraataca él.

Siempre ha sido de esta forma con Alex: él suelta una frase que dejaría descolocado a cualquiera, yo le contesto algo que nadie diría como respuesta y él empieza a crecerse. Por lo general, el juego termina de forma natural, por alguna interrupción o cambio de tema. Claro que ahora tampoco hay nada que detenga nuestro peculiar humor.

—Si te contesto afirmativamente, te ahogas ahí mismo.

Las chicas se ríen mientras Alex sopesa mi respuesta, como si estuviera pensando qué tiene que decir a continuación.

—Babe, no me frenes porque soy capaz de contestar —le dice a su mujer.

Ahogo una carcajada como puedo con aquella ocurrencia.

—No te freno —le responde ella, alejándose unos centímetros de él—. Contesta lo que quieras.

—Jugáis demasiado —nos dice Laura sin mirarnos siquiera, tumbada en su lado de la confortable hamaca—. Si Carol y yo hiciéramos eso…

—Qué, a ver —le pregunta Alex, encantado con el cambio de tema.

—Nos habríamos besado haría rato, niño, que todo hay que decírtelo —le explica Carol, provocando que mi mujer ría de nuevo.

—¿En serio? ¿Vosotras? —pregunto.

Ambas me miran con asombrosa tranquilidad.

—Carol es atractiva y me encanta todo de ella —dice Laura—. Por supuesto que sí.

—Sin ningún problema, además —corrobora nuestra amiga.

Alex me mira estupefacto y se echa a reír.

—Mi mujer quiere engañarme con mi mejor amiga —se queja.

Ella se vuelve a acercar a Alex, tirándosele encima mientras ambos se ríen.

—¿Eso te gustaría? —me atrevo a preguntarle a Laura, que sigue tumbada sin inmutarse por nada.

Se encoge de hombros y vuelve a girar la cabeza para mirarme.

—¿Quieres que te diga que sí por algo?

Me echo a reír con ella, comprendiendo que me está haciendo lo mismo que solemos hacer Alex y yo.

—Tendríamos que ir a comer algo —le escuchamos decir a Carol mientras sale de la piscina, seguida por su marido—. Empiezo a sentir demasiada hambre.

—Siempre tienes hambre, babe —le dice él, agarrándola por detrás y volviendo a reírse los dos.

—Yo también tengo algo de hambre —comento, mirando a Laura.

Ella comprende a lo que me refiero sin tener que darle ninguna explicación más. Se cerciora de que nuestros amigos nos están dando la espalda, caminando hacia la puerta, y se incorpora, acercándose a mi oído.

—Si quieres, luego podemos comer un rico postre.

Posa su mano en mi entrepierna antes de levantarse y la veo sonreír al hacerlo, sabiendo lo que va a provocar con ese gesto. Tengo que ponerme una toalla por encima aunque ya esté más que seco, y eso le llama la atención al metomentodo de mi mejor amigo, que me mira con los ojos demasiado abiertos.

—Por tu culpa ahora George cree que tiene que taparse delante de mí —se lamenta con su mujer, que también me mira.

Pero esta, acto seguido, se gira hacia Laura y sonríe con ella.

—Tranquilo, no tiene nada que ver con eso —le asegura, empujándolo para que vuelva a moverse y deje de mirarme de una vez.

Sigue lamentándose con ella por algo inexistente y yo aprovecho para acercarme a mi mujer y agarrar su cintura.

—No podemos tomarnos ese postre antes de comer, ¿no? —le pregunto con pocas esperanzas.

Se limita a sonreír y a darme un beso demasiado casto para lo que ahora mismo necesitaría.

—Ahora no —me confirma por desgracia—. Pero luego… Ya veremos.

Acaricia mi incipiente barba y sigue sonriendo mientras se une a la charla de nuestros amigos, entrando en los vestuarios.

Muy bien, me aferraré a esa promesa.

Alec

Sigue lloviendo. En cuanto nos tomamos unos días libres, no falla: lluvia permanente. Y no tiene pinta de parar en todo el fin de semana, por lo que vamos a tener que descartar excursiones por la zona o baño en la playa.

Menudo final del verano que estamos teniendo.

—Ya sabe que tiene que dejar que salgamos en algún capítulo, porque no pienso desaprovechar la ocasión.

Carol me mira al decir aquello para recordarme la promesa que le hice en cuanto me confirmaron que sería el próximo Doctor. Y sí, lo recuerdo. Y lo cumpliré.

—Son ellos los que no van a desaprovechar la ocasión para hacer mil chistes sobre Coincidence y todo lo que tenga que ver con eso, así que seguro que están encantados cuando les proponga que aparezcáis.

—Eso si antes no te dan la patada porque se filtre que eres el próximo Doctor —me dice George—. Se lo has contado a tanta gente que me extraña que no haya salido ya la noticia.

Qué gracioso se cree.

—Sólo os lo he contado a los más cercanos —le explico—. Tampoco he ido hablando de ello por todas partes.

—Eso es porque te estoy vigilando y evito que lo hagas —interviene de nuevo mi mujer.

—Dile a Cris que te consiga algo de comedia, que se te da fenomenal —le respondo.

Carol me saca la lengua y se echa a reír.

—¿Cuándo vais a empezar a rodar? —pregunta Laura, dejando la cucharilla del postre sobre su plato, habiendo acabado también el trozo de tarta de su marido.

—Están todavía cuadrando horarios con mis escenas de Fate y Danger  —les cuento—. Pero ya me han adelantado que quieren comenzar en los estudios de Cardiff y luego ya pasar a exteriores.

—¿Ya os han mandado los guiones? —le oigo preguntar a George con un tono algo más exaltado que de costumbre.

Me giro hacia él y se da cuenta de que he notado esa variación de timbre en su voz por cómo sonríe, intuyendo lo que viene a continuación.

—¿Quieres saber qué es lo que pasará después del especial de Navidad?

Hace un gesto de cansancio, pero los tres hemos visto que le encantaría que le diera más detalles.

—Van a ir a…

—Shhh… —le corto a Carol, recostándome en mi silla y mirando a mi amigo—. Deja que me lo pida él.

George menea la cabeza, riéndose con el resto. Y creo que le pueden más las ganas de whovian por saber, que el recato de pijo aristócrata escocés.

—Mejor amigo, ¿te importaría compartir conmigo algún detalle en exclusiva sobre lo nuevo de la serie británica por excelencia? —me pide con un encanto muy propio de él y un acento que hace cosquillas en la nuca.

Y puede que me haya quedado en silencio más de lo socialmente previsto, porque siento un codazo de Carol para que conteste de una vez.

—¡Los daleks y los cybermen se alían con los ángeles llorosos durante tres episodios completos en donde viajamos a varios momentos del tiempo!

Y sí, me he ido emocionando a medida que avanzaba en la frase, pero por suerte George también, así que las exclamaciones finales de asombro han sido más por su parte que por la mía y las risas de Lau y Carol son repartidas entre los dos.

—Joder, necesito leer eso —dice George en cuanto se va calmando un poco, volviéndose a echar hacia atrás en su silla.

—¿Te había dicho que El Silencio y el Señor del Sueño aparecen después?

Con estas palabras vuelvo a emocionar a mi mejor amigo, que se echa a reír de pura excitación por saber más, volviéndose a inclinar sobre la mesa en mi dirección.

—Pero, ¿en esos dos capítulos también? —pregunta ahora Laura, que no puede evitar sentirse igual de emocionada como buena whovian que es.

—Es que, en realidad, tienen mucho que ver con la trama de esa historia —le explico sin desvelarle demasiado.

—Necesito robarte ese script y leerlo cuanto antes —afirma ella, cambiando de postura en su silla, mostrándose nerviosa.

—Pues no sé si enseñároslo, porque tu maridito dice que le he contado a mucha gente que…

—No se lo enseñes a él, enséñamelo a mí —me pide con ansiedad.

—¡Oye! —se queja George entre risas.

Ella le chista para que se calle mientras sigue mirándome, esperando a que le saque los guiones de la manga, no sé.

—En cuanto volvamos, os lo dejo leer, prometido.

Laura aplaude más que feliz, como si esta hubiera sido la noticia del año. En realidad me encanta poder compartir algo así con mis mejores amigos, porque se emocionan tanto como yo. El día que les conté la noticia, minutos después de colgar con Cris y dejar de hiperventilar, gritamos tanto entre todos que casi no nos entendíamos.

Jamás pensé que podría haber una amistad así entre nosotros y cada día que pasa me siento más afortunado por ello.


V

Carolina

—Tampoco hace tanto frío como para que cargues la chimenea de ese modo.

Alex me hace un gesto con la mano para que le deje lucirse, pero creo que no le está saliendo bien la jugada.

—No va a salir siquiera llama —le dice George.

—Ya hay llama —le corrige mi marido, mirando hacia él un segundo y volviendo a girarse hacia la chimenea del salón para seguir metiendo leña—. Sólo quiero que se mantenga un poco y no tener que levantarme cada poco.

—Vas a ahogarla —sigue insistiendo George con el mismo tono que usa cuando intenta explicar a sus hijos algo que necesita que comprendan.

Porque para el resto del mundo puede que sea un abogado al que dé verdadero miedo enfrentarse, pero para los pocos que lo conocemos, es una de las personas más afables del mundo, con una paciencia y una manera de explicarte las cosas con la que no te sientes para nada estúpida.

—Eres un señorito, no sabes encender una chimenea —le contesta Alex, que sigue intentando que aquella pequeña llama prenda de una vez sin ningún resultado.

George me mira y hace un movimiento divertido con los ojos, imitando sin darse cuenta el gesto con los labios que siempre hace Laura, apretándolos hacia dentro.

Me parece precioso que ambos usen gestos del otro sin darse cuenta.

—Alex, deja que George… —intenta interceder Lau, sentada a mi lado, pero mi chico hoy no está por la labor.

Y George lo sabe.

Este se levanta con algo de desgana de su butaca, en donde se había sentado hacía rato, desde que acabamos de cenar. Vinimos al salón para charlar un poco, después de una breve llamada a Brighton, antes de que terminara definitivamente este primer día de descanso. Alex se empeñó en ser él quien se encargara de la maldita chimenea que nunca es capaz de poner en funcionamiento correctamente y agradezco que George vaya a intervenir, porque los intentos de mi marido podrían durar horas sin ningún resultado positivo.

Nuestro amigo se agacha al lado de Alex, que se rinde al momento, dejándose caer sentado en el suelo, resoplando por el disgusto de no haber conseguido nada todavía.

—Ven, anda —le dice George con cariño—. Deja que te enseñe un truco escocés infalible para encender los mejores fuegos.

—¿Un truco escocés? —pregunta Alex, volviendo a parecer animado e incorporándose junto a George.

Miro a Laura, poco sorprendida por aquello del truco escocés, y ella niega con la cabeza, confirmándome que en realidad es una pequeña mentira de su marido para que el mío no se sienta tan mal por su incapacidad absoluta con respecto a encender chimeneas.

—¿Tú qué tal lo llevas? —me pregunta ella con su suave voz, acariciando mi pelo mientras tanto—. ¿Vas a aceptar otra obra o la nueva película?

Resoplo, volviéndome a agobiar sin saber ni siquiera cómo hablar de ello sin sonar angustiada y perdida. Porque adoro el teatro y llevo tiempo encadenando obras, pero es mucha dedicación. No quiero quemarme y empezar a sentir que no lo amo tanto como pensaba, así que Cris ha aprovechado para intentar que vuelva a hacer otra adaptación de época. Jane Eyre sería también todo un reto y una magnifica forma de descansar un poco del teatro mientras espero a que comience el rodaje de los proyectos de Laura.

—Amo el teatro y amo a Charlotte Brontë, así que me está costando demasiado decidirme en esta ocasión —reconozco.

—Creo que necesitas un descanso, Carol.

Su forma de atusarme el pelo siempre me eriza la piel hasta que mis párpados tienen deseos de cerrarse un instante al menos para disfrutar más de esa sensación.

—¿Prefieres verme como Eliza o como Jane? —le pregunto, aunque conociéndola, creo que sé de antemano lo que me va a responder.

Y ella sonríe, imaginando que sí, efectivamente, lo sé.

—Sería increíble poder disfrutarte mil veces como Jane.

—Pero si se retrasa un poco el final del rodaje…

—Carol, por favor —me dice, casi molesta—. Nos adaptaríamos a tus tiempos, no te preocupes por eso ni un segundo.

—Tengo que darle una respuesta a Cris la semana que viene, pero creo que hace tiempo que en realidad lo tengo decidido.

Mi amiga sonríe, hablándonos ambas de esa forma. Porque con Laura siempre ha sido así: no es necesario que nos digamos las cosas con palabras porque nos entendemos incluso con una breve mirada.

—¿Y de lo de…?

No sabe qué gesto hacer para que entienda a lo que se refiere, pero esto también lo he comprendido.

—Todavía no he hablado de eso con él.

Vuelve a sonreír, esta vez, de manera comprensiva.

Y siento que es algo que también su marido ha copiado de ella sin darse cuenta.

—Pero, ¿por qué?

Me encojo de hombros y desvío la mirada un instante hacia nuestros chicos, que siguen entretenidos con el tema de la chimenea.

—Puede que no sea todavía buen momento —respondo, algo agobiada de nuevo.

—Pero vas a tener que hacerlo —insiste mi amiga—. Además, Alex estoy segura de que te ayudaría con todo lo que…

—A lo mejor intentaría ayudarme demasiado —la corto—. Puede que yo necesite un poco más de tiempo para averiguar lo que quiero hacer antes de decidirme.

Asiente, entendiendo a lo que me estoy refiriendo. Si le suelto a Alex una bomba de esa magnitud, aunque todavía ni yo misma sepa qué hay de cierto en todo aquello, le dará mil vueltas y empezará a ponerse nervioso por las implicaciones que podría tener y…

Primero tengo que meditarlo bien. Y si realmente creo que lo que está pasando es real, entonces lo hablaré con él.

Laura

—Es increíble lo mucho que se pueden divertir con unos cuantos trozos de madera —me dice Carol, apoyando su cabeza en mis piernas después de ver que nuestros maridos siguen entretenidos con la chimenea.

Me mira desde ahí con su rostro angelical y agarra mi mano para llevarla a su pelo, haciéndome reír con aquella velada pero directa petición. Comienzo entonces a atusar su melena oscura, aunque no tan negra como cuando tiene que rodar Coincidence. Es la perfecta Adriana Soto desde que la vi por primera vez.

—George podría pasarse horas haciendo de profesor —comento.

—Y Alex podría pasarse horas dejando que George le enseñe lo que quiera.

—Si te escucha Alex decir esa frase, va a estar haciendo juegos de palabras de aquí a la cena de pasado mañana —le advierto, provocando que su sonrisa se pronuncie más.

—No sé cómo se han podido hacer tan amigos esos dos —dice ahora, volviendo a echarles un vistazo y de nuevo girándose hacia mí—. Son muy diferentes.

—Puede que eso sea lo que les ha hecho inseparables. George necesitaba a alguien tan loco como Alex, y este a alguien más pausado, como George.

—Comprendo a las galecs —dice bajando el tono—. Les ves juntos bromeando y…

Los ojos se me abren por completo al decirme eso. Miro yo también un momento a nuestros maridos y me doy cuenta de que tiene mucha razón. Dos hombres increíblemente atractivos, jugando y picándose de forma constante entre ellos… Alex es el actor del momento y George es el hombre misterioso que tanto llama la atención.

—Definitivamente, tienen motivos para shippearlos —concluyo.

—Tienen hasta fanfics —comenta ahora.

—¿Fanfics? —pregunto medio riéndome—. ¿De qué tipo?

—Ya sabes…

—¡No! —exclamo entre risas.

Ella asiente, riendo conmigo.

—Les escriben cada escena…

—De…

—Sí. Y ni te imaginas lo que…

¿Es normal que esté sintiendo que me arden las mejillas con algo así?

—¿Cómo te has enterado de que esas cosas existen?

—Me las pasa Cris —me cuenta—. Creo que también los shippea en secreto.

Volvemos a reír, aunque me parece que no es porque nos haga gracia que alguien fantasee con nuestros maridos de esa forma, sino por algo más allá que ninguna estamos diciendo.

—Pero, ¿están en internet?

Ella saca su móvil sin moverse de mis piernas. Busca algo y me muestra al momento la pantalla, dejándome ver una imagen editada de ambos en una postura bastante sugerente sobre el título Tentación prohibida. Echo un nuevo vistazo a nuestros maridos antes de pinchar en el enlace. Siguen hablando, empujándose ahora suavemente el uno al otro y volviendo a practicar con la leña, pidiéndole ahora Jorge a Alex que lo haga él. Tienen para rato, así que puedo echarle un vistazo rápido a esto y…

Joder.

Carol empieza a reírse en bajo, creo que al ver mi cara. Porque tiene que ser un poema después de lo que estoy leyendo.

—Y este es sólo uno de los muchos que hay —me explica cuando le paso su móvil, no pudiendo seguir leyendo o acabará notándoseme por el calor que empiezo a sentir en la cara.

—La gente fantasea con unas cosas…

Trato de disimular con esa frase, pero Carol y yo nos conocemos lo suficiente como para saber que no estoy reconociendo lo que me ha provocado leer esas pocas líneas.

—¿Tú no lo has pensado nunca? —pregunta en voz baja, agarrando su móvil distraídamente entre las manos—. Ya sabes. Ellos… así.

—A ver, no como lo que me acabas de enseñar.

Vuelve a reírse y se incorpora a mi lado, subiendo sus dos piernas al sofá sin dejar de mirarme.

—Lo de ese fanfic no es nada comparado con lo que existe por las redes —me asegura, echando un vistazo a ambos—. Son demasiado atractivos y se llevan tan bien… —Se gira de nuevo para mirarme—. A la gente le parece extraño que George trabe amistad con alguien por cómo aparenta ser. Y al ver que con Alex es incluso juguetón…

—Pero de ahí a pensar…

—No creo que piensen que realmente ha pasado algo entre ellos —aclara—. Seguramente escriben sus fantasías, nada más.

Suspiro, tratando de volver a controlar mi respiración como una persona normal y no como una adolescente con las hormonas alteradas.

—Así que la gente fantasea con nuestros maridos teniendo sexo.

—La gente fantasea con todo el mundo teniendo sexo.

Y mi cabeza falla a la hora de cancelar la orden de hablar cuando debería incluso bloquear lo que estoy pensando.

—¿No fantasean sobre nosotras?

Carol en un primer momento se me ha quedado mirando en silencio, con una especie de sonrisa que no logro identificar con ninguna emoción concreta. Se muerde el labio inferior, pero al darse cuenta, hace un movimiento nervioso con la cabeza, mirando hacia su móvil un instante y luego de nuevo a mí.

—¿Te refieres a algo como lo que te acabo de enseñar? —pregunta a media voz.

—Perdona, ha sido una tontería —me disculpo, intentando que mi risa suene sincera.

Pero antes incluso de terminar mi frase, ella me muestra de nuevo la pantalla de su móvil. Una foto de ambas en un evento de hace tiempo, en donde estuvimos jugando frente a los fotógrafos, con las palabras Siempre fuiste tú en el pie de la misma. No parece ser igual que el de nuestros maridos, pero en cuanto empiezo a leer…

—También hay bastantes así —me confirma, sacándome de golpe de la lectura. Al darse cuenta de que parece que incluso me he asustado, sonríe con más naturalidad que antes—. Perdona si…

—No, no —le aseguro, devolviéndole el móvil para no continuar leyendo todo aquello—. Es sólo que me ha sorprendido que la portada y el título fueran tan diferentes a lo que luego…

—Hay otros que tienen portadas editadas, pero esa foto nuestra me gusta.

Se encoge de hombros y deja el móvil encima de la mesa de enfrente.

Y ahora la que sonríe soy yo.

—¿También te las pasa Cris?

—¿Qué? ¡No! —exclama con risa nerviosa—. Qué va, ella no…

—Entonces, ¿las buscas tú?

Se queda muda de golpe, comprendiendo el bucle en el que ha entrado sin darse cuenta.

—A ver, no pienses nada extraño —comienza a decirme, gesticulando con rapidez—. Como había cosas así de ellos, me entró curiosidad por…

—¿Curiosidad? —pregunto, cada vez más intrigada.

Carol se tapa la cara entonces, aunque puedo ver una sonrisa nerviosa al separar sus manos segundos después.

—Está sonando todo fatal —reconoce—. Lo siento, es sólo que… Bueno, da igual, déjalo. Yo sólo… —Comienza a mirar hacia los lados, como buscando algo—. Hace demasiado calor, ¿no? Yo creo que tendrían que dejar de echar leña a la chimenea. Con esto de aprender a encender un fuego, nos vamos a asfixiar.

No sé exactamente por lo que está intentando cambiar de tema, pero creo que es lo mejor. Una extraña sensación de curioso bienestar me ha embargado mientras hablábamos de todo aquello y puede que sea mejor cortar de raíz la conversación, sin más explicaciones.

Y como si nuestros chicos hubieran escuchado a Carol, se levantan del suelo y vienen hacia aquí de nuevo, charlando entre ellos. Jorge se sienta en la butaca en la que estaba antes, cogiendo el vaso de whisky que dejó a medias hace un rato, y Alex se tira en el sillón de enfrente del de mi marido, resoplando.

—Que me haya tenido que enseñar a hacer fuego el chico pijo… —se queja de forma graciosa, haciendo sonreír a Jorge mientras da un trago a su bebida.

—No creo que se me pueda considerar un chico —le dice—, aunque a ti tampoco, amigo mío.

Carol ríe al ver cómo Alex se ofende, llevándose una mano al pecho.

—Estamos hechos unos chavales —le recrimina este.

Jorge menea la cabeza, queriendo darle la razón.

—Para algunos, la edad no perdona.

—George, ¿qué te pasa? —le pregunta Alex, algo molesto—. Estás mejor que cualquier idiota de treinta años y me vienes ahora deprimido por la edad.

Por fin mi marido se ríe, dejando su copa medio acabada en la pequeña mesita junto a la butaca.

—Creo que lo que sucede es que estás en modo negación —le dice.

Alex vuelve a molestarse, esta vez, cruzándose de brazos y haciendo morritos, con lo cual mi marido de nuevo se ríe.

—Si me estás llamando viejo, se lo estás llamando también a Lau, porque ella es un par de años mayor que yo.

—¡Oye! —me quejo ahora yo, riéndome—. A mí no me metáis en vuestras discusiones.

—Lau parece que tiene mi edad —me defiende Carol ahora, enfrentándose a su marido, el cual se echa a reír a carcajadas junto a Jorge.

—Tendrías que defenderme a mí, babe —le dice.

—No cuando no tienes razón.

Acaricio el pelo de mi amiga para agradecer sus palabras. Ella se gira hacia mí con ese contacto y sonríe.

—Sólo estaba recordándole a nuestro amigo que su mujer es mayor que yo —insiste él—. Esto no es cuestión de tener razón o no.

—No insistas, Alex —le dice Jorge—, que ya no eres un niño.

—Pero tampoco…

—¿Tampoco un hombre?

—Un señor —puntualiza—. Eso suena a que tengo que ir pensando en la jubilación.

—Yo tendría que ir haciéndolo —le dice Jorge, que me mira—. Tu padre se jubiló más o menos a mi edad, ¿no?

—¿No era más mayor? —pregunto, no apeteciéndome calcular ahora edades.

Jorge hace un gesto con su mano para indicar más o menos.

—Jubilarte tú —dice con desdén nuestro amigo—. Estamos aquí para pasar unos días tranquilos y tú ahora te has empeñado en deprimirnos a todos.

Y creo que Jorge, por cómo se ríe, se lo está pasando fenomenal picando a Alex, como siempre hace.

—¿Qué tiene de malo retirarse y vivir sin trabajar? —le pregunta ahora—. Nosotros cuatro tenemos la suerte de poder hacerlo cuando queramos. Sin problemas económicos es una cuestión de elección más que de edad.

—Bueno, pero…

Alex creo que sigue sin estar muy de acuerdo con todo este tema.

—¿Qué pasa, mejor amigo? ¿Estás en la crisis de los cuarenta? —le pregunta Jorge con media sonrisa en los labios.

Él le contesta levantando su dedo corazón y mostrándoselo varios segundos durante los cuales el resto nos reímos hasta que nuestro amigo también lo hace.

—Si empiezo a hacer tonterías, será tu culpa por esta conversación —le dice Alex finalmente.

—¿Qué locuras vas a hacer tú? —pregunta Carol con voz condescendiente.

Y su marido, por supuesto, no sabe qué decir.

—A lo mejor… Puede que me apunte a eso de los juegos de las Highlands —propone como idea estrella. Y mira a Jorge—. Podría…

—No aguantarías el peso de la responsabilidad de representar al clan Graham —le corta él.

—Joder, George, pero échame una mano, que todo esto es tu culpa —se queja Alex, volviendo a hacernos reír su tono lastimero.

Mi marido, por supuesto, está disfrutando con el lío que ha provocado. Su pasatiempo favorito es hacer rabiar a su mejor amigo y no creo que quiera parar a estas alturas de la conversación.

—A ver, ¿qué categoría prefieres? ¿Lanzamiento de tronco, de martillo…?

—Yo creo que con el martillo puedo, para empezar.

—Estarías más pendiente de que no se te levantara el kilt que de lanzarlo bien.

—Esta vez subiré las fotos a redes —interviene Carol, recordándole la última vez que Alex vistió de esa forma.

Fue en una fiesta del clan Graham y se empeñó en que nos vistiéramos todos tan escoceses como pudiéramos. Y he de reconocer que nuestros hombres fueron la sensación absoluta del lugar.

—Como si no hubieran sido suficientes las que subiste —se queja él.

—Seleccioné las fotos en las que no se te veía nada.

—Eso es porque no se me veía… —Pero cuando ve la sonrisa traviesa de Carol, su gesto se torna asustado y se gira hacia mi marido de nuevo—. Esto también es tu culpa, por hacerme ir de forma tradicional.

—¿Mi culpa? —le dice Jorge, riéndose con nosotras—. Fuiste tú quien, de hecho, me picaste a mí para que vistiéramos así.

Alex se tira sobre su respaldo.

—Y fueron unos terribles diez minutos —dice, acordándose de aquello.

Después de esa experiencia de pocos minutos, Alex le pidió a Jorge ir a ponerse algo debajo o le amenazó con que acabaría escondiéndose en algún armario para el resto de la jornada.

—Nadie se habría escandalizado si llegan a verte —le dice mi marido, volviendo a beber.

—Claro, estando al lado del portento de la naturaleza…

—¿Cómo que…? —comienza a preguntar Carol sin entender por qué su marido se ha tapado la boca al acabar de decir aquello.

—No me digas que me has estado espiando —le pregunta Jorge con tranquilidad.

—Somos amigos, George —le dice, tratando de guardar la calma y no empezar a hiperventilar por los nervios—. Hemos tenido mil ocasiones de vernos de esa forma.

—Tanto como mil… —comenta mi marido.

—Aquí lo importante es si las habéis aprovechado —interviene Carol ahora, saliendo de su boca lo que yo misma no me atrevía a decir.

Y siento un nuevo rubor en mis mejillas cuando ambos se miran sin decir absolutamente nada. Segundos después, mi marido fija la vista en mí y veo que sonríe de forma culpable y traviesa antes de hablar.

—¿Esa es alguna escena de las que estabais leyendo?

Y ahora somos nosotras las que quedamos mudas por completo.


IV

Jorge

Hace ya muchos años descubrí que me encantaba dejar a Laura sin palabras. No es algo sencillo de lograr, por eso, cuando lo consigo, siento una gran satisfacción personal. Un abogado silenciando a una periodista es como un premio en el gremio. Sobre todo, si es una tan audaz y rápida de mente como mi mujer.

Y en este preciso momento ella sabe que estoy pensando todo esto, porque veo que comienza a sonreír, a punto de volver a recuperar el habla por fin.

—No se escuchan conversaciones privadas —me reprende mientras Carol nos mira a ambos, muerta de vergüenza.

Sí, no pude evitarlo. Tengo buen oído y puede que por deformación profesional esté preparado para captar absolutamente todo lo que sucede a mi alrededor. Es por eso por lo que las escuché hablar antes, cuando se contaban que había fans que escribían sobre Alex y sobre mí. Puede que mi entrenado oído haya puesto más atención porque el cerebro más primitivo le dio la orden de que lo hiciera, ya que es algo que me interesaba de alguna forma.

—Sabes que no he podido evitarlo —le explico—; estabais demasiado cerca. ¿No escuchabais vosotras también lo que nosotros hablábamos aunque no quisierais?

—Yo no he oído nada —interrumpe Alex, bastante perdido, mientras nos mira a todos sin comprender qué está sucediendo—. ¿Alguien va a explicármelo?

Vuelvo a mirar a mi mujer, que se rinde con una deliciosa risa.

—Nuestras chicas estaban leyendo historias que la gente escribe sobre nosotros.

—¿Qué cosas? —pregunta sin entender todavía.

—Creo que algo relacionado con galec.

Y comprende, por supuesto. Le encanta esa forma que tiene la gente de llamarnos para referirse a ambos a la vez, como si fuéramos una especie de pareja.

—¿Escriben sobre nosotros? —dice con voz aguda. Y mira a su mujer—. ¿Tú sabías eso y no me lo habías contado?

Lo dice tan ofendido que Carol se echa a reír, creo que sintiéndose un poco más aliviada que hace un momento.

—Si leyeras esas cosas, ibas a alterarte demasiado, niño —le dice ella.

—Pero, ¿qué cosas son las que escriben?

Con cada palabra que dice, su tono suena cada vez más agudo, haciéndonos reír a todos por ello.

—Algo parecido a Coincidence. —Y miro a ambas—. ¿No es así?

—¡Joder! —exclama mi amigo al ver cómo las dos ríen y asienten con escasa culpabilidad por haber estado echando un vistazo a aquello—. Quiero leer lo que…

—¿Para qué quieres leer eso? —le pregunto.

—Porque tengo curiosidad por saber cómo nos ven —me contesta—. ¿Tú no?

—No tengo ningún interés en saber cómo me ve gente que ni conozco, la verdad.

Su gesto gracioso de cansancio me hace sonreír.

—A mí me gustaba leer fanfics calecs cuando todavía no estábamos juntos —le dice a Carol ahora.

—Porque querías estar con ella —le dice Laura.

Y sé por dónde quiere ir mi mujer. La reprendo con los ojos, pero creo que mi sonrisa le lanza un mensaje equivocado.

—Soy curioso por naturaleza, nada más —contesta nuestro amigo, incorporándose un poco para coger su copa de vino tinto y darle un trago a la misma, posándola de nuevo en el mismo sitio después.

—Curiosidad, ¿sobre qué exactamente? —pregunto yo ahora, haciendo tintinear el pequeño hielo que queda todavía en mi vaso.

—Ya te lo he dicho. Sobre lo que la gente…

—Seguro que hay alguna historia sobre Diana y tú. ¿También quieres…?

Interrumpe mi frase con un gesto de asco.

—George, por favor —me pide, continuando con el drama gestual.

—Entonces quieres leer cosas que te agraden, como una historia calec o una galec —sentencio.

—Claro que… —Y es en ese momento cuando se da cuenta de lo que en realidad estamos hablando todos—. A ver, vamos a ver. A ver, esto no…

—Bien, a ver —le digo yo, posando una pierna sobre la otra y apoyando los codos en los reposabrazos, entrelazando mis dedos sobre mis piernas. Pero Alex parece haberse quedado mudo de repente—. ¿No ibas a explicarnos algo?

Se recuesta en su sillón, casi parece que intentando hundirse en el mismo y desaparecer.

—Mejor no, porque todo lo malinterpretáis —se queja.

—No creo que tenga nada de malo reconocer que tu mejor amigo es muy atractivo, niño.

Alex ha escuchado perfectamente a su mujer, pero no quiere fijar la vista más que en sus piernas, las cuales parece estar limpiando de inexistentes pelusas desde hace unos segundos.

—Siempre he reconocido eso —contesta en voz baja.

—Ellas también reconocen que son atractivas —le digo ahora yo, captando su atención de nuevo.

Levanta la vista hacia mí mientras Laura vuelve a quejarse entre risas por haber escuchado también esa parte de la conversación.

—¿También tienen…? —Pero prefiere continuar preguntándole a su mujer—. ¿Hay fanfics vuestros también?

Carol suspira y se encoge de hombros, asintiendo después.

—Me parece que tu mujer ha leído ya alguno y la mía no tardará en hacerlo.

—Jorge, por favor, nos estás incomodando a todos.

Y cuando Laura me llama por mi nombre español y no el real en inglés, es que se ha molestado conmigo. Aunque creo que, en esta ocasión, lo que sucede es que está nerviosa por lo que estamos hablando.

—Creo que es el tema el que os está incomodando, no yo.

—Igualmente, es incómodo —insiste.

—¿Reconocer que los cuatro tenemos curiosidad por algo así es incómodo?

Y a mitad de mi frase, Alex se ha levantado como si le ardiera el cojín del sillón.

—¿Tú también sientes curiosidad? —pregunta él, seguido por Laura y Carol, que me han hecho prácticamente la misma pregunta.

—Vamos, por favor, seamos adultos —les pido—. Reconozcamos que los cuatro somos atractivos y pasamos mucho tiempo juntos desde hace años. Es normal que la gente fantasee con algo así.

Mi mujer toma entonces la palabra, luciendo una sonrisa que lo dice todo por sí sola.

—La gente fantasea con cualquier cosa, pero no sabía que tú…

—Siempre he sido muy abierto de mente; no es nada nuevo para ti, ¿verdad? —le recuerdo, alzando mis cejas a modo de pregunta.

Ella menea su cabeza sin perder su sonrisa.

—Pero de ahí a imaginarme que fantaseabas con tu mejor amigo…

Alex vuelve a saltar al escuchar las palabras de mi mujer, y eso que ya estaba de pie.

—¿Fantaseas conmigo? —me pregunta.

¿Emocionado?

—No es que fantasee, pero encuentro extraño que este tema no haya salido antes entre nosotros.

—¿Porque somos amigos y me clavo una estaca en mitad del brazo antes de tratar estos temas con alguien como tú? —dice él en una frase que me cuesta comprender un par de segundos.

—Eres mi mejor amigo, Alex —le recuerdo—, y eso implica que podemos hablar de cualquier cosa, ¿no es así?

—Pero tú… Tú eres…

—¿Qué soy yo?

—Eres…

Se ha quedado enganchado ahí y no va a haber forma de que arranque.

—Soy una persona con la que puedes hablar de lo que sea, Alex.

—Bueno, de lo que… Es diferente pedirte que me enseñes a encender una chimenea o preguntarte si te resulto atractivo.

—Son temas diferentes, pero no veo por qué no podrías…

—Porque me da miedo lo que vayas a responder.

Su mirada se vuelve esquiva al momento.

—No veo por qué. Eres un hombre atractivo que…

—¿En serio te resulto atractivo? —me interrumpe él, volviendo a salirle un tono agudo en su voz—. ¿Yo? ¿A George Graham? ¿Le resulto atractivo al poderoso y misterioso lord Graham?

No puedo evitar reír con todo esto, igual que hacen Lau y Carol, aunque más tímidamente que yo.

—Todo el mundo te repite cada día que lo eres —le recuerdo—. ¿Por qué entonces te parece extraño que yo pueda pensar igual?

—¡Porque eres George Graham! —exclama, llevándose las manos a la cabeza y pasando sus dedos entre el pelo de forma frenética—. Joder, me estoy poniendo nervioso incluso —reconoce, medio riéndose.

—Bebe un poco más de vino, anda —le insto.

Y da un trago tan grande que termina con lo que le quedaba en el vaso.

—Sigo estando nervioso.

Nos echamos los tres a reír, contagiándole por fin a él, que parece algo más tranquilo al sentarse de nuevo en el sillón.

—Ellas dos también lo están porque saben que tanto la una como la otra hace tiempo que fantasean con algo así —le digo sin mirarlas.

Y las quejas vuelven a estallar.

—Empiezo a morirme de vergüenza —escucho a Carol decir, frotándose después la cara.

—A George le encanta poner nerviosa a la gente —le dice mi mujer—. A lo mejor es por deformación profesional.

—Puede ser, pero todavía ninguno de vosotros ha negado nada de lo que yo estoy diciendo.

Y el silencio más absoluto se hace en este confortable salón de Lyme, escuchándose solamente el crepitar de la chimenea que ha cogido potencia y está calentando el ambiente de forma gradual.

—Estas cosas no se deben hablar precisamente por esto, George, porque luego se suele hacer un incómodo silencio —me explica Laura con tono paciente.

—Yo me siento muy cómodo en silencio.

Chasquea la lengua, sonriendo.

—¿Qué crees que podemos hacer los cuatro ahora? —me pregunta—. Muy bien, Carol me parece atractiva. ¿Qué hacemos con esa información después de soltarla?

—¿Te parezco atractiva de verdad? —pregunta con rapidez ella, bajando algo la voz.

Me está haciendo mucha gracia todo esto, no puedo evitarlo. Las interacciones humanas por lo general me son indiferentes, pero a veces, y sobre todo desde que los cuatro somos amigos, me resultan de lo más curioso.

—Pienso que nunca es malo hablar las cosas —comienzo a decir—, pero lo que se haga luego con esa información, ya depende de cada uno.

—Dios mío, George, parece que estés hablando de… —Alex detiene sus palabras para echarse a reír hasta que le miro fijamente y traga saliva de forma tan pronunciada que le puedo escuchar desde mi sitio con claridad—. No hablas de eso, ¿no?

—¿De qué?

—De… Bueno, eres George. Nunca hablarías de algo así. —Vuelve a reír y al ver que no estoy siguiéndole el juego, de nuevo se pone serio—. George, empiezas a darme miedo.

—¿Miedo?

—Sí, porque no estoy entendiendo a dónde quieres llegar.

—¿Ves? —interviene de nuevo Lau—. Esto es lo que sucede cuando te diviertes de esa forma tan tuya.

La miro y a ella sí que la sonrío; nunca he podido evitar sentirme inmensamente feliz al mirarla, por muchos años que hayan pasado desde que la conocí.

—Si os hace sentir mejor, podéis cambiar cuando queráis de tema —les digo.

Pero entonces se hace el silencio de nuevo.

Alex abre la boca para decir algo, vuelve a cerrarla y después de nuevo toma la palabra, como si se hubiera dicho a sí mismo ¿por qué no?

—¿Por qué dices que soy atractivo?

Carol y Lau se quejan entre risas, viendo que mi mejor amigo no quiere dejar el tema.

—Objetivamente, tus características físicas y tu forma de ser hacen que…

—No —me corta—. Me refiero a… ¿Por qué me dices eso? ¿Quieres burlarte de mí o…?

—No haría algo así nunca —le aseguro.

—Lo haces muchas veces —me recuerda, sonriendo.

—En situaciones en las que ambos estamos bromeando.

—Y ahora no bromeas —afirma, aunque claramente lo está preguntando.

—No, no lo hago.

Parece ponerse nervioso de nuevo por cómo se atusa el pelo.

—No sé cómo se supone que tengo que creer algo así, la verdad.

—Seguro que algo tienes en mente.

Enrojece al instante, y me parece que es la primera vez que le veo hacerlo.

—George, estás jugando con fuego… —me advierte, medio riendo por los nervios.

Sonrío con él mientras nos sostenemos la mirada mutuamente. Sí, sé perfectamente lo que está pensando ahora mismo; no es difícil de adivinar.

—Muy bien, entonces, cambiemos de tema —le propongo una vez más.

Pero, por supuesto…

—Si tuvieras que demostrarme de alguna forma que…

Nuestras chicas se echan a reír en mitad de la frase de mi amigo.

—Alex, ¿intentas pedirle un beso a mi marido? —le pregunta Laura, todavía riéndose.

Pero él no contesta. Se limita a reír y me mira de reojo, creo que intentando captar mi opinión de alguna forma.

Alcanzo mi vaso y vierto de mi garganta el escaso contenido que quedaba todavía dentro.

—¿Quieres un beso, Alex? —le pregunto directamente mientras poso el vaso de nuevo.

Cambio de postura las piernas y espero paciente a que responda.

—No te atreverías.

Me río un momento antes de contestar.

—¿Por qué crees que no me iba a atrever a algo tan nimio como un beso?

—Porque eres… Bueno, eres… Eres George Graham —repite una vez más, agravando la voz con sorna.

—Entonces, ¿quieres un beso o no lo quieres? —insisto por el placer de ver cómo se pone cada vez más nervioso.

—¿Me lo estás preguntando de verdad? —dice, evitando tener que ser claro y responder con un rotundo sí.

Desvío la mirada hacia Laura, que está expectante ante todo este espectáculo. Y en cuestión de segundos veo en sus ojos que no va a decir que no a nada de lo que le pregunte a continuación.

—Si mi mujer no se opone a que…

—No me opongo en absoluto a que os beséis —se apresura a responder, agarrando con emoción el brazo de Carol, que le hace indicaciones a su marido con el mismo mensaje que el de su amiga.

Vuelvo a mirar a Alex entonces. Siempre me ha resultado curiosa la forma que tiene la gente de reaccionar cuando miro a alguien. Hay personas que apartan la mirada y salen huyendo, otras no pueden por cualquier circunstancia, pero se les nota que desearían hacerlo. Alex no. En este momento, lo que mi mejor amigo está deseando es que yo vuelva a hablar y diga algo para poder tener la excusa perfecta para continuar con el tema que a ninguno parece gustarle, pero con el que todos están más que encantados en realidad.

—Muy bien. —Y le hago un gesto con los dedos—. Acércate.

—De acuerdo —dice con extraña y repentina decisión.

Se levanta y comienza a caminar hacia mí con aire chulesco, como si no se creyera todavía que soy más abierto de mente de lo que en realidad creo que piensa. Y en cuanto llega hasta mí, se agacha frente a la butaca, poniéndose de cuclillas, mirándome fijamente sin perder la sonrisa.

¿Por qué me está pareciendo tan excitante todo esto?

Me inclino hacia él y le agarro la barbilla para acercar su rostro un poco más al mío. Sigue sonriendo. ¿No se lo cree todavía?

Me detengo justo antes de que nuestros labios se rocen. Le noto la respiración alterada y sus ojos parecen vibrar al mirarme. Hago el amago de acercarme algo más a él, retirándome después un poco. La estancia está en completo silencio, tanto que puedo escuchar la respiración entrecortada de mi amigo con claridad. Ya no hay bromas ni risas. Tampoco peticiones para que cambiemos de tema y, menos aún, para que detengamos lo que está a punto de pasar. Porque creo que después de esto, de un sencillo gesto que podría no ser significativo para mucha gente, la relación entre los cuatro cambiará.

Depende de nosotros entonces la forma en la que lo haga.

Arrastro su barbilla de nuevo hacia mí, tirando de su labio inferior hacia abajo con mi dedo pulgar. Se siente jugoso y tierno, y está más abultado de lo que suele parecer normalmente. Después de ese roce, Alex instintivamente se muerde aquella zona. Veo que observa mis labios sin perder detalle, esperando el momento en el que me decida a hacer esto o a mandarle de vuelta al sillón. Creo que todavía piensa que no soy capaz de algo así.

Pero voy a sacarle de dudas ahora mismo.

Recorro los últimos milímetros hasta que mis labios finalmente llegan a los suyos, pegándome a ellos. Tanteo la situación, quedándome inmóvil de esta forma durante un par de segundos hasta que siento que sus labios se mueven.

Vaya, mi mejor amigo quiere algo en condiciones y no este amago de beso.

Entreabro la boca y agarro su labio inferior, el que tengo más a mano, con los míos. Él también lo hace. Y un instante después nuestras bocas consideran oportuno abrirse para albergar la lengua del otro en un excitante juego de nuevos sabores que siento que recorren mi cuerpo entero. La mano de Alex se posa en mi nuca y tira de mí hacia abajo para continuar besándome. Lo hace ahora con urgencia, como si creyera que es la única oportunidad que tiene de hacer algo así y que, cuando estos segundos terminen, nunca volverá a suceder.

Su incipiente gemido me contagia y tengo que hacer un último esfuerzo para no dejarme llevar por la situación. Logro separarme de sus labios, volviendo a acariciarlos con el pulgar. Su acelerada respiración va calmándose a la vez que la mía hasta que ambos conseguimos recuperar algo de la compostura que segundos antes estábamos a punto de perder por completo.

—La próxima vez, tendrás que ser tú quien tome la iniciativa, ¿entendido? —le susurro en bajo, sólo para él.

Podría haber reaccionado a esas palabras riéndose o haciendo un comentario jocoso, pero se limita a asentir levemente sin apartar su mirada de la mía.

Después de mis palabras, su mano abandona mi nuca y me echo hacia atrás en la butaca, dando por concluido el momento que creo que ha sido excitante para los cuatro, no sólo para los dos que lo hemos vivido en propias carnes.

Alex, cómo no, consigue sacarnos a todos del éxtasis compartido cuando cae sobre sus nalgas, quedándose sentado en el suelo frente a mí, dando un sonoro suspiro mientras se echa hacia atrás el pelo. Reímos con él, porque preferimos retrasar las primeras palabras que diremos después de lo que acaba de pasar.

Creo que mi cerebro necesita unos segundos más para procesar lo que ha sucedido, pero mi entrepierna se ha adelantado; no me esperaba que mi cuerpo reaccionara por completo a un simple beso. Y ahora me parece que él no se levanta del suelo por el mismo motivo por el que yo he colocado una de mis piernas por encima de la otra de nuevo.


V

Alec

Joder.

Joder, joder…

Joder con mi mejor amigo.

Joder con el inescrutable y misterioso George Graham III, marqués de Montrose y duque de Berwickshire.

¡Joder!

Ninguno de los cuatro hemos hablado después de lo sucedido, salvo unas tímidas risas cuando me he caído de culo hacia atrás al separarme de él. Ahora comprendo a Laura. Comprendo cómo parece quedarse algo perdida después de que su marido le dé un rápido beso. Joder, ¿esto es normal? ¿Es lógico que esté tardando tanto en recuperarme de un puto beso?

—Esto ha sido… —escucho hablar a Carol por fin. Me giro hacia ella justo cuando se echa a reír de nuevo—. Me habéis dejado sin palabras, lo siento.

—Estoy exactamente igual que tú, y eso que soy la que escribe libros —añade Laura sin apartar la vista de su marido y de mí, frotándose la frente con una sonrisa nerviosa.

—Ha sido un beso, nada más —nos dice George con una tranquilidad pasmosa.

—George, no ha sido sólo un beso —le responde Carol—. Todavía me queman las mejillas al recordarlo —comenta, girándose hacia Laura, que parece pensar lo mismo que mi mujer.

—No es por hacerme valer en esta situación, pero me parece que estás intentando disimular al decir que no fue más que un beso —le digo ahora.

—¿No ha sido un beso? —pregunta, dirigiendo su atención de nuevo a mí.

Por dios, el estómago se me ha volteado al sentir otra vez su mirada. ¿Cómo coño lo hace?

—Si realmente ha sido un beso y nada más, ponte de pie para repetirlo —le reto.

Y él entiende al instante. Entiende y sonríe, apartando sus ojos de los míos para echar un vistazo e intentar comprobar si a mí me ha pasado lo mismo.

Y vaya que sí.

Carol y Lau tardan un par de segundos más en darse cuenta de lo que estamos no hablando. Escuchamos que ríen en bajo antes de volver a hablar.

—Esto sí que no me lo esperaba —asegura Laura—. ¿Contento ahora con la dirección que ha tomado todo este jueguecito tuyo, George?

Mi mejor amigo aún espera un par de segundos más en desviar su mirada hacia ella.

—Sigo sin saber qué es lo que tiene de malo todo esto —le responde.

—Venga ya, George —se queja Carol mientras Laura ríe—. Ahora mismo mi marido tiene más ganas de irse a la cama contigo que conmigo. Si es no te…

—Babe! —exclamo, provocando una nueva ronda de risas a mi costa.

—¿Vas a decirme que no lo pensaste durante ese beso? —dice ella, retándome, porque sabe que jamás la mentiría.

—Eso lo dices alegremente porque tú no has besado a Laura —le respondo.

Y las dos parecen enmudecer.

Y ahora somos George y yo los que reímos.

—A nosotras no nos metáis en vuestros extraños jueguecitos —nos dice mi mujer, que no es capaz de evitar que se le note que empieza a enrojecer de forma alarmante.

—¿No hemos venido aquí a desconectar y divertirnos un rato? —les recuerda George.

—Pero no a crear problemas en un futuro cercano —le dice su mujer.

Él se ríe tranquilamente con aquella afirmación.

—¿Qué problemas puede crear un beso? Aquí nadie se va a enamorar o desenamorar de nadie por esto —le dice él. Y me mira—. ¿Ya no estás enamorado de tu mujer?

Me río ahora yo con ganas.

—Eso jamás va a pasar —aseguro.

—Yo tampoco me he replanteado mi vida contigo por este beso, princesa —le dice después a Laura—. Sigo igual de enamorado de ti y no voy a enamorarme de Alex por haberlo besado.

—Bueno, George, no des eso último por sentado, porque ha sido un buen beso —intervengo.

Los tres ríen, algo más tranquilos que hace un momento.

—Entonces, qué —dice al cabo de unos segundos George, mirando hacia las dos.

—¿Qué? —repite Lau, dejando de reír poco a poco.

—Os habéis quedado con ganas de hacer lo mismo que nosotros.

Pero en cuanto van a volver a protestar, intervengo yo.

—Venga ya, babe, pero si llevas años diciéndome lo guapa y maravillosa que es tu mejor amiga.

Recibo un merecido cojinazo de mi hermosa y sonrojada mujer, volviéndonos a hacer reír a todos.

—Los hombres tenéis una extraña fijación con eso de los besos entre mujeres —nos dice Lau.

—Vosotras no habéis perdido detalle con el nuestro —le recuerdo yo, ganándome que me saque la lengua a modo de castigo—. Merecemos estar en igualdad de condiciones.

—Estáis presionando a Lau para que haga algo que no quiere y eso es injusto por vuestra…

—¿Tú entonces quieres? —le pregunta ella, cortando su tímida frase.

—Bueno, a ver, no es que yo… —Y se medio ríe, intentando disimular la vergüenza de esa forma—. Alex y yo somos actores, y puede que por eso vemos más normal ciertas cosas que… No es que sean cosas raras, claro, pero no es lo más lógico entre amigos que…

—Yo no tengo ningún problema en besarte, Carol.

Las palabras de Lau dejan sin aliento a mi chica, que detiene las suyas al instante y se la queda mirando con sorpresa.

—¿En serio que tú…? —Se recompone al momento, intentando disimular de nuevo; qué mal se le da eso a Carol, con lo buena actriz que es—. Tampoco tiene nada de malo, la verdad.

—¿Un beso entonces para callarles la boca a estos dos idiotas?

—¿Qué hemos hecho ahora nosotros para…?

Pero Laura me levanta el dedo y detengo mis palabras como si me hubiera puesto un esparadrapo en los labios.

—Chico obediente; me gusta —le oigo decir a George.

Un intenso calor vuelve a subir hasta mis mejillas con esas palabras. Me giro hacia él y veo esa media sonrisa de la que siempre habla la gente a la que vuelve loca.

No se imaginan cómo les comprendo.

—George, si dices esas…

Pero mi amigo se lleva un dedo a los labios, silenciándome él también, y luego señala con ese mismo dedo a nuestras chicas, que están hablando ya demasiado juntas. No puedo creerme que esto esté pasando. Acabo de besar a mi mejor amigo, y ahora mi mujer…

¿Mi mujer va a besar a su mejor amiga?

¿En qué momento hemos provocado todo esto?

Laura

—Es algo así como un juego.

—Sí, un juego —repite ella, como si necesitara autoconfirmarse aquello de alguna forma.

Puede que no le esté haciendo ninguna gracia todo esto. A lo mejor estaba bromeando y ahora siente que no sabe cómo pararlo.

Le daré una salida fácil por si acaso.

—Y si no queremos, no jugamos a él.

—Pero si queremos…

Muy bien, sí que quiere.

Vaya, mi mejor amiga quiere que hagamos esto. Mi atractiva, dulce y atrevida amiga quiere que nos besemos.

—Entonces…

—Entonces, podemos besarnos, ¿no? —pregunta—. No va a pasar nada. Es sólo un juego.

—Sí, claro. Puede ser divertido probar.

—Como quedarse bajo la lluvia, babe —escuchamos comentar a Alex, que continúa sentado en el suelo, cerca de mi marido.

Este le acerca el pie hasta rozar su pierna, moviéndole un poco para indicarle de nuevo que se calle. Les dejo jugando a darse toques con el pie y la mano indistintamente, y Carol y yo volvemos a mirarnos. Suspiramos ambas al tiempo y, también a la vez, sonreímos. Siempre me ha llamado la atención su forma de expresarse, tan gestual, tan actriz. Es innato en ella, no como con otros actores y actrices, los cuales necesitan años de práctica para llegar a lo que Carol hace sin darse cuenta. Porque ahora mismo, con un sencillo parpadeo mientras se retira el pelo por detrás de la oreja, me hace ver que quiere acercarse a mí, que está cómoda con todo esto, aunque no sé bien por qué.

¿Hemos tomado algo en mal estado y de ahí que los cuatro estemos tan desinhibidos?

—¿Has leído alguna escena así en uno de esos fanfics sobre nosotras? —le pregunto.

Ahoga una carcajada y aprovecha para posar su mano sobre la mía, la cual reposa en el sofá, a un lado de ambas. Su pulgar me acaricia y echa un vistazo rápido a mis labios, volviendo a mirarme a los ojos después, desbocando mi corazón en el acto.

Y es cierto que en alguna ocasión me imaginé cómo sería algo así. De hecho, lo intenté. Quise en su momento… La época universitaria es fascinante porque quieres probar mil cosas y crees que todo está a tu alcance, pero no todo resulta como piensas. Y sí, lo intenté. Lo intenté con ganas, con otra de mis mejores amigas curiosamente, aunque fue diferente. Ella estaba enamorada de mí y yo… Yo no sentía lo mismo por ella, lo supe en cuanto estuve en una situación similar a esta. La quería, y la quiero, muchísimo, pero… Pero no. Y la besé. Lo hice porque se presentó la ocasión y parecía que todo fluía con normalidad, y yo quería saber si aquella chica tan decidida que llevaba de calle a media ciudad era por algún motivo que pudiera descubrir en sus labios. Lo hice, sí, nos besamos. Y seguí sin sentir atracción hacia ella más allá del profundo cariño que le tengo como amiga. Sé que eso le dolió, porque vio en mis ojos que algo no iba bien o, al menos, no como ella pensaba que iría.

Desde ese momento creí que aquello no era para mí. Podía ver atractiva a una mujer, pero sin sentir que eso me haría querer acercarme a ella en ningún otro sentido más que en el de una amistad en la que elogiar lo bella que era, nada más.

Hasta que vi a Carol por primera vez.

De entre todas aquellas actrices y actores que se presentaban al casting de Coincidence, ella tenía algo que provocaba que todo el mundo se quedara mirándola unos segundos de más. Supe en un instante que tenía que ser Adriana Soto, mi protagonista, cuando vi el enfrentamiento verbal que ella y Alex estaban teniendo en la sala de espera, lanzándose a recitar parte de un diálogo de una comedia shakesperiana. Fue divertido y excitante presenciar aquello. Ambos eran perfectos para el papel.

Y, por suerte, el resto de productores me hicieron caso con aquella elección.

Las cosas fueron dándose con calma, primero en el ámbito profesional y después haciéndonos amigos los cuatro poco a poco, confiando los unos en los otros como no pensé que pudiera hacer con alguien de ese mundillo. Con Carol y Alex era distinto. Era tremendamente sencillo hablar con ellos, pasado el período de limitante timidez. Incluso Jorge, tan poco dado a necesitar contacto social, parecía sentirse a gusto junto a ellos. Los cuatro comenzamos a compartir cada vez más momentos, hasta que el contacto laboral dio paso a una íntima amistad en la que pasábamos juntos nuestros días libres, vacaciones, inquietudes y celebraciones.

Claro que quiero a Carol. La quiero como a una amiga, una muy buena amiga, una que puede contar conmigo para cualquier cosa, sin excepción. Hemos pasado juntas por infinidad de situaciones complicadas y no me imagino ya mi vida si no puedo compartirla también con ella. La quiero, sí, y sé que es una de mis mejores amigas, igual que yo de ella. Pero es muy diferente que aquella otra vez, hace años, cuando también otra de mis mejores amigas…

Sí, esto es diferente, porque a Carol la veo atractiva de otra forma. Me atrae. A mí. No es que considere que es atractiva y nada más. Ella, con su esbelto cuerpo y sus suaves movimientos, con esa sonrisa dulce y esa mirada tierna que siempre consiguen hacerme sonreír, me atrae poderosamente. Esta no es, en realidad, la primera vez que jugamos, por así decirlo. En otras ocasiones hemos bromeado con cosas similares, incluso delante de la prensa, dejando que los fotógrafos sacasen instantáneas del momento para delicia del público en general. Pero estando aquí los cuatro, pasando unos días de relax, sin nadie a nuestro alrededor que nos ría la gracia del momento… Todo esto se siente diferente y mucho más serio y real.

Si la beso… Si después de tantos años de amistad beso a Carol, no sé si estaré poniendo en peligro algo que ambas sé que veneramos. Una amistad fuerte, de esas que pocas veces se dan en la vida, podría terminar terriblemente mal por un juego.

—No vamos a dejar de ser amigas por esto —me dice como si estuviera leyéndome el pensamiento.

Sigue acariciando mi mano con su pulgar y aquella sonrisa contagiosa hace que todo lo que acabo de estar pensando desaparezca.

—Un beso entonces, ¿no?

Carol asiente sin dejar de sonreír.

—Si te apetece que probemos.

—Me apetece —admito a media voz.

—Entonces, enseñemos a los chicos lo que es un buen beso —me reta con gracia.

Y no me da tiempo a pensármelo más. La otra mano de Carol acaricia mi mejilla, acercándome a ella de esa forma. Noto unas placenteras cosquillas en el vientre cuando tengo sus labios casi sobre los míos. Dentro de mí hay una voz que grita muy fuerte para que me lance yo a ella y la bese, y mordisquee sus apetecibles labios y beba de ellos lo que nunca he querido imaginar hacer. No sé si es porque estoy en un momento de mi vida en el que sé bien lo que quiero y he dejado atrás hace tiempo los miedos y prejuicios limitantes, pero en mi cabeza escucho una voz que me anima a hacerlo.

Siento por primera vez los labios de Carolina sobre los míos, y noto con asombro cómo pasan de estar fríos a ardientes. Es como si una jugosa fresa se posara sobre ellos, tentándome a que la devore de un bocado. Pero no, no quiero hacer eso.

No quiero que esto sea rápido y fugaz.

Aprieto yo ahora su mano y mi corazón se va calmando hasta que me cercioro de que no voy a desmayarme si continúo con esto. Puede que mi cerebro esté jugando conmigo, porque al comenzar a saborear a Carol, es como si mordisqueara una fresa real, refrescante y excitante. ¿He escuchado un gemido salir de su garganta cuando he atrapado uno de sus labios entre mis dientes una décima de segundo? Puede que también eso haya salido de mi mente y no haya sido real, pero no he podido evitar gemir yo también al notar la mano de Carol ahora acariciando mi cintura, posándose finalmente en mi espalda y tirando de mí hacia ella con delicadeza. Nuestras bocas se abren y reciben las mutuas lenguas como si de una inevitabilidad del destino se tratase. Y siento que mi amiga sabe lo que me gusta y yo sé lo que ella quiere, aunque jamás hayamos compartido siquiera una conversación sobre el tema.

Comienzo a repetirme que es sólo un beso y que nuestros maridos están en la misma estancia para no dejarme llevar. Y lo haría. Me dejaría llevar por este excitante beso que nos estamos dando y quién sabe en dónde terminaría todo esto. Sí, puede que en nada. Seguramente, por supuesto. El juego era darnos sólo un beso, ¿no es así? Y eso es lo que estamos haciendo, ni más ni menos.

Pero, por desgracia, comienzo a notar más abajo de mi vientre que algo hierve dentro de mí, deseando saber qué es esta sensación de curiosidad que nunca antes había sentido con ninguna otra mujer.

Me separo de ella porque necesito comprobar en sus ojos si tengo que disculparme por mis propios pensamientos o avergonzarme  por ellos. Y nada más que sus párpados muestran su mirada, sé que no debo hacer ni lo uno ni lo otro.

Mierda, ¿qué es lo que acaba de suceder?

—Creo que esto no ha sido precisamente un juego —susurro con miedo, no sabiendo ni por qué estoy diciéndolo.

Puede que porque necesito que mi amiga me prometa que no va a pasar nada por habernos besado y que, aunque para ella sí haya sido un juego y nada más, las cosas entre las dos no vayan a cambiar. A lo mejor lo que he buscado ha sido cerrar rápidamente este episodio porque he sentido un terrible miedo a las imágenes que se iban formando en mi cabeza a medida que aquel beso avanzaba. Al decirle aquello, he forzado que Carol tenga que responder algo. Y lo que me tiene que contestar es que no pasa nada, que poco a poco las cosas volverán a su cauce y no tendremos que pensar en este momento con vergüenza porque no habrá significado nada.

Pero mi mente suele equivocarse con según qué cosas con una frecuencia asombrosa.

—No, no ha sido ni de lejos un juego —me confirma, alejando su mano de mi espalda con una eterna caricia que saboreo todo lo que mi creciente ansiedad me permite hacer.

No deja de mirarme con curiosidad ni cuando nuestros maridos empiezan a hablar, comentando con normalidad lo que acaba de pasar. Sin embargo, yo no soy capaz de volver a separar mis labios para unirme a la conversación y ella no parece muy proclive tampoco a ello, al menos, de momento.

¿Qué es lo que se supone que podemos hacer después de esto?


VI

Carolina

Dios mío, George, cómo te comprendo.

Un beso. Ha sido un beso nada más, pero por dios. Por dios, qué beso… ¿Laura besa así? ¿Se siente de esta forma? Con razón su marido está a todas horas pidiendo que le bese de nuevo.

Y en mi estómago se fragua la necesidad de hacer yo misma también eso.

Es que por dios, ¡qué beso!

Era como si supiera en todo momento cómo tenía que moverse dentro de mi boca y sobre mis labios. Su respiración mezclándose con la mía, mi corazón saltando a su pecho, su mano apretando mis dedos mientras sentía cómo su cuerpo serpenteaba cuando acariciaba la espalda de mi amiga.

Acabo de besar a Laura. ¡A Laura! Joder, ¡a la mismísima Laura! Cientos de miles de chicos y chicas fantasean con ella, lo sé de sobra. Su personalidad, su interesante vida, su carácter abierto… Y ese cuerpo esbelto, y esa preciosa melena ondulada color avellana, y esos oscuros ojos que te traspasan con dulzura y sin piedad.

Me atrae, tengo que reconocerlo. Me atrae desde hace años, puede que desde la primera vez que la vi, antes de conocerla en persona. Me sentía cohibida en su presencia, a lo mejor porque intentaba controlar mis ganas de tirarme en sus brazos, como si haciendo algo así, todo estuviera bien después. Y realmente es lo que sucede cuando Laura te abraza: la vida se vuelve un poco mejor y una paz sosegada te inunda por completo.

Segundos después de que ese beso terminara, el salón todavía permanece en silencio para mí. Sólo soy capaz de escuchar el crepitar de la chimenea y unas insistentes gotas de lluvia cayendo sobre la casa y chocando rítmicamente sobre los cristales. Alex y George han comenzado a hablar, pero casi no estoy pudiendo prestar atención a lo que dicen. Intento sonreír, mirar a todos y hacer como si estoy siguiendo la conversación, pero en realidad estoy perdida en un mar de dudas que golpean mi cuerpo por varios frentes y no sé ni cómo sobrevivir a las embestidas. ¿Mi amiga me atrae tanto como para haberme dejado completamente descolocada y con ganas de más, de mucho más? Puedo ver atractivas a otras mujeres y admirar su belleza, pero nunca antes me había sentido como con Laura. Y trato de contener las imágenes que se empiezan a formar en mi imaginación al estar los cuatro aquí charlando con algo de alcohol en vena.

No, no puedo engañarme: un vaso de vino no provoca todo lo que estoy viendo pasar por mi mente ni la inquietud interior que siento en cada parte de mi cuerpo que parece añorar ese beso.

—Babe —escucho a Alex decir, sacándome de golpe de mi propia mente. Miro hacia mi marido, que ha vuelto a sentarse a mi lado. Parece esperar una respuesta por mi padre, pero no sé lo que estaba diciéndome segundos antes y él sonríe al darse cuenta—. Estás algo distraída desde ese beso. —Y mira a Laura—. Vas a tener que explicarme cómo lo hiciste para hacerlo yo también.

—Mi mujer es irrepetible —le responde George desde su sillón, con esa calma que lo caracteriza incluso después de lo sucedido.

—Pero yo aprendo rápido —le dice mi marido—. ¿O no te gusta cómo beso? Porque creo que...

—¿Otra vez vais a empezar con ese tema? —les corta Laura, mirándome después y haciéndome un gesto como para asegurarse de que sigo bien.

—Mi mejor amigo no me supera, no tengo ninguna culpa —bromea George, haciendo que Alex se queje entre risas.

—Te recuerdo que fuiste tú quien sacó este original tema —le dice mi amiga, frotando mi brazo unos segundos.

—Y, por lo que veo, no lo queréis dejar atrás todavía —responde su marido, parece que disfrutando con esta extraña tortura.

A veces George es muy Charles Green y mi mente me juega malas pasadas ya que, para mí, Alex es el que tiene que serlo, pero está claro que Laura se basó en su marido para escribir ese personaje.

—Tratamos de pasar página, pero no es fácil si nos lo estás recordando —le dice ella.

—Ha sido Alex —matiza—. Yo estoy aquí muy tranquilo sin mencionarlo de nuevo.

—Estás disfrutando, no lo niegues —sigue insistiendo Laura.

George sonríe de medio lado y se incorpora un poco en su sillón.

—¿Qué es lo que piensas que estoy disfrutando exactamente, princesa? —Nos quejamos los tres al unísono, pero a él parece no afectarle nuestra turbación—. Creo que entre los cuatro hay demasiadas cosas no resueltas y por eso estáis tan nerviosos con este tema.

—Lo que pudiera haber no resuelto, hace un rato ya quedó más que... —intenta explicar Alex.

—Está claro que había mucho más —le interrumpe nuestro amigo.

—George, ¿qué tipo de whisky estás bebiendo? —le pregunta su mujer con tono irónico, tratando de reconducir todo esto a algo que quede en el terreno de una broma.

—¿Ninguno de los tres va a reconocer qué está sucediendo aquí? —nos dice con calma.

—No vamos a caer de nuevo en tu juego y preguntarte a qué te estás refiriendo —le advierte Laura.

Aunque creo que en el fondo sí que lo sabemos.

El silencio se hace dueño de la estancia durante varios segundos hasta que Alex vuelve a abrir la boca.

—Pues yo sí que quiero que nos explique qué es lo que...

Laura y yo empujamos a mi marido, que se queja entre risas un instante, volviendo a mirar a George para reclamar sus explicaciones.

—Ni se te ocurra continuar —le dice mi amiga a este, levantándole el dedo a modo de amenaza.

Él se encoge de hombros sin perder la sonrisa, no abriendo la boca.

—Pero dejad que hable —pide Alex—, porque yo al menos llevo desde hace rato intranquilo y a lo mejor, si él nos dice algo que...

—Créeme —le interrumpe Laura—, no vas a relajarte con lo que pueda decirte tu mejor amigo.

—O sí —apostilla precisamente George, alborotando más a su mujer con esas dos sencillas palabras, riéndose después.

—Di algo ya, George —vuelve a insistir Alex—, porque empiezo a pensar que a lo que te estás refiriendo... —Nuestro amigo le mira, esperando a que mi marido continúe hablando—. No te puedes estar refiriendo a...

—¿A qué, Alex? —insiste él.

—A que los cuatro...

Laura se tapa la cara con la mano, rindiéndose, y yo tendría que haber hecho lo mismo para ocultar cómo enrojecen mis mejillas al instante con las siguientes palabras.

—Sé que a todos se nos ha pasado por la cabeza ir más allá de ese beso —suelta sin que ninguno podamos evitar que lo diga ni nosotros escucharlo.

Y aquella losa que planeaba sobre los cuatro acaba de caernos encima, silenciándonos durante los escasos segundos que mi marido tarda en reaccionar.

Porque está claro que él era el primero que iba a hablar, cómo no.

—¿Estás hablando de intercambio de pareja?

Su voz es más aguda que normalmente y parece algo angustiado.

—Para nada —le responde nuestro amigo—. Lo que hiciéramos, sería juntos, por supuesto.

Alex parece ¿aliviado?

—George, no me puedo creer que estés planteándonos que hagamos una orgía.

Laura y yo nos echamos a reír, ya no sé ni por qué. George se limita a sonreír con una absoluta calma que a saber de dónde la saca.

—Yo no lo estoy planteando —le responde—, los cuatro es lo que estamos teniendo en la cabeza, al menos, desde hace un rato.

Alex se mueve nervioso en el sofá a mi lado, cambiando de postura antes de contestar.

—Pasar de un beso a eso es bastante...

—¿Por qué no admitís que esto es algo que hacía tiempo que estábamos pensando de alguna forma? —le interrumpe él.

—Porque no creo que ninguno estuviéramos pensando hacer una orgía con nuestros mejores amigos —le dice Laura, tratando de ser la voz de la razón.

—Puede que no de manera consciente —le responde él—, pero lleva estando implícito desde hace tiempo en nuestra forma de comportarnos entre nosotros. Hay una tremenda tensión no resuelta y no entiendo por qué no se podría hablar de explorar algo así. Somos adultos, abiertos de mente y buenos amigos que se atraen. No veo nada de malo en que estas cosas se planteen abiertamente. —Y viendo que los tres vamos a saltar de nuevo con quejas, levanta su dedo para que nos callemos, volviendo a hablar—. Yo solamente estoy hablando de lo que creo que los cuatro pensamos, no estoy proponiendo nada. Es una charla, nada más.

—Una charla con besos incluidos —le recuerda Alex.

—Tú querías besarme —le responde—. Yo no te propuse nada.

Va a volver a protestar, pero cierra la boca, aceptando la derrota ante un abogado tan bueno como George.

—Cariño, deja de beber ese whisky, que me estás preocupando —le dice Laura, bastante inquieta a mi lado.

Él la mira con una sonrisa que haría temblar a cualquiera, y no precisamente por miedo.

—No comprendo por qué no podemos reconocer que es algo que a los cuatro nos ha gustado, tanto el beso propio como el que hemos visto que los otros se han dado.

—Yo lo reconozco —dice Alex, que no puede quedarse callado ante nada que su mejor amigo diga.

Este lo mira y también le sonríe de la misma forma que a Laura. Mi marido serpentea en su sitio, con un escalofrío que noto que le recorre todo el cuerpo.

—Si lo reconocemos, ¿dejamos el tema? —pregunta su mujer. George asiente—. Ha estado bien —y añade— como experimento.

—A mí también me gustó —consigo decir, no sabiendo cómo no se me ha cortado la voz a mitad de frase.

Vuelve a hacerse el silencio, aunque el único que parece cómodo con todo esto es George. Si hace años me llegan a decir que sería el más atrevido y abierto de los cuatro, sobre todo, con respecto a estos temas, no me lo habría creído jamás.

—Ya se está haciendo tarde —nos dice entonces con esa tranquilidad de abogado que siempre tiene todo controlado—. ¿Os parece que vayamos a la cama?

—¿No habíamos dicho que si reconocíamos...? —exclama Alex más que nervioso.

Nuestro amigo se echa a reír con nosotras.

—Alex creo que no va a dejar de pensar en tener sexo los cuatro juntos en lo que le resta de vida —dice George.

—Y por eso hay cosas que no se deben hablar, cariño —le espeta Laura con tono de intentar hacer entender algo a su marido sobre las relaciones personales.

—Tú tampoco creo que puedas olvidarte del tema a no ser que lo lleves a cabo en la vida real o en la ficción —le dice él, muy seguro de sí mismo.

Y el silencio de Laura me genera una inquietud muy concreta.

—A mí no me apetece besar a ninguna otra mujer —reconozco.

—¿Solamente a la mía? —pregunta George con una gran agilidad verbal.

—La despedida de Noelia te está afectando demasiado —le reprocha Laura.

—El que me llamó al borde del llanto fue Alex —contesta, haciendo rabiar a este, que se cruza de brazos de forma cómica.

—Muy bien, tú has empezado con todo esto y vas a decirnos cómo piensas arreglarlo para que las cosas vuelvan a la normalidad entre nosotros —le dice Laura, empezando a estar molesta con él.

—Pero es que esta es nuestra normalidad —responde George—. Los cuatro jugamos desde hace demasiado a ser ambiguos con respecto a este tema. Y sí, puede haber bromas similares con otra gente, pero ni tan pronunciadas ni con tanta frecuencia.

—La solución, George, que no estás intentando convencer al jurado con tu verborrea —le insta Laura, acompañando sus palabras con un gesto de su mano.

George suspira y deja su vaso ya vacío en la mesita de al lado del sillón, tomándose unos interminables segundos para responder a su mujer, no sin antes mirarnos a Alex y a mí de refilón.

—La única solución que le veo es dejar que pase lo que tenga que pasar, lo que sea, cuando sea. Darnos cuenta de que los cuatro somos adultos y tenemos la suficiente confianza como para que no rompa una amistad algo tan humano como esto.

—Ahora define esto —le pide Alex, muy interesado en las palabras de su amigo.

Demasiado interesado.

—La atracción, mejor amigo —le responde—. Los cuatro nos sentimos atraídos entre nosotros y me gustaría saber qué tiene eso de malo como para que todos os pongáis tan nerviosos tratando el tema.

—No todos somos expertos en orgías, George —le dice Laura—. Algunos hemos sido más clásicos en nuestra vida.

—Yo tampoco soy un versado en la materia —contesta él—. Jamás he tenido sexo con un hombre.

—¿Sería yo el primero? —suelta mi marido sin darse cuenta, tapándose la boca acto seguido.

George se ríe y mira a su mujer antes de volver a hablar.

—Está claro que mi mejor amigo está a favor de intentar cosas nuevas.

—Así que la única solución que das a todo este lío en el que nos has metido es que tengamos sexo entre nosotros —dice con sorna mi amiga.

—No he dicho eso —le corrige—, lo que he dicho es que dejemos que tenga que pasar lo que...

—Jorge, deja de jugar con las palabras y sal del modo letrado —le recrimina ella.

Y cuando Laura dice su nombre en español, he aprendido hace tiempo que es porque está más que molesta.

Y él, por supuesto, lo sabe.

—Me parece que la única solución que veo es que los cuatro tengamos sexo, sí.

Alex me mira con rapidez, como si esperara a reaccionar dependiendo de cómo lo haga yo. Pero yo sigo sintiendo unas extrañas cosquillas desde ese beso con Laura y no sé bien qué hacer.

—Bueno, pues nada, ¿quién está a favor de la orgía? —pregunta Laura, claramente bromeando.

Y Alex sigue mirándome de manera cada vez más insistente.

—¿Estás intentando pedirme permiso para responder? —le pregunto, medio riéndome.

—Yo no haría nada que tú no... —comienza a decirme.

—Niño, ¿en serio me estás diciendo que tú querrías...?

Lo he dicho entrecortadamente, con un hilo nervioso en la voz, y creo que todos me lo han notado.

—Babe, yo sé que a ti Laura te...

Trato de silenciarlo con urgencia para que no siga hablando, pero nuestros amigos lo han escuchado perfectamente y saben lo que el bocazas de mi marido iba a decir. Porque siempre está bromeando con que a mí Laura me ha parecido atractiva desde el principio y sí, es cierto, me encanta estar con ella y me siento demasiado a gusto a su lado.

Tengo más que claro que a ninguna de mis amigas les habría querido dar el beso que hace escasos minutos nos dimos ella y yo.

—Ni se te ocurra —escucho que dice a nuestro lado Laura.

Me giro hacia ella y está enrojeciendo por momentos, mirando y señalando con el dedo a George, que ríe ante aquella tierna amenaza.

—¿Ves? Esto es lo que no comprendo —continúa hablando él—. Tú has dicho muchas veces lo bella que es Carol y lo mucho que la quieres, pero te avergüenza reconocerlo delante de ella.

—No me avergüenza —replica ella—, pero tú lo dices con otra connotación.

—Alex y yo hemos presenciado ese beso, princesa, y ha sido más que ardiente —le dice—. Te conozco, y sé que estabas excitada. —Y su sonrisa se arquea por una de las comisuras—. Y lo sigues estando, por eso no quieres que se hable más del tema, porque piensas, por lo que sea, que llegar a tener ese tipo de intimidad con ellos sería algo malo.

He tenido que hacer serios esfuerzos para continuar escuchando desde la parte en la que George le decía a Laura que se había excitado con nuestro beso.

—Reconoce que tú también lo estabas —dice en alto Alex.

—¿Quieres dejar de darle la razón en todo a tu amigo? —le digo, muerta de vergüenza de nuevo—. Porque si hablamos de excitación, tendríamos ambas que mencionar lo que os sucedió a ambos con vuestro beso, porque eso sí que fue más que evidente.

Laura se une a mí, confirmando mis palabras.

—Puede que incluso nos hayamos excitado todos por la novedad y nada más —le responde ella.

—Muy bien, hagamos una cosa —nos dice George, levantándose de su sillón y acercándose a nosotros—. Volvamos a besarnos. Si en ese beso comprobamos que realmente nos excitamos, abriremos de una vez la mente a lo que nos está sucediendo desde hace tiempo. Si alguno de los cuatro no siente nada, entonces esto se detendrá. Pero si estamos de acuerdo en que es una situación excitante y no sólo por la novedad, si sentimos que querríamos continuar más allá, lo hablaremos como adultos y amigos que somos. —Y nos mira uno a uno antes de continuar—. ¿Estamos de acuerdo? —dice extendiendo la mano hacia Alex. Mi marido no se lo piensa ni un segundo y coge su mano, levantándose con ímpetu y colocándose frente a él. Su sonrisa al agarrar posesivamente la cintura de George lo dice todo: está deseando repetir el ardiente beso que tuvieron hace un momento. Nuestro amigo ríe levemente con aquel gesto—. ¿Tantas ganas tienes de repetir, mejor amigo?

Lo dice con una sonrisa en los labios, mirando de forma intermitente los ojos de Alex y su boca.

—Tomo la iniciativa, nada más —le responde.

Esas pocas palabras parecen significar otra cosa entre ellos por la expresión sorprendida de George, a la que le sigue una sonrisa cómplice.

—Ver eso es excitante, no sé por qué —escucho que dice Laura a mi lado.

Me giro hacia ella justo cuando nuestros maridos han empezado a tentarse con besar los labios el uno del otro. Ella los observa, pero siente que la miro y vuelve la vista hacia mí.

—Empiezo a pensar que se tenían ganas —digo medio riéndome.

—Tengo que reconocer que yo también te tenía ganas a ti —susurra entonces, con una vergüenza en su voz y en su mirada que jamás había visto en ella.

Y eso también me parece excitante a mí, tanto que llevo mi mano a su nuca y no me lo pienso ni un segundo más. Poso mis labios sobre los suyos un solo segundo y mi cuerpo arde con ese breve contacto, reaccionando de forma instintiva por completo. Mi lengua se cuela en su boca y es acariciada por la de ella con calma. Siento que querría beber cualquier licor directamente desde aquí para que el sabor se mezclara con el de Laura, que es como un zumo de melocotón y naranja con hielos que se mueven dentro, haciendo que haya instantes en que note un suave frío y otros un intenso calor.

Escucho un leve gemido proveniente de nuestros maridos y mi mis ojos se abren, girándose hacia aquel ardiente sonido. Y la imagen de ambos, dos de los hombres más atractivos del planeta, besándose de forma tan apasionada y, a la vez, cariñosa, activa mucho más mi propio cuerpo, como nunca antes me había pasado.

Laura también ha mirado en la misma dirección que yo y me parece que le ha sucedido lo mismo. Agarra mi cuerpo con una mano, posándola en mi cintura, y tira de él hacia el de ella, quedándonos más cerca que nunca. Pero quiero más. Necesito más de esta nueva sensación.

No sé cómo me coloco con tanta agilidad y rapidez sobre sus piernas, a horcajadas, sin dejar de besarla. Y le ha gustado. Me doy cuenta por cómo gime ahora, acompasando el movimiento de su lengua al de todo su cuerpo, alzándome unos milímetros cada vez. Sus manos alcanzan mi espalda y siento cómo la recorren, una para llegar a la nuca y otra en el hueco más abajo. Actúo por instinto y mi cadera comienza a bailar levemente sobre ella. Y empieza a estorbarme la ropa, queriendo sentir su piel directamente en la mía, la de todo el cuerpo, para que las oleadas de placer se intensifiquen con nuestros vaivenes, la una encima de la otra.

Veo de refilón a George detrás de su mujer agacharse sobre ella y besar su cuello a la vez que siento yo otro beso en el mío propio. Laura y yo no dejamos por ello de besarnos. Es más, el ardor interior va creciendo con cada nueva caricia de nuestros maridos. Excitada hasta el exceso, observo a Alex y a George besarse de nuevo por encima de nosotras, alterando por completo mi química cerebral para siempre.

Quiero seguir con esto. Quiero que los cuatro sigamos.

Quiero y necesito saber qué puede pasar después de uno o cientos de besos.


VII

Laura

No voy a poder parar. No voy a ser capaz, y eso es algo que he comprendido en cuanto Carol se subió encima de mí, comenzando a moverse de tal forma que hizo que perdiera el control sobre mi propio cuerpo; ella ahora mismo podría hacer lo que quisiera con él y yo estaría más que encantada con eso.

—Princesa, ¿quieres que continuemos? —escucho que me dice mi marido al oído, volviendo a besar mi cuello a continuación.

Algo parecido oigo que Alex le dice a su mujer, pero la reacción de ella es frotar con más ímpetu su cuerpo al mío. Maldigo el momento en el que esta mañana decidimos ambas ponernos vaqueros. Si llegamos a tener un vestido, la fricción sería de locura absoluta.

—¿Seguimos? —me pregunta Carol entre besos.

Ambas nos detenemos en ese punto, esperando que la decisión se tome sola. Los ojos de Alex rezuman pasión, mirándonos a los tres de forma alternativa.

—¿Preferís que nos tomemos todos unas horas para pensarlo? —propone Jorge, besando con ternura mi sien.

—Pero ya que estamos, si los cuatro... —comienza a decir Alex con tono frustrado, siendo silenciado al instante por una caricia rápida de su amigo.

—Para que no haya ningún problema, es mejor que nos vayamos a descansar y pensemos cómo queremos hacer esto —continúa diciendo Jorge mientras Carol asiente, levantándose y dejando mi cuerpo sediento de ella y de sus increíbles movimientos.

—Espera —le susurro a mi amiga, agarrando su mano y tirando para acercarla aunque esté ya de pie. Carol se agacha y vuelvo a besar esos jugosos labios que empiezo a imaginar de mil maneras distintas sobre mi cuerpo.

—Princesa, si preferís que...

—No, lo siento, tienes razón —admito ante Jorge, soltando a Carol, que vuelve a erguirse, esta vez, con una sonrisa mayor que la de antes, llevándose un par de dedos a los labios mientras tanto—. Hoy descansamos y nos lo pensamos, estoy de acuerdo.

—Mañana podemos hablar las cosas —añade él, ofreciéndome su mano para que me levante yo también.

—Después de desayunar —propone Carol mientras salimos del salón.

—Y después de un baño en la piscina —añade Alex, poniendo morritos y haciéndonos reír a todos, algo que agradezco en mi actual estado de turbación.

—Nos veremos entonces los cuatro en la cocina para el desayuno —dice Jorge con su mano en mi cintura, besando después mi sien de nuevo con tranquilidad antes de empezar a subir las escaleras a la planta en donde están las habitaciones.

—Y después nos vamos a la piscina —insiste Alex.

—Dios mío, niño, qué pesadilla con esa puñetera piscina —se queja Carol, haciéndonos reír a todos con aquello.

En cuanto tenemos que tomar caminos diferentes, se hace el silencio más absoluto, no sabiendo ni cómo decirnos buenas noches. ¿Podríamos normalizar esta situación si llegáramos a más? ¿Cómo serían entonces las cosas?

Jorge es el que, de nuevo, toma la iniciativa. Se acerca a Alex y le da un breve beso en los labios, acariciando con su pulgar la barbilla de nuestro amigo. Él veo que tiene que hacer un pequeño movimiento de cabeza para despertar del ensimismamiento por aquel cariñoso y ardiente gesto. Carol me mira con ojos suplicantes, aunque puede que los míos muestren lo mismo que los de ella. Nos aproximamos ambas, tratando de que nuestro beso dure lo mismo que el de nuestros maridos. A duras penas lo conseguimos.

Es todo tan extraño y natural a la vez...

—Te daría un beso de buenas noches también a ti, pero creo que es uno de los puntos que tendríamos que tratar primero en pareja —le dice Jorge con una sonrisa a Carolina.

Y creo que ha estado muy acertado al proponer que nos tomemos unas horas para pensar en todo esto.

Jorge

Trato de actuar lo más tranquilo que puedo, pero mi inquietud no ha hecho más que aumentar desde aquel primer beso de Alex. Y sí, es cierto que yo he sacado un tema que puede que tendría que haber muerto en el silencio más absoluto, pero desde hace tiempo creo que la vida hay que vivirla con intensidad, porque se nos puede esfumar sin darnos cuenta. Y lo que los cuatro tenemos desde hace mucho es algo tan evidente que teníamos que tratarlo algún día.

Mi mujer está muy callada desde que entramos a solas en nuestro dormitorio. Me mira de reojo cada poco mientras nos cambiamos, pero no abre la boca para reprocharme nada, puede que porque ella está igual de encantada que yo con todo lo que ha sucedido en aquel salón.

Nos metemos en la cama, ambos con una vieja camiseta y poco más. La miro y veo cómo suspira, girándose después hacia mí. Menea la cabeza antes de hablar.

—A gusto te habrás quedado con la que has preparado ahí abajo.

—Ni te imaginas cuánto.

Trata de no reírse, pero sé que está disfrutando de todo esto como yo mismo lo hago.

—Y ahora, ¿qué se supone que vamos a hacer?

—¿Dejarnos llevar? ¿Elegir posturas imposibles para probar lo que...?

Me da un codazo entre risas.

—Son nuestros amigos, George —me recuerda por algún motivo—. ¿Y si ellos ahora se lo piensan y consideran que todo esto está mal y no quieren volver a saber nada de nosotros?

—Eso no va a suceder —le aseguro—, porque los cuatro nos tenemos las mismas ganas, seguramente, desde hace años.

Ríe tapándose la boca un instante sin dejar de mirarme a los ojos.

—Perdona, pero todavía no me puedo creer que tú y Alex... Joder, George, creí que explotaba.

—¿Por qué?

—Fue... Excitante —reconoce en bajo—. Cuando Carol y yo...

—Fue también excitante —me adelanto a responder—. Sobre todo, cuando ella se te subió a horcajadas. Alex y yo no pudimos evitar acabar yendo hacia vosotras. Por un momento pensé que no podríamos pararos.

Se tapa la cara un segundo y vuelve a mirarme. Sigue sonriendo, demasiado emocionada como para poder disimularlo.

—Carol es... Aquello fue... Joder, yo...

Me acerco más a ella y la rodeo con mi brazo, atrayéndola hacia mí.

—Sé que estabas excitada y, por cómo se te sonrojaron las mejillas, juraría que estuviste muy cerca de tener un orgasmo incluso.

Se lo he susurrado, porque sé que Laura se siente más cómoda tratando por primera vez ciertos temas con un tono de voz más bajo. Y así es. Asiente lentamente y muerde sus labios a la vez, escondiéndolos hacia dentro de la boca, como si quisiera guardar al fondo aquellos besos con su amiga.

—Reconozco que me gustaría seguir mañana —dice por fin—, pero también por veros a vosotros dos besándoos.

—Y, ¿Carol y yo? —pregunto ahora—. ¿O Alex y tú? ¿Qué haremos con eso?

Y sorprendentemente, no frunce el ceño siquiera a modo de malestar.

—Sé que me adoras, George, y que jamás dejarías de hacerlo por algo así. No me importaría ver que besas a Carol, si es lo que me estás queriendo preguntar.

—¿Estás segura de que no te importaría? ¿No pensarías que podría sentir algo más fuerte por ella que por ti al ir más allá?

Niega con la cabeza, besándome después.

—¿Pensarías que podría amar más a Alex que a ti por besarlo? —pregunta ella después.

—Jamás —le aseguro, no teniendo que pensarlo ni un solo instante.

—Lo mismo me pasaría a mí. Puede que incluso ver eso también me excite —confiesa, observándome de reojo, intentando desviar la mirada con algo de vergüenza.

Atrapo su barbilla con mis dedos y hago que vuelva a mirarme. Sus oscuros y apacibles ojos brillan con intensidad desde que todo este juego comenzó y soy feliz pensando que yo he tenido que ver algo en cómo se siente mi mujer con todo esto.

—Entonces, ¿querrías...?

Dejo la frase a medias al ver la pícara sonrisa de ella.

—Dilo —me pide.

Y sé lo que ese tono significa.

Y me encanta.

Me coloco sobre ella y beso sus labios con calma antes de volver a hablar encima de ellos.

—¿Vas a querer que hagamos una orgía con nuestros amigos?

Mi mujer se está divirtiendo con este novedoso tipo de excitación.

—Sólo si me prometes que estás seguro de que no vamos a perderlos.

—Te prometo que me esmeraré a fondo para que eso no pase —le aseguro, colando mi mano por dentro de su tanga, haciéndola reír por el doble sentido de mi frase.

—Entonces, de acuerdo —susurra excitada por mis dedos, que acarician su clítoris de forma tranquila pero decidida.

—¿Querrás hacerlo una sola vez o desde mañana para el resto de nuestra existencia?

Sonríe antes de contestar.

—Eso depende de cómo salga.

Río con ella mientras la escasa ropa que tenemos desaparece de nuestros cuerpos.

—Y, ¿querrás quedarte primero a solas con Carol o prefieres que esté yo también? —pregunto con mi sexo a las puertas del suyo.

—Tú siempre conmigo, George —reza para mí con nuestra frase, la que tantas veces nos hemos dicho.

Y comprendo que sus palabras van mucho más allá de una declaración de intenciones o de una sencilla respuesta.

—Yo siempre contigo, princesa —respondo, comenzando a moverme y entrar en ella, prometiéndole con mis palabras mi propia vida si hiciera falta.

Laura sabe que jamás faltaré a mi palabra y juro que ciertos asuntos que tengo entre manos y que involucran a nuestros mejores amigos, fuera del ámbito que parece que vamos a traspasar este fin de semana, formarán parte desde hoy mismo de mis prioridades.

Alec

—Pero podríamos perderlos —insiste Carol, algo agobiada—. Y Laura para mí es...

—Ya he visto lo importante que es, babe.

Me da un codazo, seguramente merecido, pero al menos he conseguido que sonría de nuevo. Se frota la cara y suspira, colocando después las sábanas encima de nuestro regazo distraídamente.

—Nunca pensé que estuviéramos hablando de un tema así —confiesa.

—¿De hacer una orgía con nuestros mejores amigos?

Vuelvo a ganarme otro codazo que va acompañado de más risas, así que me parece más que perfecto.

—Reconozco que me encantó besar a Laura —me dice, mirándome con esos ojos color mar, de belleza infinita.

—Parecía que lo llevaras haciendo toda la vida. —No contesta y me aventuro a continuar hablando—. Has estado fantaseando con eso, ¿verdad?

Se encoge de hombros y me echo a reír, contagiándola en cuestión de segundos.

—Tú también con George, así que no te metas conmigo —protesta.

Y me mira con excesiva atención, aunque esté intentando disimularlo.

—Reconozco que sí —le digo sin rodeos—. Es un hombre que siempre me ha llamado la atención por lo atractivo que es. No parece de este mundo. Joder, y sobre todo después de aquella enfermedad. ¿Qué coño pasó en esa habitación para que se viera veinte años más joven de repente?

Siempre me lo he preguntado. Cuando cayó tan enfermo y el cáncer estaba terminando con su vida, todos estábamos en ese hospital, esperando lo peor. Sucedió aquel terrible problema con Diana y luego la llegada precipitada de Damica al mundo, y Carol y yo estuvimos un rato largo sin poder volver a su habitación, pero cuando regresamos, George estaba como nuevo. Tenía un color excelente, un ánimo inmejorable. Reía a carcajadas y bromeaba con cualquier cosa. Ni rastro de la respiración débil, la piel cetrina o el sonido aterrador de aquella máquina a la que estaba conectado y que indicaba la poca vida que quedaba dentro de él. Todo había cambiado en el lapso de tiempo que estuvimos fuera de allí. ¡Incluso sus patillas canosas volvían a lucir un color caoba resplandeciente! No hemos vuelto a hablar de ello, porque siempre que le intento sacar el tema, él sonríe y comienza a hablar de otra cosa, pero desde entonces parece que su vida dio un giro radical.

Es cierto que me gustaría saber qué sucedió en esa habitación de hospital, pero no perdimos a nuestro amigo, y eso es con lo que me voy a quedar.

—Antes de aquello también te gustaba —oigo que dice mi mujer.

Me lanzo encima de ella para hacerla cosquillas y sus risas inundan de alegría mi corazón una vez más.

—Entonces, ¿lo hacemos? —le pregunto, deteniendo mi tortura para dejar que tome aire y conteste.

Y su sonrisa me anticipa todo lo bueno que puede haber en este mundo.

—Pero no metas la pata de alguna forma —me amenaza, dejando implícito un sí rotundo a mi pregunta.

—¿Yo? Si se me da genial hacer estas cosas —me defiendo, comenzando a acariciar su cuerpo.

El suyo al momento reacciona y se aproxima al mío de forma instintiva.

—Siempre metes la pata —me recuerda aun así.

—Son nuestros mejores amigos —le recuerdo, quitándole la poca ropa con la que se había metido a la cama—. Ellos saben que soy así y no me lo tienen nunca en cuenta.

—Pero esto es diferente, Alex.

Detengo mis manos para centrarme en mirarla con atención.

—¿Tan importante es para ti hacer una orgía con nuestros amigos?

Golpea mi pecho, pero con suavidad, haciéndome reír de nuevo.

—No lo estropees, por favor —me pide muy en serio.

Me acerco a sus labios y deposito en ellos un breve beso antes de responder.

—Jamás haría eso, te lo prometo. —Sonríe, dándose por satisfecha—. Tengo ganas de saber qué pasa con los besos de Laura, que os tienen como locos a George y a ti.

Cuando empieza a revolverse entre risas, agarro su cuerpo entre mis brazos y ella se detiene, volviendo a mirarme a los ojos.

—Yo también quiero saber cómo besa George para que Laura y tú no queráis dejar de hacerlo.

Sonrío con ella, porque me encanta que podamos hablar de algo así sin un atisbo de enfado.

—¿Seguiremos igual que antes? —pregunto, pero ella no comprende—. Aunque tengamos sexo con nuestros amigos, prométeme tú a mí ahora que eso no nos afectará a nosotros.

—¿Por qué iba a hacerlo? —dice con tono de no comprender—. Nos queremos de una forma que va más allá de todos los inconvenientes que nos puedan surgir. Hacer un upgrade en cuanto al sexo no va a...

—¿Hacer un upgrade? —parafraseo—. Ya somos como Laura y George, hablándose mitad en un idioma y mitad en otro.

Sus risas vuelven, aunque son silenciadas por los leves gemidos que escuchamos que provienen de la habitación de nuestros amigos.

Por el amor de dios, que sea ya por la mañana.

—Te has excitado.

—¿Qué? —pregunto sin perder de vista sus labios sonrientes.

—Siento que te has excitado al escucharlos.

Y por si acaso protesto, su mano alcanza mi sexo.

—A ti también te pasa, desde hace mucho, además.

No lo niega, por supuesto.

Comienzo a besarla, puede que con demasiado ímpetu. Me falta el aire, pero no dejo de hacerlo, comenzando a moverme para colocarme de forma que pueda entrar en ella sin mayor esfuerzo.

—Así que mañana... —oigo que dice.

—Mañana, sexo con nuestros mejores amigos.

Ríe y gime cuando siente que estoy colándome dentro de ella.

—Tengo ganas de veros a George y a ti...

—Eres una pervertida y sabes que eso me excita —le susurro con voz ronca, la misma que uso para interpretar a Charles Green, algo que sé que la vuelve loca.

—No sé si sabré hacer algo así y seré yo la que meta la pata.

La miro con sorpresa.

—¿A qué te refieres?

Intenta explicármelo sin palabras, pero sabe que esa es una batalla perdida de antemano.

—A… ya sabes, la logística del asunto.

Dios mío, cómo adoro a mi mujer.

—Seguro que George nos organiza sin problema.

—Va a ser como tener a dos Charles —dice, volviendo a centrarse en mis movimientos, echando la cabeza hacia atrás.

Y sé por qué lo dice. Laura nos ha reconocido que escribió Coincidence, la saga de libros que hemos protagonizado Carol y yo, gracias a la cual nos conocimos hace ya años, pensando en su marido y en ella misma, a pesar de no haberlo hecho de forma consciente. Puede que por eso también nos hayamos hecho tan amigos. Somos ambas parejas como una sola desde el principio. Un espejo la una de la otra.

Creo que George de nuevo tenía mucha razón y lo que va a suceder mañana es algo que lleva siendo inevitable desde el principio.

—Y a dos Adrianas —le recuerdo yo ahora.

—Creo que va a gustarme ver que te excitamos las dos —susurra, agarrando mis nalgas para que me clave de forma más profunda en ella. Pero entonces se detiene de golpe—. Vamos a tener que ampliar nuestro paraguas para que ellos puedan entrar.

Adoro desde ya mismo lo que acaba de decir. Nuestra forma de comunicarnos al principio tenía que ser casi criptica para que nadie supiera que nos queríamos y solíamos hablar de paraguas en ese sentido. Una de las primeras cosas que le dije, en aquella tarde lluviosa sobre el Millennium Bridge de Londres, fue que podía refugiarse bajo mi paraguas hasta llegar a una zona segura. Desde entonces, ese ha sido nuestro rincón favorito del mundo y ahora siente que quiere agrandarlo y compartirlo, imagino que porque sabe que todo esto nadie más que nosotros podrá saberlo.

—No sé si habrá paraguas tan grandes —me hago de rogar.

—Pues esmérate en encontrarlo —responde, aparentando enfado.

La beso profundamente y al separarme de sus labios veo que le cuesta abrir los ojos de nuevo.

—Lo haré —le prometo con voz solemne un instante—. Lo fabricaré yo mismo si hace falta.

—Con muchos siempres —dice ella, haciendo alusión a la palabra que se repite tanto en Coincidence y que Laura y George también suelen decirse a menudo.

Mi cuerpo empieza a moverse dentro de ella, acomodándose por completo.

—Te prometo que haré incluso más de lo que esté en mis manos para seguir haciéndote inmensamente feliz. Umbrella, babe.

Y su gemido aumenta de intensidad con mi promesa.

—Always umbrella —reza ella sobre mis labios.

E intuyo que esta noche será demasiado corta, como todas las que paso a su lado.

Carolina

Se lo tendría que contar, pero todo se complicaría. Sé que en cuanto le hable de ese tema, nuestra vida podría volver a tomar un rumbo crítico y eso no es lo que quiero ahora. Necesito vivir lo que acaba de surgir sin haberlo planeado, disfrutar de algo ardiente y nuevo, y dejar de lado todo lo demás. Y sí, sé que tengo que hablar con él antes de que todo pueda estallar, pero no puedo; todavía no, al menos.

Los problemas van a tener que esperar un poco más.


VIII

Laura

Algo ha pasado, estoy segura. Y todo es por culpa de Jorge. Si él no nos hubiera metido en este lío, seguiríamos tranquilamente con nuestro fin de semana de relax los cuatro. Pero no, el señorito quería ir más allá, porque él es así y desde hace tiempo cada vez tiene más vitalidad, así que quiere que el resto le sigamos el ritmo. Y hay cosas que no. Y no sé por qué le permito seguir con...

—¿Seguro que no vas a querer ni una tortita? Son las favoritas de tu amiga.

Salgo de mis pensamientos catastrofistas nada más que la voz de mi marido llega a mis oídos.

—No van a bajar —sentencio.

Él se gira hacia mí, frunciendo el ceño.

—¿Cómo que no van a bajar? —pregunta, dejando el plato con tortitas recién hechas encima de la mesa, junto con el resto de manjares que a Jorge siempre le da por preparar cuando tenemos tiempo de desayunar con calma.

—Les asustaste ayer y ahora no quieren volver a vernos.

Sonríe más tranquilo después de escuchar mi preocupación, como si se sintiera aliviado por ello. Me da la espalda y comienza a partir las naranjas para hacer zumo recién exprimido.

—No les vi yo nada asustados —comenta entre naranja y naranja.

—Pues ya estás viendo que no bajan.

—Es pronto todavía.

—Alex suele levantarse a la vez que tú —le recuerdo.

—Tranquila; bajarán —me asegura con demasiada calma, girándose hacia mí antes de proseguir con las naranjas—. Estamos en su casa...

Me acerco a él solamente para golpear su brazo por haberme hecho reír en mitad de mi preocupación. Él ríe también, tranquilo y relajado, como si esta situación fuera normal en su vida. A lo mejor antes de conocerme...

—George.

—Dime, princesa —me responde sin girarse, continuando con su labor autoimpuesta.

—Antes de estar juntos, ¿tú...?

Intuyo una leve risa por su parte.

—Alguna vez hemos hablado de esto —me recuerda.

—Sé que no estuviste con ningún hombre, pero...

Suspira y se gira por fin hacia mí, secándose las manos con un paño de cocina y apoyándose en la encimera. Trato de centrar mi vista en sus ojos en vez de perderme en aquellos fuertes brazos.

—La logística es parecida, pero no igual. —Le hago un gesto con la mano para que continúe hablando—. Sí, he participado en orgías, si quieres que te conteste sin rodeos.

—Pero, ¿de cuánta gente?

Mi pregunta parece que le hace gracia.

—Más que en esta ocasión —dice vagamente.

—¿Había también hombres?

—Había hombres, sí —dice, asintiendo.

—Y, ¿en serio que tú no...? Es decir, con todo ese lío...

Veo que ha vuelto a sonreír en cuanto se ha girado para servir el zumo en una jarra de cristal que encuentra con rapidez, como si de su propia cocina se tratase.

—Sé moverme con agilidad —va diciéndome mientras posa la jarra en la mesa, junto al resto de la fruta. Se sienta entonces en la silla que tengo junto a la mía y agarra mis manos—. Lo que no suelo hacer es equivocarme, y en esos momentos tampoco lo hago.

Me hace reír un instante aquella manera de explicármelo.

—Claro, tú nunca te equivocas.

—Muy pocas veces —dice con suficiencia de letrado.

—Pero creíste que tú y yo jamás acabaríamos juntos.

Y su sonrisa de medio lado aparece en aquellos perfectos y jugosos labios.

—Y no te imaginas lo que me alegra haberme equivocado en esa ocasión. —Me da un beso demasiado breve para mi gusto y sigue hablando—. ¿Tienes alguna otra pregunta sobre mi pasado?

—No sobre tu pasado, pero...

—Van a bajar, te lo prometo —dice, como leyéndome la mente. Y comienza a darme besos cortos, intercalándolos con sus palabras—. Bajarán de un momento a otro, desayunaremos, nos daremos un chapuzón en la puñetera piscina y...

—¿Y? —pregunto sin tan siquiera darme cuenta.

Pero quiero que siga besándome y hablando.

—Luego hablaremos las cosas y podrás volver a besar a tu Carol.

—Y tú a tu Alex.

Asiente, sonriendo.

—Y yo a mi Alex, efectivamente.

—Y yo también.

—Tú también, si eso es lo que quieres.

—Y tú entonces a Carol.

Sonríe de nuevo.

—Como desees —dice con voz agravada, parafraseando las palabras de aquella hermosa película, terminando con un beso.

—Babe, ¿tenemos que volver a subir al dormitorio para tener sexo como ayer cuando los escuchamos o podemos coger fuerzas y desayunar primero?

Jorge y yo nos separamos y levantamos la vista para ver cómo Carol empuja a su marido entre risas mientras ambos se acercan a la mesa, inspeccionando todo lo que hemos preparado.

Mi marido entonces me mira y abre los ojos como diciéndome te dije que yo siempre tenía razón.

Y se gana un nuevo beso por ello.

—No fue por lo que nosotros... —sigue protestando Carol ante Alex.

—Tuvo mucho que ver —responde él de forma distraída, cogiendo una square sausage y llevándosela a la boca, dándole un mordisco—. ¿No hay de las otras? —le pregunta a Jorge por las salchichas de toda la vida en vez de las escocesas.

—Alex, ¿me estás queriendo decir algo? —responde mi marido, recostándose en la silla con naturalidad.

A nuestro amigo le cuesta unos segundos comprender por qué Carol y yo nos hemos echado a reír. Él entonces también ríe, aunque intente parecer enfadado.

—Estáis enfermos —nos dice, sentándose enfrente, comenzando a servirse comida—. Ni una inocente pregunta sobre el desayuno puede hacer uno sin que vuestra mente sucia comprenda lo que no es.

Carol se ha sentado a su lado y levanta la vista hacia mí. Intento leer en sus ojos si todo va bien o simplemente está disimulando algún tipo de malestar, pero no soy capaz de ver nada más allá de esa hermosa forma de sonreír y aquellos ojos azules que tanto se parecen a los que imaginé al escribir su personaje.

—¿Todo bien? —pregunto al fin.

Ella parece sorprendida, pero al menos no deja de sonreír.

—Claro, todo bien —responde.

—Creo que Lau se refiere a que si vamos a querer huir después del baño en la piscina o hemos decidido que seguimos adelante —comenta Alex demasiado acertadamente mientras unta en un scone la clotted cream. Levanta la vista entonces y me mira—. ¿No es eso?

Jorge le ríe el acierto, el muy capullo. Por suerte, Carol no lo hace. Alarga su mano hacia la mía y la aprieta con cariño.

—Todo bien, Lau —me asegura, todavía sonriendo.

—¿No íbamos a esperar a hablar de esto hasta después de...?

—Como vuelvas a mencionar la puta piscina, te hundo en ella hasta que me supliques que te suelte —le amenaza Jorge, haciendo reír a su amigo con sus palabras.

—Estás muy susceptible, George —le dice ahora—. Yo creo que necesitas relajar tensiones.

—¿Qué tienes pensado exactamente? —le pregunta, comenzando él también a desayunar.

—Bueno, yo te lo comentaría, pero a lo mejor quieres que te lo muestre.

—¿Sin esperar a la piscina? —le dice para meterse con él una vez más.

Alex le señala con el tenedor repetidas veces.

—Te crees gracioso, pero no lo eres tanto.

—No pretendo serlo.

—Pues la risa también descarga tensiones.

—Tengo otros métodos.

Nuestro amigo se lleva la mano al pecho, como si acabara de recibir un disparo.

—George, por favor, deja de insinuarte, que ni siquiera hemos acabado el desayuno.

Y sé que en este momento puedo pensar que ellos hablan de algo referido a lo que sucedió ayer y lo que puede que siga pasando hoy, pero en realidad mi marido y el de Carol llevan en esa dinámica mucho tiempo. Puede que por eso la gente fantasee con ellos.

Por eso y por lo increíblemente atractivos que son ambos.

—No sé por qué hay que esperar tanto tiempo a hablarlo, si está claro lo que estos dos opinan del tema —dice Carol con un humor que me levanta el ánimo por completo, mientras nuestros maridos siguen bromeando.

—¿Y tú? —pregunto—. Tú, ¿qué opinas?

Sonríe de forma dulce pero tremendamente sensual.

—Opino que extraño tus besos —susurra, echando un vistazo a mi boca para luego volver a mirarme a los ojos y dar un mordisco a su tostada—. ¿Y tú?

—Yo llevo pensando toda la noche en ellos —respondo sin poder evitar observar el movimiento de su mandíbula mientras mastica aquel trozo de pan.

Al levantar la vista, compruebo que en sus ojos brilla un destello de emoción por lo que acabo de decir. Y es como si de repente no hubiera ningún problema que no pudiéramos resolver juntos, los cuatro, como en realidad llevamos años haciendo. Todo lo que nos ha sucedido en la vida de un tiempo a esta parte nos ha llevado hasta aquí, al momento presente, en el que estamos reconociendo que hay mucho más de lo que nos queríamos confesar, algo que también resolveremos juntos muy pronto.

Y todo gracias a un audaz letrado que siempre tiene razón.

Miro a mi marido, que sigue bromeando con Alex. Él parece que siente mi mirada y se gira un instante. Hace un gesto rápido con los ojos para preguntarme si todo va bien, pero en cuanto ve que mi respuesta es una enorme sonrisa, él sonríe conmigo y continúa bromeando con nuestro amigo, agarrando mi mano por encima de la mesa y dándome un cariñoso apretón.

Mi mirada vuelve a dirigirse al frente, en donde nuestros amigos están desayunando animadamente. Todo cambió un poquito ayer, y hoy lo seguirá haciendo, pero creo que no nos arrepentiremos de ello.

Al menos, eso espero.

Jorge

Mi mujer lleva sonriendo y enormemente feliz desde que se dio cuenta de que nuestros amigos estaban muy de acuerdo con lo que hablamos, y sucedió, ayer. El ánimo volvió a aparecer y de nuevo la veo disfrutar del momento.

Observo a Laura todavía dentro de la piscina con Carol, ambas haciendo una competición para ver quién llega antes al otro lado, con jugadas sucias como agarrarse un pie o intentar hacerse una aguadilla. Ríe y sigue nadando, y retrocede para atrapar a Carol y vuelve a reír. El sol hoy no ha salido y, sin embargo, la luz que ella desprende podría iluminar toda la estancia sin necesidad de las lámparas eléctricas que rodean todo el lugar.

—¿Sabes qué fue lo primero que me gustó de ti?

Me giro hacia un lado, en donde Alex está de pie junto a mí, secándose con la toalla. Acaba de frotar su pelo y se tira en la tumbona al lado de la mía con un suspiro, como si hubiera hecho un gran esfuerzo por haberse lanzado un par de veces a aquella piscina.

—Sorpréndeme —le digo, esperando cualquier tontería de mi amigo.

Él sabe lo que estoy pensando, por eso sonríe antes de responder.

—La forma que tienes de mirar a Laura. —Y eso me sorprende bastante, y él me lo nota, echándose a reír—. ¿Pensabas que iba a decirte algo sobre tu pelo o tu...?

—Has sido muy comedido —le corto—. No lo estropees ahora.

Alex se ríe un instante, pero vuelve a hablar.

—Es la verdad —insiste, tumbándose por completo hacia arriba, aunque gira su cabeza para continuar hablando conmigo—. A simple vista das un poquito de miedo —dice, haciendo un gesto con los dedos, agudizando la voz—, pero en cuanto vi cómo mirabas a Laura, cómo te dirigías a ella... Un hombre que era capaz de querer tanto, era imposible que diera miedo.

Acaba con un tono jocoso su frase, pero está claro que siente de verdad lo que acaba de decir.

—¿Quieres saber qué fue lo primero que me gustó de ti, mejor amigo? —le pregunto yo ahora.

—Me da miedo tu respuesta, pero...

—¿No decías que yo no daba miedo? —Ríe levemente y me hace una indicación con la mano para que proceda—. Me di cuenta de lo inocente que eras, y no es una cualidad que abunde en este mundo.

Se queda en silencio durante varios segundos, como si no supiera qué contestar a eso, pero Alex siempre tiene respuesta para todo.

—Querías decir que pensaste que era un idiota y lo has suavizado.

Ahora es él el que me hace reír a mí.

—Idiota también eres —admito entre risas—, pero también demasiado bueno. Y eso en mi cabeza era incompatible con ser actor.

Alex comprende y asiente, imagino que recordando cuando durante el confinamiento le conté lo que le pasó a Laura cuando compraron los derechos de Coincidence para hacer la película. El acoso que recibía por parte de algunos compañeros de la profesión de nuestros amigos hizo que por poco renunciara a ese proyecto.

—Nunca trataría así a nadie —me asegura con seriedad.

—Lo sé, y por eso comencé a fiarme de ti. Si eras capaz de reaccionar de esa forma después de que Carol te estornudara en la barba, no podías ser mala persona.

Él ríe conmigo al recordar ambos aquel desastroso casting. Carol acatarrada, estornudando sin previo aviso a Alex en la cara. Y él, en vez de molestarse como habría hecho la mayoría de su profesión, reaccionó pasándole un pañuelo a ella y preocupándose por cómo se encontraba. Todos los de la mesa del casting supimos que teníamos a los protagonistas en ese mismo momento. Yo, además, me di cuenta de que había algo en ambos que me recordaba demasiado a lo que Laura y yo tenemos todavía a día de hoy. Puede que por eso el sentimiento de amistad fue creciendo entre los cuatro de forma natural.

Hasta convertirse en lo que tenemos en la actualidad.

—Reconozco que ahora estoy un poco nervioso —dice de repente, girándose hacia mí.

Resoplo, no sabiendo por dónde va a salir mi amigo.

—¿Por qué? A ver, cuéntame.

—Por lo que tenemos que hablar después de este baño, ya sabes.

Es tan sincero con respecto a todo lo que piensa que a veces parece irreal.

—Creo que quedó claro en el desayuno sin necesidad de hablarlo.

—¿Tú…? —Parece dudar en decirme algo, pero al segundo vuelve a mostrarse decidido—. ¿Estás seguro de que, llegado el momento, tú y yo podremos…?

—¿Por qué no íbamos a poder?

—Puede que, llegado el momento, yo no te motive tanto.

Vaya…

—¿El gran Alec Sutton dudando de su atractivo?

Sonríe con vergüenza, frotándose la nuca un instante.

—Bueno, a ver, no es eso. Pero a lo mejor luego no quieres lo que se supone que nosotros…

—Sí quiero, Alex —le interrumpo—. Estoy deseándolo.

—¿En serio? —pregunta bajando el tono, bastante emocionado otra vez—. Yo también, pero no sé, pensé que a lo mejor luego yo no te… No te excitaba lo suficiente como para…

—¿Hacemos una pequeña prueba? —propongo. Le hago un gesto con la mano para que se siente en mi tumbona y casi al instante mi amigo se levanta de la suya y me obedece, así que me incorporo un poco para hablar más cerca de él—. Si quieres, puedes besarme de nuevo.

—Ah, muy amable por su parte, lord Graham —bromea.

Agarro su mano y la poso en mi entrepierna. Él se deja hacer sin apartar sus ojos de los míos.

—En cuanto me beses, puedes comprobar por ti mismo si me excitas lo suficiente.

Y parece que estaba deseando volver a besarme por cómo se lanza a mis labios. Come de mi boca con un entusiasmo desmedido, más aún cuando siente cómo mi sexo comienza a endurecerse con aquel beso.

Escucho un gemido gutural y su otra mano agarra la mía, haciéndome comprobar que él también está más que excitado. Noto palpitar a mi amigo bajo la palma de mi mano y como si esta tomara vida propia, empiezo a acariciarlo por encima del bañador. Él imita mis movimientos y en cuestión de segundos sé que estoy cerca de explotar. Por suerte, creo que a Alex le pasa lo mismo y separa su mano de mi entrepierna, dejándome también sediento de más de sus besos.

Dejo mis caricias y también alejo mi mano y mis labios del cuerpo de mi amigo. Clavo sus ojos en los de él, que parece más que satisfecho con la comprobación que acabamos de hacer ambos. No sé cómo ha sucedido todo esto, porque sí, siempre me pareció atractivo, pero no hubiera querido dar este paso al conocerlo. Puede que haya sido cuando empezamos a hacernos amigos, a intimar más, a acercarnos de manera emocional. Ahí empecé a sentir que algo más había.

Y estamos a punto de llevar a cabo todo lo que parece que llevamos tiempo deseando hacer, aunque no nos hayamos atrevido a confesarlo hasta ayer.

—Creo que me queda claro que no vamos a tener ningún problema en ese sentido —confirma, haciéndome reír con su alivio.

—¿Alguna otra duda entonces?

—Bueno… También tendremos que organizarnos o... O pactar ciertas cosas o...

Le observo con curiosidad y ganas de ponerle más nervioso aún; está muy gracioso cuando consigo estresarle con cosas sencillas.

—¿Qué vais a necesitar organizar o pactar?

—Bueno, eh... —Empieza a mirar hacia los lados, como si estuviera buscando a alguien más—. ¿Lo hablamos ahora?

—Cuando queráis.

—¿Llamamos a las chicas?

—Fuiste tú el que se empeñó en esperar a darnos un baño en tu piscinita.

—Quería verte en bañador de nuevo —dice con una sonrisa pícara.

Con Alex siempre ha sido así.

—Tengo mucha ropa puesta con respecto a cómo podrías verme si habláramos antes de todo eso.

Ahora cambia su sonrisa a una algo avergonzada.

—Puede que debamos hablar antes tú y yo, a solas. —Miro a las chicas, todavía en la piscina, charlando entre ellas animadamente, y luego vuelvo a mirar a Alex para hacerle ver que muy solos no estamos—. Así también nos vale.

—Bien, pues tú dirás. —Se aclara la garganta, como si le costara hablar. Y no arranca aun así—. ¿Te has acostado con algún hombre y...?

Niega con la cabeza antes de, por fin, volver a hablar.

—Me pueden parecer algunos atractivos, pero no como tú.

Trato de que no se me note lo que me ha gustado esa tontería de comentario, aunque creo que por su sonrisa lo sabe de sobra.

Me conoce ya muy bien.

—El mecanismo es sencillo, no creo que tengas dudas.

—Eh... No, si ya, si no es que yo... —Y ya empieza a divagar—. El caso es que sí que... Bueno, tampoco es que sea algo complicado de... Pero a ver, uno oye cosas y...

—¿Quieres que primero me encargue yo? —me ofrezco al darme cuenta de que su parloteo no va a llegar a ninguna parte.

—Con encargarte, te refieres a...

Cojo aire, tratando de calmarme como siempre hago cuando Alex se pone insistente.

—¿Prefieres que sea yo el activo primero?

Enrojece de una forma extraordinaria en cuanto le pregunto aquello. Sé que está tratando de disimular y hacerme ver que no le está costando hablar de esto, pero cuanto más lo intenta, más me excita.

—¿Cómo que primero?

—¿No te gustaría probar a follarme tú también a mí?

Se atraganta con su propia saliva y no sabe si reír o taparse la cara.

—¿En cuántas orgías has estado, mejor amigo? —pregunta, procurando usar un tono no tan agudo como le estaba saliendo hasta ahora.

—En pocas y hace ya muchos años. Bueno, ¿qué me dices? —insisto. Pero él comienza de nuevo a dudar sin saber cómo afrontar lo que quiere decirme—. Alex, soy tu mejor amigo, ¿de acuerdo? —le recuerdo—. Siempre hablamos de cualquier cosa, así que dime sin rodeos lo que quieras.

Asiente mientras sonríe, y de repente parece más confiado.

O eso espero.

—Hablar de algo así no es como si tratáramos los preparativos de las siguientes vacaciones —me explica—. Además, tampoco es que vayamos a... Follar, no sé, suena demasiado... —dice bajando el tono.

No puedo evitarlo y me echo a reír, siendo agredido por mi amigo con un suave codazo mientras agacha la mirada, de nuevo avergonzado.

Agarro su barbilla y la levanto para que vuelva a fijar aquellos verdes ojos en los míos.

—Menudo Charles Green estás hecho —le digo, acariciándole ahora la mejilla con mi pulgar.

—Mi competencia directa eres tú, así que está claro que siempre voy a salir perdiendo.

Niego con la cabeza, no muy contento con sus palabras.

—Elegimos al mejor —le aseguro—. Pero si quieres, podemos dejar de lado cierto lenguaje directo y llamarlo hacer el amor. ¿Eso te parece bien?

Vuelvo a acariciarle la mejilla una vez más antes de retirar mi mano de su piel al ver cómo sonríe.

—Si alguien me llega a decir hace años que tú y yo estaríamos debatiendo quién se la va a meter a quién...

—¿No querías que habláramos de otra manera? —protesto mientras me río con su refrescante sinceridad.

Se encoge de hombros y se acerca a mí hasta casi rozar mis labios.

—Vale —contesta brevemente, besándome a continuación con una mezcla de determinación y dulzura. Cuando se separa de mí, su sonrisa se agranda—. Es una buena forma de hablar, ¿verdad?

Sonrío con él por la picardía que siempre tiene en todo.

—Me encantará provocar que hables sin filtros cuando esté dentro de ti.

Sus ojos se mueven con rapidez y casi puedo intuir cómo están a punto de estallar en llamas por mis palabras.

Y eso me vuelve a excitar.

—No me extraña que Laura haya escrito las mejores escenas eróticas del puto milenio, joder.

Le contagio la risa casi al momento y froto su brazo antes de hablar de nuevo.

—¿Tenéis lubricantes aquí?

Vuelve a atragantarse con mi pregunta, riendo otra vez.

—¡Joder, George!

—¿Qué? Necesito saberlo para...

—No esperábamos un fin de semana así —me recuerda—. No tenemos nada de eso, no.

—Pues deberíais, pero en fin… ¿Y alguna crema neutra?

—¿Neutra? —pregunta—. Carol y yo usamos una que es muy suave, con olor a lavanda y…

—No nos sirve entonces eso tampoco —le corto y pienso con rapidez—. No es algo que deba usarse, pero tendrá que valernos hoy un poco de aceite de oliva.

—Dios mío, George —se vuelve a quejar, meneando la cabeza sin dejar de sonreír—. Vamos a tener sexo con un degenerado.

No puedo pasar por alto ese plural.

—¿También Carol entonces?

Asiente con fingida resignación.

—También Carol. ¿Y Laura...?

—No querría que perdiera la oportunidad de acostarse con dos Charles Green en la vida real.

Al menos parece que ya no le avergüenza tanto hablar de este tema y vuelve a estar tan animado como siempre.

—Sólo un degenerado tendría ese tipo de consideración —bromea, ya riéndose.

—Reza lo que sepas para que también la tenga cuando te esté lubricando.

Nuestras bromas siempre han sido muy subidas de tono, pero estamos alcanzando un nivel superior desde hace horas.

Y no tenía ni idea de lo mucho que eso me iba a gustar.

Carolina

—Entonces, anoche tampoco se lo contaste.

Niego con la cabeza, mirando de reojo hacia fuera de la piscina, en donde mi marido está hablando animadamente con George sin prestarnos atención.

—Sé que tendría que... Cuanto antes solucione todo...

—George puede encargarse de eso —me recuerda—. Sólo tienes que decirnos que nos pongamos a ello.

—Quiero hablar antes con Alex, pero me está costando mucho encontrar el momento.

Laura separa distraídamente un mechón de pelo mojado de mi mejilla y vuelve a hablar.

—A lo mejor después de lo de este fin de semana, se encuentra más receptivo.

Me hace reír su forma de decir aquello.

—Está emocionadísimo —reconozco.

—George no quiere reconocerlo, pero sé que también lo está.

—Y yo también —me atrevo a decir, cada vez más suelta con respecto a este tema.

Y su sonrisa provoca que tenga que agarrarme de nuevo al borde de la piscina, como si temiera hundirme en el agua si no lo hago.

—¿Tú sabes algo de...? ¿De lo que se supone que vamos a...?

—Yo nunca he hecho una orgía —me apresuro a decir—. ¿Tú...?

Ahoga una carcajada y se acerca más a mí, agarrando mi cintura con la mano que no tiene en el borde.

—Me refiero a mujeres en concreto. ¿Alguna vez has llegado a...? Si no querías hablarlo con ellos, a mí puedes contármelo.

—Lo sé —le aseguro con una sincera sonrisa, aprovechando para rodear su cintura también—, pero no he hecho nada así en mi vida. ¿Tú dijiste que...?

—No llegué a tanto, pero sí que me explicaron cómo era todo aquello —me cuenta—, aunque nunca imaginé que estuviera a punto de llevarlo a cabo.

Su tono algo nervioso sorprendentemente me calma, como si notar que ambas nos sentimos igual fuera un alivio.

Y, en cierto modo, sí que lo es.

—Dicen que no es tan sencillo como parece —me atrevo a exponer.

—Hay que encajar como si fuera una especie de puzle y depende de la constitución y la maña de ambas, pero seguro que lo conseguimos.

—¿Un puzle? —digo en alto mientras en mi cabeza se forman diferentes combinaciones, tratando de comprender.

Ella hace un movimiento con los ojos hacia abajo y luego vuelve a mirarme.

—¿Puedo...? —pregunta, creo que queriendo saber si no me importa que probemos algo.

Asiento, dándole permiso para que haga lo que quiera. Al momento, Laura se agarra con más fuerza al borde de la piscina, colocando una de sus piernas entre las mías y elevando medio cuerpo dentro del agua. Imito sus movimientos hasta quedar ambas unidas de forma extraña pero asombrosamente natural. Es entonces cuando su mano atrapa una de mis nalgas, acomodándome mejor frente a ella, y yo engancho su cuerpo con mis piernas como hace también mi amiga. Comienzo a notar que se mueve levemente, impulsándome con su mano. Recuerdo al instante lo bien que me sentí ayer encima de sus piernas. Esto es mucho mejor; menos ropa y más contacto. Más soltura y atrevimiento también.

Mis mejillas arden y seguro que ella lo nota por cómo sonríe al mirarlas. Sigue moviéndose de forma casi imperceptible pero excitante hasta el exceso. Si esto es así con un bañador de por medio, ¿cómo será cuando...?

—Por dios, Lau —le pido en cuanto siento algo diferente, un roce en un lugar muy concreto con esa misma parte de su propio cuerpo.

Ella se queda inmóvil ante mis palabras.

—Creo que deberíamos parar —susurra.

—Creo que sí —digo, echando un vistazo a nuestros maridos, todavía hablando entre ellos.

Pero ninguna hace amago de separarse de la otra.

—Sólo con sentirte así, sin movernos siquiera...

—Joder, lo sé —aseguro con la respiración cada vez más acelerada.

—No nos ha costado mucho encajar —dice ahora, haciéndome sonreír—. Aunque creo que sin bañador, será mejor.

—No tenía ni idea de que este puzle fuera tan sencillo.

—Si no nos separamos ya, no sé lo que...

—Si te alejas, me voy a sentir más que frustrada —reconozco.

—Carol, estoy a punto y ni siquiera estoy moviéndome —me advierte.

Me acerco a su oído y me atrevo a hablar claro de una vez.

—Necesito correrme así, contigo, enredada en tus piernas.

Cuando vuelvo a mirarla a los ojos, veo que brillan con una intensidad inusual. Todavía está quieta, como si estuviera procesando lo que le acabo de decir. Y por un instante temo haberla molestado, hasta que comienzo a observar cómo las comisuras de sus labios se arquean hacia arriba.

Dios mío, ¿en serio va a provocarme un orgasmo aquí y ahora mi mejor amiga, la que para todos es la inalcanzable Laura Sánchez?

—Chicas, ¿podéis salir para que hablemos?

La voz de mi marido se queda unos segundos al margen de nuestra burbuja hasta que consigue colarse por un resquicio, haciendo que se disuelva este momento en un instante.

Ambas nos separamos a la vez, aunque sin dejar de sonreír. Salimos en silencio de la piscina para acercarnos a nuestros maridos, que nos esperan ajenos a lo que estaba a punto de suceder.

Miro de reojo a Laura y veo que ella también estaba mirándome.

—Luego —promete con una voz tan armoniosa que podría hacerme bailar.

Y yo asiento ante aquella promesa, deseando que muy pronto se haga realidad.


IX

Laura

Me parece una verdadera maravilla llegar junto a nuestros maridos y ver cómo están sentados, el uno al lado del otro, de forma tan natural. Siempre me pareció que su extraña amistad crecía  en cuanto a sentimientos, disminuyendo a su vez la necesidad de espacio vital propio. Ahora mismo lo comparten, con una pierna de Alex sobre la de mi marido y la mano de este encima del muslo del otro. Es algo que parece surgir sin forzarlo ni un ápice porque sé que se encuentran a gusto estando juntos y eso me encanta. Si me llegan a decir hace años que el serio e inescrutable letrado sería capaz de tener una amistad así, no me lo habría podido creer.

Jorge levanta la vista en cuanto ambas llegamos a su lado. Lo primero que hace es sonreírme con calma. Sus ojos brillan como siempre que es feliz. Estar con nuestros amigos siempre le hace sentirse así, pero creo que lo de este fin de semana va mucho más allá de una cómoda felicidad; es una más bien ardiente y novedosa, llena de deseo contenido y ganas de probar algo diferente.

Y eso a ambos siempre nos ha gustado.

Me hace un gesto estirando su cuello y yo me acerco a él para darle un beso rápido. Y en cuanto siente mis labios sobre los suyos, parece que está listo para hablar.

—Creo que tenemos que tratar temas…

—Logísticos —termina la frase Alex por él.

Mi marido sonríe de medio lado, mirando de reojo a nuestro amigo.

—Me parece que todos estamos de acuerdo en que esto queremos que suceda, ¿no? —habla de nuevo.

Yo primero miro a ambos, y luego me giro hacia Carol, que siente mis ojos clavados en ella y se vuelve hacia mí. Todavía puedo ver en sus retinas la escena que hemos vivido hace escasos segundos dentro de la piscina.

Por supuesto que quiero que eso suceda.

—Creo que estamos los cuatro de acuerdo en eso, George —le dice Alex como si tuviera verdadera prisa por terminar de hablar—. Pero ahora tenemos que pensar cómo y cuándo.

Jorge suspira, haciendo un gesto gracioso con los ojos por la ansiedad de nuestro amigo.

—Muy bien, pues vamos al grano, ¿de acuerdo, mejor amigo? —le dice a Alex con tono de burla, volviéndose hacia el resto en cuanto él asiente encantado—. Si los cuatro vamos a querer interactuar entre todos, tenemos que elegir un lugar en el que podamos estar cómodos y no nos resulte intimidante tampoco.

—Nuestro dormitorio es bastante amplio —comenta Alex.

—Pero no como para… —responde Carol, que no se atreve a seguir con la frase—. Podríamos adaptar la salita de al lado del comedor —propone ella—. Es un sitio bastante amplio y moviendo dos muebles, podemos colocar los colchones de las habitaciones de invitados de la misma planta.

Carol nos mira a todos, esperando nuestro veredicto.

—Me parece bien —confirmo—. Es un lugar acogedor y es cierto que poniendo dos o tres colchones estaríamos cómodos los cuatro.

—¡Sería como una acampada! —exclama Alex.

—Mejor amigo, que te desvías del tema —le advierte Jorge sin mirarlo, sonriendo con el entusiasmo que destila—. Muy bien, entonces, en la salita. Pero hay otra cosa que tenemos que concretar. ¿Estaríamos más cómodos primero probando todo entre los cuatro o preferís empezar por parejas?

—¿Cómo que…? —comienzo a decir.

—Alex y yo hemos estado hablando de ciertos asuntos…

—Logísticos —apuntilla con su nueva palabra favorita, provocándonos la risa al resto.

—Voy a necesitar aceite y seguramente bastante paciencia —nos comenta de nuevo Jorge—. Depende de cómo se comporte Alex.

—Por el amor de dios, George —dice en un hilo de voz nuestro amigo, enrojeciendo, pero no creo que de vergüenza precisamente.

Mi marido sonríe y frota la rodilla de Alex unos segundos con cariño.

—Ya sabes cómo es ese tema —me dice ahora a mí Jorge—. O se relaja o no va a ser posible…

—Hmm… —le oigo decir de nuevo a Alex—. Así que vosotros…

Y la que ahora enrojece soy yo.

—Laura y yo hemos corrido para que vosotros dos pudierais caminar como Adriana y Charles —le responde mi marido, haciendo reír a ambos.

—Entonces Laura va a tener que darme clases —dice Alex desviando la mirada de Jorge hacia mí.

—Esas clases te las voy a dar yo en breve —toma la palabra él, dejándole de nuevo sin saber qué contestar—. ¿Preferís entonces que todo lo que vayamos a hacer sea estando los cuatro juntos? ¿No nos importa que los otros dos estén observando?

¿Observar cómo Jorge y Alex tienen sexo por primera vez? ¿Quién pondría peros a algo así?

—Sin problema —dice Carol, adelantándose con demasiada prisa.

—Puede ser tedioso si nuestro chico no se porta bien y…

—No hay problema —repite de nuevo sobre las palabras de Jorge.

Este intenta no reírse ante su entusiasmo, sabiendo que es porque aquello a ambas nos va a excitar presenciarlo.

—¿Nuestro chico? —pregunta ahora Alex con una sonrisa en los labios y un tono de burla emocionada.

—Es una forma de hablar —responde Jorge, tratando de seguir con el tema en cuestión.

—Una forma de hablar muy cariñosa —continúa diciendo nuestro amigo.

Jorge resopla, aunque intenta no sonreír.

—Voy a necesitar que Alex dilate antes de que yo… —empieza a decir con rapidez, creo que sólo para molestar a este, que alza la mirada hacia el techo acristalado de la estancia y comienza a emitir sonidos de queja por encima de las palabras de Jorge que, ahora sí, sonríe por haber conseguido poner nervioso a nuestro amigo.

—Entonces, ¿vosotros…? —digo interrumpiendo la escena y señalando a mi marido—. ¿Tú vas a…? —Y mi dedo se dirige a Alex.

—Efectivamente —responde.

—Pero a lo mejor también quieres… —insisto—. Es decir, tú…

Él sonríe, dándose cuenta de que intento preguntar algo muy concreto sin saber si quiere que hable de una cosa así delante de ellos.

—Me gusta cuando juegas a eso conmigo —responde él—. Y me gustaría probar, pero eso depende de si Alex se anima después. Él ha preferido empezar de esa otra forma.

—No me jodas que ella a ti… —exclama Alex con sorpresa—. Pero entonces no sería yo el primero.

Parece tan defraudado que no puedo evitar reírme, posando mi mano en su hombro.

—Te aseguro que no ha sido gran cosa —le explico—. George nunca ha estado con un hombre; sí que vas a ser el primero.

Remolonea unos segundos hasta que vuelve a sonreír y el entusiasmo aparece otra vez en sus ojos.

—Bien, entonces, ya tenemos lugar y ya sabemos que estaremos los cuatro juntos —resumen Jorge—. Necesitamos esos colchones y el aceite antes de nada.

—Yo me encargo de llevar los colchones —se ofrece Alex—. Tú busca el aceite de oliva en la cocina, que no eres nuevo en la casa —le insta, dándole un codazo.

—¿Y nosotras? —pregunta Carol, interrumpiendo una vez más el juego de nuestros maridos.

Ellos nos miran, dejando a un lado los codazos y empujones.

—Puede que tengáis algo que hablar antes o… —nos dice su marido.

Carol y yo nos miramos sin poder evitar sonreír, no sabiendo cómo explicar que tenemos más que claro cómo vamos a proceder.

—Me parece que nuestras chicas ya han tenido más que palabras en la piscina hace un momento, ¿no es así?

Jorge nos mira a ambas con sonrisa de suficiencia. ¿Siempre tiene que saberlo todo antes incluso de que se le cuenten las cosas?

—¿Por qué lo sabes? —le pregunta Alex.

—Conozco cada uno de los movimientos que hace mi mujer.

—Eso ha sonado fatal —le dice él—, como si fueras el típico gilipollas controlador.

—Me refiero a que sé cómo se mueve estando en una piscina y también cómo lo hace cuando tiene otras cosas entre manos. —Y se me queda mirando fijamente—. O entre las piernas.

Arrugo la nariz y le hago un gesto de burla, prefiriendo no responder a la obviedad que acaba de decir, contestándome él de la misma forma juguetona.

—Pero yo también conozco los movimientos de mi mujer y no me he enterado de lo que… —protesta Alex, no satisfecho con la explicación.

—Puedo estar a muchas cosas.

—Y yo —vuelve a protestar.

Jorge se acerca a él y veo perfectamente cómo su mano aprieta la pierna de su amigo.

—Parece ser que no —le susurra un segundo, dejando a su amigo mudo de repente, sonriendo por un motivo que puede que nosotras nos hayamos perdido. Al momento, mi marido se dirige a Carol y a mí—. No quiero que Alex coma, así que si os parece, podemos preparar ya todo lo que…

—¿Perdona? —se queja este—. ¿Cómo que no quieres que yo coma? En breve tendré hambre y…

—Ni tú ni yo vamos a comer —le corta Jorge—. No vamos a arriesgarnos a que la diversión termine por causas escatológicas ajenas a nuestra voluntad. —Carol y yo comprendemos, echándonos a reír, y seguramente Alex también entiende, pero está tan avergonzado que repite aquella palabra sin darse cuenta—. Se dice de la misma forma en inglés y en español —indica su amigo, volviendo a apretarle la pierna con cariño y mirándonos a ambas después—. ¿Os parece entonces que preparemos las cosas ya?

Siento que Carol roza mi brazo con el suyo y, por algún motivo, me parece que lo ha hecho a propósito, algo que me provoca una sonrisa sin poder evitarlo.

—Nosotras ayudamos a Alex a preparar la sala —dice ella, agarrando el brazo de su marido.

—¿Ahora? —pregunta este.

Jorge le mira con el ceño medio fruncido, notando un tono de nerviosismo en él.

—Alex, si no estás seguro de... —comienza a decirle con comprensión.

—¡No, no, no, no, no! —se apresura a decir—. Es sólo que... Bueno, a ver, me parece algo... Cómo decirlo... ¿Precipitado? —se pregunta como a sí mismo, rectificando al momento—. ¿Demasiado calculado?

—Te refieres a que no ha surgido de forma natural —le digo, ayudándole a encontrar las palabras.

Hace un gesto con la mano, señalándome con alivio.

—Está claro que tus libros tienen éxito porque te expresas mejor que yo —dice con ese deje cómico que siempre me hace sonreír.

—Es sexo, Alex —le increpa mi marido medio riéndose, no entendiendo—. ¿Necesitas que te invite antes a una copa y te lleve a cenar?

—Conmigo no utilice ese tono, lord Graham —se queja él, casi haciendo pucheros—. Pero no sé, siento que es tan...

—A mí me llevaste a París —le recuerdo a mi marido.

Alex se me queda mirando con los ojos como platos y luego se gira hacia Jorge, que se echa a reír, intuyendo lo que viene a continuación.

—No veo justo que...

—Nosotros ya os llevamos a París hace años —le corta mi marido.

—Venga ya, George —dice Alex, gesticulando en exceso con todo su cuerpo—. ¡Eso fue por trabajo!

Mi marido se levanta y agarra la mano de nuestro amigo, tirando de ella. En cuanto están los dos de pie, el primero empuja al segundo desde el hueco de la espalda de este hasta que ambos cuerpos colapsan. Un beso que comienza con ímpetu por parte de Jorge y termina con sed de más por el lado de Alex, deja toda la estancia en silencio y a los presentes cada vez más acalorados.

—Te prometo que no va a ser algo frío o mecánico —le asegura Jorge, todavía sobre sus labios—, pero si quieres que hoy no hagamos nada y prefieres esperar a que...

Alex levanta un dedo para silenciarlo y luego, sin dejar de mirarlo, dirige el mismo dedo en mi dirección.

—Entendería perfectamente que el señor marqués se saliera con la suya siempre si es así como intenta convencerte —dice, provocándonos la risa a todos.

Jorge le suelta y viene hacia mí, dándome también un beso que tiene más matices de sabores que normalmente.

Y eso me encanta.

—Venga, vamos a hacer los preparativos y luego nos damos otro baño si quieres —le dice mi marido a Alex, el cual parece de repente más animado que antes—. Yo no sé qué obsesión tienes tú con esta piscina, pudiendo ir a la playa a unos metros de aquí.

—No me digas que no nos ha quedado increíble —le responde él, caminando junto al resto hacia la salida.

—Es una piscina —dice Jorge, encogiéndose de hombros.

A mi marido le encanta también, pero a veces evita darle la razón para picar a su mejor amigo. Y funciona, porque Alex comienza a quejarse mientras Jorge sigue picándolo hasta que se echan a reír, aunque no por eso detienen sus bromas.

—Al principio no entendía cómo dos personas tan diferentes podían haberse hecho amigas —me dice Carol, que observa el juego de nuestros maridos, cruzando la zona de los vestuarios para entrar en el hall principal de la casa—. Luego me di cuenta de lo mucho que en realidad se parecían.

Me giro hacia mi amiga un instante y después vuelvo a mirar cómo los dos siguen charlando y riendo.

Y no puedo más que darle la razón.

Agarro su cintura, suspirando, y mi pulgar acaricia su cuerpo por encima del bañador.

—George es inmensamente feliz cuando estamos los cuatro juntos y eso es algo que no pensé que podría ver jamás —reconozco.

—¿Y tú? —oigo que pregunta ella. La miro, esperando que continúe hablando—. ¿Eres feliz cuando estamos con vosotros?

Un hermoso déjà vu sobre una pregunta parecida viene a mi mente antes de contestar. En aquella ocasión era Jorge quien me preguntaba si era feliz con él. Fue en nuestra boda, justo antes de que se lanzara al estanque, como si fuera un moderno señor Darcy recreando la famosa escena de la adaptación de la BBC. Muchas cosas han cambiado desde entonces e intuyo que muchas más están por venir.

—No te imaginas cuánto —contesto sin dudarlo.

La mano de Carol agarra mi cintura de la misma forma que yo lo hago con la suya y sonríe con mis palabras al hacerlo.

¿No es extraño que me sienta tan a gusto en una situación como la que estamos viviendo los cuatro?


X

Alec

Me parece demencial todo lo que está sucediendo desde ayer. Y no de forma negativa, sino extrañamente excitante. Me siento más cómodo cada minuto que pasa desde que comenzamos los cuatro con este juego tan particular. Ni yo mismo comprendo cómo he normalizado tan rápido la situación; puede que porque inconscientemente ya había asumido hace tiempo que era algo que sería maravilloso si terminara ocurriendo. Hace años que los cuatro somos amigos íntimos, compartiendo fiestas y momentos familiares con naturalidad, como si las dos familias al completo fuéramos una sola.

No es nada descabellado pensar que es a eso precisamente a lo que nos dirigimos, a una especie de pareja de parejas.

—He trabajado mucho; me merecía esto.

—Arrastrar dos colchones unos metros no ha sido una gran hazaña —comenta mi mujer, provocando las risas de nuestros amigos.

—¿Te das cuenta de lo pesados que eran?

—Tampoco exageres.

—No lo hago —le contesto saliendo de la piscina después de un nuevo baño reparador—. Te recuerdo que los elegimos por ser los más consistentes.

Ella menea la cabeza, rindiéndose ante mi dialéctica, está claro.

—Tengo hambre —oigo que comenta Laura.

—Yo también —responde George, dándole un juguetón mordisco en el cuello, haciéndola reír.

Puede que no mucha gente pueda presenciar este tipo de escenas entre ellos, pero nosotros estamos más que acostumbrados a que se comporten así en familia: siempre riendo y jugando, siendo tan cariñosos como una pareja de recién casados.

—Entonces, ¿vamos a comer o…? —pregunto, sintiendo yo también bastante hambre.

Otros días ya haría rato que habríamos comido, pero hoy…

George se gira para mirarme, todavía con la boca sobre el cuello desnudo de su mujer.

—Alex, ninguno vamos a molestarnos si realmente quieres comer y nada más.

Las palabras de mi amigo suenan cálidas, sin un ápice de resentimiento. Y sí, estoy totalmente seguro de que nadie me echaría nunca en cara que prefiriera no seguir con esto, puede que por eso estoy más que convencido de que quiero hacerlo.

—Primero nos metes a todos en este lío y ahora pretendes hacerles creer a nuestras chicas que yo no quiero seguir con ello.

Él sonríe de forma socarrona, un gesto muy suyo que siempre me resultó tremendamente sensual.

Entramos en los vestuarios que hicimos instalar como antesala del hall principal y vamos directos a las duchas comunes; suficiente cloro por hoy. Los cuatro abrimos nuestros grifos y el silencio se diluye un poco con el sonido del agua cayendo al suelo de piedra que tenemos bajo nuestros pies.

—¿Seguro que no quieres comer?

La voz de mi mujer hace que la mire. Está bajo el agua, pasándose las manos por su melena color miel oscura. Es hermosa hasta la extenuación, y mirarla cuando, a su vez, ella te mira, es como si estuvieras rozando la felicidad con la punta de los dedos por primera vez en la vida.

—A veces creo que confundes mi apetito con el tuyo.

Ella hace un mohín gracioso para burlarse de mí y beso sus labios como si no pudiera terminar aquel gesto de otra forma diferente.

—Me gusta cuando os besáis —escuchamos a nuestro lado a Laura, a la que ambos miramos ahora. Nos observa con naturalidad, sonriente, mientras se recoge el pelo en un gran bucle que posa sobre uno de sus hombros—. Sois los únicos Adriana y Charles posibles.

Ha parafraseado lo que escribí en redes cuando supe que Carol había conseguido el papel de Adriana Soto para su película, hace ya años. Y ese recuerdo siempre me hace sonreír.

—Tendré que empezar a cobrarte por usar mis ideas —respondo—. Y tengo unas cuantas, por si quieres que hagamos nuevos negocios.

Ella me empuja con sus dedos en mi brazo, sonriendo por la broma.

—¿Qué ideas son esas? —pregunta a continuación.

Y un inexplicable olor a petricor parece envolvernos de repente, como si estuviéramos a las puertas de una emocionante tormenta.

George le dice algo a su mujer al oído mientras ambos me miran. Ella asiente y muerde sus labios hacia dentro, en un gesto muy suyo que me he acostumbrado a presenciar. Y es extraño, pero un instinto que pocas veces me acompaña está gritándome lo que siento que tendría que suceder.

—¿Quieres besarla? —Me giro hacia Carol cuando la escucho decir eso. Sonríe, como si estuviera deseando que yo le contestara que sí—. Es algo increíble —continúa diciendo—. A mí me gusta.

Hace un inequívoco gesto con la cabeza, señalándome a nuestra amiga, y vuelvo a mirar a Laura. Mis ojos se encuentran con los de George, y sé que ha escuchado a Carol decir aquello. Hemos hablado de esto hace rato y los cuatro estamos de acuerdo, pero se me hace extraño. ¿Y si no nos gusta? ¿Y si la magia se rompe por darnos cuenta de que en realidad lo único que nos llamaba era hacer algo que hasta entonces ninguno había probado?

Y sólo hay una forma de saberlo.

Pregunto con la mirada a Laura si quiere que hagamos esto. Asiente casi imperceptiblemente con la cabeza, pero de una forma contundente con los ojos. Doy entonces un paso hacia ella, dejándola tiempo a que pueda tirarme al suelo o darme un bofetón para que me aleje, pero eso no sucede. Su mirada se desvía unos centímetros, creo que en dirección a mi mujer. Y lo que ha encontrado ha tenido que ser satisfactorio, porque su mano ahora se atreve a agarrar mi brazo para acercarme más.

El agua sigue empapando nuestros cuerpos cuando los labios de ambos quedan a escasos milímetros. Hacemos una tentativa, sin atrevernos todavía a dar el paso. Sus ojos se cruzan con los míos una vez más y lo que su mirada me devuelve es una mezcla de cariño y deseo que activa algo nuevo en mi interior; temo que mi cuerpo este fin de semana acabe entrando en ebullición.

Nos besamos al fin con el sonido del agua cayendo por todas partes, a borbotones. Mi cuerpo y el suyo se pegan como imanes el uno al otro al instante. Nuevos sabores excitantes me embargan a continuación. Jamás había vuelto a hacer esto con nadie desde que besé por primera vez a Carol y podría haber pensado que esto lo sentiría extraño, pero besar a George y a Laura no lo ha sido, ni mucho menos.

Nuestras lenguas no tardan en entrar en la boca del otro para seguir explorando un lugar que parecían conocer ya de antemano, como si hubiéramos estado años haciendo esto mismo. Siento el cuerpo de mi mujer a mi espalda, pegado al mío, y una cascada de besos recorriendo mis omóplatos, haciéndome estremecer. Laura y yo parece que necesitáramos coger aire a la vez y separamos nuestras bocas un instante. Es entonces cuando veo a George besar también a su mujer de la misma forma que Carol sigue haciendo conmigo. Mi amigo levanta la vista y clava sus ojos en los míos. Parece que sonríe encantado. Aquel bosque que tiene en su mirada es como si estuviera en llamas ahora mismo. Y yo, en vez de querer que toda esta agua que tenemos a nuestro alrededor le aplaque aquel incendio, deseo que vaya a más y me traspase una llamarada el puto pecho.

Laura vuelve a besarme y yo a ella, pero ahora alternamos nuestros besos con los de nuestras parejas. Los gemidos comienzan a subir de volumen y a dejarlos escapar con más normalidad que hasta ahora. Y como si fuera algo planeado de antemano, los cuatro nos detenemos, cruzando nuestras miradas de nuevo.

Miro de refilón y con rapidez a mi mujer y luego me quedo mirando a George, tomando esta vez yo la iniciativa con mis palabras.

—¿Queréis besaros?

Jorge

Resultaba menos difícil tomar la decisión de besar a Alex, por extraño que suene en mi cabeza. Pero a Carol… Puede que tenga que ver con arcaicas convenciones sociales, como si no se sintiera engaño el besar a alguien que no fuera del mismo sexo que el de mi mujer. Y, aun así, siento que ni uno ni otro beso entraña peligro alguno y que tanto ella como yo estamos disfrutando de esta nueva intimidad compartida. Laura besando a Alex ha sido excitante y mi mujer lo ha sentido cuando me he pegado a su espalda, estoy seguro, y me parece que ella ahora quiere comprobar si al contrario sería igual. Me ha mirado nada más que Alex nos ha preguntado a su mujer y a mí si queremos besarnos. Y estoy excitado, tratando de controlar los instintos de mi propio cuerpo desde ayer. Por ahora no lo llevo mal, pero esto está subiendo de intensidad a zancadas con cada pequeño paso que damos en una dirección que los cuatro sabemos que queremos alcanzar.

Miro a Laura y veo que asiente con una sonrisa, la misma que suele ponerme cuando me pide que la penetre después de una larga sesión de preliminares. Eso hace que la sangre de todo mi cuerpo arda de arriba abajo, como si estuviera bailando al son de aquel movimiento de cabeza de mi mujer. Y mis ojos entonces se clavan en los de Carol, y sé que tiene curiosidad por lo que queremos los cuatro que pase a continuación.

Le ofrezco mi mano y ella la observa un instante antes de posar la suya encima. La acerco entonces a mí, dando yo también un paso en su dirección. Agarro la cintura de mi mujer a medida que mi cuerpo se acerca al de nuestra amiga. Sus labios parecen aumentar de tamaño a cada milímetro que los míos avanzan. A Laura la excitó en exceso besarla y quiero saber por qué; siento genuina curiosidad por compartir algo así también con ella.

Pero entonces, una sombra de duda pasa por mi cabeza, haciéndome frenar en seco.

—Si sientes que no quieres que esto pase, podemos organizarnos para que tú y yo no…

Carol frena mis palabras con su gesto contrariado.

—¿Por qué dices eso? —pregunta.

—Porque tú… Tú y yo somos… Tú eres la más joven de los cuatro y yo el más mayor. Puede que…

Se ríe de forma deliciosa al entender lo que estoy queriendo decirle y acaricia un segundo mi mejilla con aquella mano tan suave. Mi mujer besa mi hombro a la vez y veo a Alex reír un instante también.

—Tengo muchísimas ganas —me confiesa Carol en un susurro que casi tengo que intuir por el movimiento de sus labios.

Nuestras bocas entonces recorren el escaso espacio que quedaba entre ambos y terminan rozándose primero levemente y luego en calmada profundidad. Me tomo mi tiempo para explorar aquel nuevo lugar que mi amigo y mi mujer conocen ya. A Carol no parece desagradarle lo que está encontrando en la mía. La noto cada vez más ansiosa, como si quisiera soltarse de alguna atadura que la oprime y no la dejara actuar de la manera que querría. Hace años, muchos años ya, sabía perfectamente cuándo una mujer sentía deseos hacia mí con una simple mirada. Podía captar detalles en ellas que me conducían a satisfacer sus deseos con el mío propio. Cuando Laura y yo comenzamos una relación, mi cuerpo olvidó todo aquello y se centró única y exclusivamente en ella, pero ahora es mi mujer la que me está pidiendo que haga esto.

Como si pudiera leerme el pensamiento, agarra el brazo que tenía en su cintura y lo coloca con delicadeza sobre la de Carol, lanzándome una petición muy concreta que yo pienso concederle. Es en ese momento cuando arrastro hacia mí a nuestra amiga, pegando su cuerpo al mío, haciéndola gemir. Sus besos se vuelven más apasionados a partir de entonces, como si me estuviera diciendo que ya no quiere dar marcha atrás; yo tampoco quiero, menos aún, cuando Laura comienza a acariciar mi sexo por encima del bañador.

Por el amor de dios…

Mi mano es conducida a la nalga de Carol por el propio Alex, que se pega al cuerpo de ella. Siento su propia erección justo cuando mi mujer cuela su mano por dentro de la endeble tela que contiene la mía. Comienza a masturbarme con una excitante confianza frente a nuestros amigos. Es entonces cuando noto que Alex está haciendo lo mismo con Carol.

No, ya no hay marcha atrás para ninguno de los cuatro.

Carolina

Besar a George mientras Alex me masturba está siendo la experiencia más excitante de mi vida junto a la de la piscina con Laura de hace un rato. Creo que todos nos estamos dando cuenta de que esto es lo que queremos que pase; puede que lo hayamos estado deseando desde hace años. Y por fin estamos aquí, los cuatro juntos, bajo el agua de la ducha, excitados y excitándonos los unos a los otros, sabiendo que esta es sólo la antesala de lo que está por venir.

No sé si seré capaz de soportar tanto placer sin colapsar.

—Babe… —escucho a mi espalda a mi marido.

¿Por qué sé lo que me está queriendo decir con una sola palabra?

—Hazlo —le pido con urgencia entre los besos de George.

—¿Seguro?

—Hazlo ya, por favor —vuelvo a insistir, cada vez más excitada.

Y por si no le queda todavía clara mi petición, comienzo a quitarme yo misma el bañador que aprisionaba mi cuerpo de tal forma que empezaba a no ser capaz de respirar. Lo empujo con el pie hacia un lado y me quedo desnuda por completo ante los tres. Siento en mi boca un gemido de George más que sensual y veo que Lau me observa desde la espalda de él con curiosidad. No es la primera vez que ambos me ven casi sin ropa; en Coincidence tuve que rodar varias escenas así. Sin embargo, en esas ocasiones, ellos estaban lejos, de espectadores, y no podían participar en lo que sucedía en las escenas. Ahora, por el contrario, estamos viviendo una mucho mejor que todas las que rodamos.

La mano de Laura guía la de George hacia uno de mis pechos. Él se deja hacer y lo observa con nueva curiosidad hasta que nuestra piel vuelve a rozarse, esta vez, de una manera diferente. Alex sigue masturbándome mientras ahora George se agacha para lamer uno de mis pezones, tirando acto seguido de él con sus dientes suavemente. Agarro su cabeza para no permitir que deje de hacer eso mientras echo la mía hacia atrás, apoyándome en el hombro de mi marido. Y no tengo necesidad de abrir los ojos para comprobar qué está pasando cuando siento que mis dos pezones son mordisqueados a la vez, pero quiero verlo y aumentar de esa forma una excitación que ya se siente a rebosar. Laura y George dándome placer a la vez que mi marido, que continúa con sus dedos dentro de mi sexo y alrededor de él. Me siento húmeda, excitada y con fuerzas para cometer una locura, aunque no se me ocurre ninguna mayor que en la que estoy ahora mismo.

Los cuerpos de los cuatro quedan desnudos por fin. Al mío le ha seguido el de Laura, que a su vez ha ayudado a su marido. Cuando Alex intentaba deshacerse de su bañador sin dejar de masturbarme, ella misma ha sido quien se ha acercado a él y se lo ha quitado. Nada, no he sentido nada con ese gesto salvo más ardor. No hay ni una pequeña sombra de celos, ni una ínfima duda que pudiera instalarse en mi cabeza. Y eso consigue excitarme mucho más.

No siento vergüenza cuando Alex comienza a entrar en mí. Se siente como la sucesión normal de acontecimientos que se están dando este fin de semana. Tener sexo abiertamente con mi marido junto a nuestros amigos no es algo que soñara hacer y, sin embargo, desde ahora me gustaría repetirlo a menudo.

Por supuesto, ellos saben lo que estamos haciendo. Lo ven, lo sienten, lo escuchan aunque los gemidos puedan mitigarse un poco con el ruido del agua cayendo todavía sobre el empedrado suelo. Creo que nunca había notado tan duro el sexo de mi marido dentro de mí. Me parece sentir su piel venosa rasgar mi interior cada vez con más rapidez.

George sigue besándome mientras Alex me penetra. Veo entonces a mi amiga ponerse de rodillas junto al primero. No puedo evitar que mis ojos se desvíen hacia abajo en el momento en el que su boca rodea el sexo de su marido, haciéndole gritar de pura pasión. La boca de este busca ahora la mía con más intensidad y Alex detrás de mí se queda quieto sobre mi espalda, acercándose a mi oído.

—¿No quieres probar?

Desde que todo esto ha comenzado de verdad, mi mente está más abierta que nunca y comprendo con tres palabras lo que me está sugiriendo.

Y claro que quiero.

Me inclino hacia abajo, siendo sujetada por Alex para no perder el equilibrio. Laura ve que mi boca busca lo mismo que la suya y sonríe al apartarse un instante. Al momento comienza a lamerlo de punta a punta, como si me estuviera mostrando lo que más le gusta a su marido. Y al ver de cerca aquel miembro tan bien proporcionado y erecto, siento cada vez más ganas de llevármelo a la boca.

George acaricia mi barbilla un segundo, a la vez que hace lo mismo con la de Lau. Escucho un beso apasionado sobre nosotras y los movimientos de Alex comienzan a ser de nuevo contundentes. Laura y yo nos miramos un instante antes de que mi boca se llene del sexo de George, del codiciado marqués de Montrose que tantas pasiones levanta en todo tipo de personas. Ahora mismo tengo a Charles Green y al modelo que lo inspiró dándome y recibiendo placer a partes iguales, dentro de mí los dos de formas diferentes.

No sé cómo estoy consiguiendo contener mi orgasmo.

—Joder, Carol —oigo que dice George, agarrando mi pelo con una delicadeza que no pensaba que tuviera en un momento así. Juguetea con un mechón de mi pelo y luego masajea mi nuca, provocando que mi cabeza empiece a chisporrotear con pequeñas descargas eléctricas que ya no sé ni de dónde salen—. Si sigues, vas a provocarme un puto orgasmo —susurra, e intuyo en su tono una especie de sonrisa.

Abro los ojos un instante y veo a mi lado a Laura, de pie ante mí, y a George dándole placer con sus dedos. Aquello me descoloca y me encanta, ambas cosas a la vez. Y quiero de repente hacer todo aquello y más, y que a su vez me lo hagan a mí. Creo que me acabaré volviendo loca, pero qué locura tan excitante, joder.

Me sorprende el movimiento de George cuando vuelve a agarrarme la barbilla, esta vez, con prisa. Separa mi rostro de su miembro y me mira con ojos ardientes y agradecidos; me tiemblan las rodillas y no sé ni cómo consigo erguirme a su altura. Me besa en profundidad, aunque durante escasos segundos, dirigiéndose seguidamente a su mujer, a la que también besa de la misma forma. Tengo que apoyar mis manos en la pared frontal de la ducha para sostenerme; mi cabeza sigue dando vueltas, completamente turbada por todo lo que estamos haciendo. Y casi al momento, Laura se coloca en la misma postura que yo, rozándonos los brazos y agarrando mi mano. Ambas estamos disfrutando de esta manera de nuestros maridos y me doy cuenta de lo mucho que me provoca verlos de esa forma. Es todo tan nuevo y apasionante que no sé a qué prestar más atención.

Sin tener necesidad de preguntarnos si queremos, Laura y yo nos besamos, todavía con una mano sobre la pared. Su otra mano comienza a acariciar mi cintura, subiendo por el costado hasta alcanzar uno de mis pechos, el cual ahora recibe toda su atención. Atrapo entonces uno suyo con mi mano y siento la calidez de su tersa piel, a pesar de la humedad refrescante del agua. Decido no esperar más y probarlos por mí misma, así que ahora soy yo la que enfoco todos mis sentidos en saborear aquella novedosa parte de su cuerpo, la cual también me gusta desde antes de poder tocarla siquiera.

Alex me sigue penetrando en profundidad mientras me masturba con sus dedos. Estoy haciendo serios esfuerzos por no correrme; quiero saber hasta dónde puedo llegar.

—Estás a punto —le oigo decir a mi marido, esmerándose más en sus movimientos.

—A ti, ni se te ocurra —dice George. Me giro para ver a quién se refiere y observo un nuevo beso entre ellos, aunque de corta duración—. Quiero que la primera vez que te corras hoy, sea mientras esté dentro de ti, ¿de acuerdo?

—Sí, milord —le responde con un tono ardiente.

Y me parece que voy a ser incapaz de aguantar mucho más.

Laura ha gemido a la vez que yo al escuchar aquel intercambio de palabras entre ambos. Me mira y veo en sus ojos lo mismo que seguramente está ella viendo en los míos. Vuelve a besarme con urgencia, como si de esto dependieran los siguientes segundos de nuestra existencia.

—¿Juntas? —pregunta sobre mis labios.

Por el amor de dios, creo que me voy a desmayar.

No tengo siquiera que responderle; sabe que mi respuesta es sí en cuanto la beso yo esta vez.

Desde que estoy con Alex, mis orgasmos son espectaculares. A veces intensos, otros tranquilos y extremadamente largos, pero nunca he disfrutado tanto con nadie como con él. Y sí, el orgasmo al que llego en esta ocasión es estando dentro de mí, pero sé que lo que estoy sintiendo es por Laura y George también, porque correrme junto a ella mientras ambos nos están dando tanto placer es algo que no pensé que viviría cuando llegamos ayer a Lyme y que no creo que pueda dejar de hacer en cuanto nos vayamos de aquí.

Desde ya mismo sé que voy a querer esto con ellos cada día de mi vida.

Esto y más.

Muchísimo más.


XI

Jorge

Hace ya años, tantos que casi no lo recuerdo bien, tuve una loca y absurda vida sexual. Fueron muchos los motivos que me llevaron a ello y sé que la mayoría tenían que ver con una infancia de mierda en la que mi padre decía demostrar cariño a base de palizas. También consideró conveniente drogarme y someterme a abusos junto a otros chicos y chicas para, como él decía, hacerme un hombre de verdad. Crecí con la percepción del placer totalmente alterada, a pesar del amor que mi madre intentaba darme, compensando un poco el resto de mierda que teníamos a nuestro alrededor. Crecí con deseos de venganza, de arrasar con todo y hundir el legado de horror de mi padre para limpiar el apellido de los Graham. Mientras tanto, mi mente no encontraba alivio con nada. Estudié y trabajé muy duro, pero aquella jodida infancia y adolescencia no se diluía con nada. El sexo convencional me hacía pensar demasiado y siempre recurría a algo más, por lo que la creatividad, por llamarlo de alguna forma, en mi vida sexual, fue una constante. Sí, hice orgías con una cantidad nada despreciable de gente. También es cierto que rechacé otra cosa que no fuera relacionarme con mujeres, puede que por el mismo motivo por el que necesitaba que mi mente se despejara de formas originales en cuanto al sexo. Iba dando tumbos en mi vida, cayendo cada vez más profundamente en un pozo infernal que me engullía de manera terrorífica.

Hasta que ella me encontró.

Mi Laura me enseñó poco a poco a amar de forma sana, sin que la culpa me embargara. Fueron años conociéndonos, casi sin hablarnos, viéndonos de lejos y teniendo un contacto mínimo que poco a poco iba aumentando. Sentía deseos de sonreír en su presencia; más adelante, con tan solo pensar en ella. Mi apetito sexual fue cambiando también. A pesar de que nunca fui como mi padre y el respeto jamás faltó en mis relaciones, cada vez necesitaba menos aquel tipo de contacto para sentirme en paz. Sin Laura saberlo, yo estaba aprendiendo lo que era una clase de amor que no sabía siquiera que podía existir hasta ese momento.

Todavía recuerdo el primer beso, seguido de nuestra primera noche juntos. Sentía mi cuerpo convertirse en algo etéreo durante y después. Estuve horas sin comprender qué me había hecho sentir de una forma tan poderosa simplemente con cada roce de su cuerpo junto al mío. Porque hicimos el amor. Aquella vez hice por primera vez el amor con alguien y adoré cada segundo que Laura me regaló a su lado, dejando que la retuviera entre mis brazos con cientos de besos que ella devolvía uno a uno con una intensidad inusual para mí. Había amor, calma, pasión, dulzura. Era la primera relación sana que tenía en mi vida y supe que jamás podría vivir sin ella. Es por eso por lo que preferí arriesgarme a la muerte hace tiempo, a pesar de la propuesta que aquella gente me hizo. Si el trato sólo me incluía a mí, moriría.

Habría muerto igualmente si me la arrebataban y me dejaban a mí con vida.

Sostengo a mi mujer entre mis brazos, dejando que recupere el aliento después de su intenso orgasmo. Todavía está agarrando la mano de nuestra amiga, a la que da pequeños besos en los labios. Me mira. Dirige su mirada hacia mí y sonríe ampliamente, pero no es capaz de pronunciar palabra. Tampoco hace falta. Aunque no lo crea, esto para mí también es nuevo. He podido participar en orgías en el pasado, pero nunca pudiendo disfrutarlas como lo estoy haciendo ahora. Antes me servían para no querer morir. Sin embargo, lo de hoy está haciéndome sentir vivo. Parece lo mismo, pero es muy distinto. Compartir esta experiencia con mi mujer y nuestros mejores amigos después de tantos años de inocentes acercamientos y claro deseo por parte de todos de que ocurriera, está siendo un nuevo regalo que me brinda la vida.

Y creo que esto es algo que no va a acabar este fin de semana.

—¿Te encuentras bien, princesa? —le pregunto, separando su empapada melena de su rostro.

Primero me mira y sonríe. Después se yergue y se gira hacia mí del todo, besándome como si fueran nuestros últimos segundos juntos y quisiera que nos lleváramos este beso al más allá.

—Joder, George, yo... —Sigue sonriendo, al borde de la risa—. Creo que no puedo hablar.

—¿La mordaz periodista no sabiendo qué decir? —bromeo—. Vaya, eso es algo que no se ve muy a menudo.

—Ya no sabes qué hacer para conseguir dejarme sin palabras.

Río al ver lo feliz que es en este instante, entre mis brazos y con nuestros amigos al lado de la misma forma que nosotros. Cierro las duchas y de repente el vestuario se queda en calma, con el único sonido de nuestras respiraciones aceleradas.

—O rellenas este silencio o vuelves a abrir las duchas —amenaza Alex, haciéndonos reír a todos.

Beso los labios de mi mujer, luego los de Carol, para terminar mordiendo el labio inferior de mi amigo, arrancándole un pequeño gemido de su garganta por ello.

—Si quieres, sigo rellenando.

Y por cómo se ríe, ha comprendido a la perfección el doble sentido de mi frase.

—Nos vamos a quedar helados si no nos movemos —oigo decir a Laura.

Y tiene mucha razón. Estamos empapados y calientes; una mala combinación.

—Vayámonos a ponernos cómodos entonces —le digo.

Agarro a mi mujer y la levanto en el aire, alcanzando una toalla que coloco por encima de su cuerpo para evitar que coja frío. Alex hace lo mismo que yo y se unen a nosotros de camino a aquella sala que hemos habilitado con todas las comodidades que podríamos necesitar para lo que viene a continuación. Vamos los cuatro riendo y hablando con tranquilidad, como si esto fuera algo normal en nuestras vidas; puedo imaginarme repitiéndolo con frecuencia, cada vez más sueltos y creativos.

Al llegar a aquella acogedora sala, dejamos en los colchones, rodeadas de cojines y mantas, a nuestras chicas, colocado todo a modo de cómodo nido. Voy hacia el interruptor para regular la intensidad de la luz y enciendo las velas aromáticas que Alex se empeñó en dejar en la entrada. Me acerco después a la chimenea que preparé antes de irnos a la piscina y la enciendo mientras él cierra la puerta y asegura las cortinas por si acaso; no queremos tener dentro de unos días sobresaltos con titulares sensacionalistas.

Aunque reconozco que leer todo aquello me divertiría.

Repaso todo lo que hemos dejado cerca de los colchones y que puede que necesitemos en algún momento. Aceite, toallitas húmedas, desinfectante de manos y, por si acaso, unos botellines de agua, unas cuantas chocolatinas y una botella de vino tinto con sus respectivas copas. Vuelvo hacia el centro de la estancia, en donde están más que cómodas las dos mujeres más bellas y atractivas que existen. Es una visión espectacular. Alex vuelve a mi lado y también las mira, seguramente pensando lo mismo que yo. ¿Qué hemos podido hacer tan bien en la vida para que se nos esté recompensando de esta forma?

Ellas se dan cuenta de que estamos inmóviles, de pie frente a ellas, y se giran hacia nosotros, observándonos de arriba abajo con gesto satisfecho. Les gusta lo que ven y se miran entre ellas, sonriendo.

—¿Todo bien, chicas? —les dice Alex—. ¿Nos dais el visto bueno o tendremos que quedarnos aquí de pie un rato más, a la espera?

Ambas sonríen, mirándose una vez más entre ellas, pero nos extienden sus manos para que nos tumbemos a su lado; yo lo hago junto a mi mujer y Alex entre Carol y yo. Los besos comienzan, ahora mucho más a gusto entre nosotros. Lo más chocante ya ha pasado después de lo que acaba de ocurrir en los vestuarios. Hemos podido observarnos mutuamente, tocarnos, disfrutarnos, y ahora queremos más.

Más de todo y de todos.

Sucede un baile de cuerpos que danzan a un ritmo sorprendentemente acompasado, con besos y caricias que vuelven a elevar la temperatura. Siento la espalda de mi amigo sobre la mía propia durante un momento, hasta que nuestras chicas deciden a la vez que ya llevan demasiado tiempo separadas y solucionan la situación colocándose juntas con nosotros a los lados.

—¿Vais a seguir practicando Carol y tú? —le pregunto a Laura ya con confianza, sin tener que bajar el tono, sabiendo que ella está también cómoda con todo esto.

Mi mujer se gira hacia su amiga sin contestarme y agarra su mano. Tira de ella y Carol se coloca con soltura sobre ella, como si lo hubieran estado haciendo durante años. Empiezan a moverse poco a poco, tentándose, mientras frotan el sexo de una sobre el de la otra. Lo observo todo durante varios segundos en silencio, sin moverme, viendo cómo se besan con ambos labios de una manera que parece que está divirtiéndolas y gustándolas. He visto antes a mujeres dándose placer de esta forma, pero nunca de una manera tan sensual. Sus caderas se balancean y los cuerpos de ambas se estremecen con cada milímetro que mueven en una dirección u otra.

Levanto la vista hacia Alex y compruebo que está igual de ensimismado que yo, observando desde el otro lado a nuestras chicas hacer algo que las está proporcionando un placer que se siente en constante crecimiento. Y me gusta lo que veo. Él está mirando a ambas arrodillado a su lado. Su mano acaricia de forma automática su propio sexo, dándome cuenta de que yo estaba haciendo exactamente lo mismo que él. Está extremadamente seductor con ese cuerpo inmaculado y atlético, sintiéndose siempre cómodo sabiéndose admirado. Hay una extraña mezcla de calma y excitación en su rostro. Se muerde un labio sin perder detalle y luego se echa hacia atrás el pelo todavía mojado que le cae de forma seductora por la frente y a un lado de la misma. Joder, es un hombre que lleva el atractivo un paso más allá que el resto de los mortales y va a poder ser mío dentro de muy poco. Aunque por primera vez en mi vida también espero poder disfrutar de lo que se siente que un hombre me haga suyo física y emocionalmente. No un hombre cualquiera. En realidad, lo quiero con él, con el imposible y testarudo Alex, que no cejó en su empeño de acercarse a mí hasta que consiguió derribar todas las barreras que yo había levantado alrededor de mi familia y de mí mismo. No dejó de intentar ser mi amigo hasta convertirse en el mejor. Es al único al que he dejado que me conozca de verdad, con el que río con ganas mil veces mientras estamos juntos. La unión emocional que ambos hemos desarrollado ha sido tan fuerte y especial que ha desembocado en una atracción que me lleva de cabeza desde antes de que yo mismo lo reconociera siquiera.

Mi amigo se gira hacia mí al sentir que lo observo. Me mira con rapidez de punta a punta y sonríe, puede que al ver que estoy haciendo lo mismo que él. Entonces se da cuenta de algo y suelta su ya considerable erección de forma graciosa, levantando las palmas de sus manos a modo de rendición.

—Todo para ti, lo prometo —me dice, recordando la promesa que me hizo en las duchas.

Dios mío, sólo Alec podría hacerme reír en un momento así; tiene un gran mérito.

—Ellas no nos necesitan ahora. —Primero me mira con el ceño fruncido, sin entender, y casi al segundo abre la boca en exceso, comprendiendo lo que le estaba queriendo decir. De nuevo me echo a reír, pero avanzo hacia él, agarrando su barbilla entre mis dedos—. ¿Confías en mí, Alex?

—Con mi vida —pronuncia sin habérselo tenido que pensar ni un solo segundo.

Aquellas tres palabras golpean mi pecho de forma especial y de repente necesito demostrarle lo mucho que significa él en mi vida.

Y creo saber la forma de hacerlo.

Hago que se tumbe junto a Laura sin rechistar, apoyando mi mano en su pecho para indicarle dónde quiero que se quede exactamente. Él se deja hacer de manera obediente y mi erección crece por ello hasta sentir incluso un pequeño pinchazo. Cuando está colocado al lado de mi mujer, agarra su mano y se la lleva a los labios, besándosela con cariño. Me derrite ver con qué amor tratan nuestros amigos a Laura y cómo esta sonríe ante aquella espontánea muestra de afecto. Y ya sólo por eso, querría devolverles con creces el cariño que demuestran tener con ella.

Repto sobre Alex, dejando que sienta el contacto de mi piel en la suya. Su respiración se acelera por ello, pero sigue con sus ojos clavados en los míos, muy atento a cualquier movimiento.

—Voy a empezar primero con mis dedos—le explico sobre sus labios—. Usaré nada más que unas gotas de aceite para lubricarte, pero tienes que prometerme que no te correrás.

—Te prometo que voy a intentarlo, pero ya me está costando si dices esas cosas con la puta voz de Charles Green.

Las chicas ríen a nuestro lado y ahora es Laura la que besa la mano de Alex. Atrae el rostro de este con su mano hacia ella y besa sus labios con dulzura.

—A lo mejor George no sabe hacer eso —le dice—. Como nunca ha probado con un hombre...

Alex ríe socarronamente mientras le hago un gesto de burla a mi mujer, aunque ella no puede mantener mucho tiempo la compostura; su amiga reclama toda su atención. Creo que están muy cerca de llegar a un segundo orgasmo en lo que va de tarde y la respiración de mi amigo y la mía propia parecen detenerse para no interrumpir un momento que se siente de otro mundo. Mi mujer está llegando al clímax gracias a otra y yo tengo la inmensa suerte de poder presenciarlo y vivirlo junto a ella.

Por nada del mundo interrumpiría algo así.

Carolina

Pensé que sería más difícil, pero está claro que en la vida hay que probarlo todo para saber. La verdad es que mis nervios fueron por una parte en aumento con la breve experiencia dentro de la piscina, pero también descendieron un poco al comprobar que éramos capaces de excitarnos mutuamente de esa forma tan nueva para ambas. Ninguna de las dos teníamos experiencia en algo así y no creí que pudiera llegar a sentir un inminente orgasmo en cuestión de pocos minutos.

Laura sabe, por cómo incido sobre su cuerpo, que va a suceder ya, pero quiero asegurarme de que ella llegue conmigo; tiene que ser una sensación doblemente intensa y quiero vivirla con ella.

—¿Estás lista? —le digo con voz decidida, no importándome ya que nuestros maridos estén inmóviles al lado, observando con deleite absoluto cómo ambas tenemos un sexo tan bueno que nos ha encendido de forma enloquecedora en pocos minutos.

—Más que eso —responde, apretando mis manos, que tengo entrelazadas en las suyas desde hace rato.

Dejo que mi cuerpo tome el control por completo después de las palabras de Laura. Ya no soy yo la que pienso cómo tendría que moverme, porque estoy justo en el punto exacto en el que ambas notamos una fricción maravillosa en nuestros clítoris. Suelto una de sus manos para poder sentir su piel suave bajo la palma. Acaricio su pecho, deteniéndome un instante para pellizcar su pezón izquierdo, pasando luego al derecho. Querría que este momento durara varios minutos más, pero me decido a dejar que suceda, prometiéndome a mí misma una maravillosa recompensa: volver a repetirlo una y otra vez hasta el desmayo.

El orgasmo llega de forma intensa, como si me estuviera abrasando la piel por dentro de punta a punta del cuerpo; no recuerdo haber sentido algo así en mi vida. Todo dentro de mí reacciona ante esa sacudida y siento que Laura tira de mí para que no me caiga hacia atrás, aunque alguien ha sostenido mi cuerpo cuando mi orgasmo estaba empezando. Consigo recuperarme lo suficiente como para ver que es George quien me sostiene, sonriendo con cariño. Sin dejar de mirarme a los ojos, se agacha sobre mí y lame mi pezón derecho, el que tiene más cerca de su boca, depositando después de aquello un dulce beso sobre él.

Y mi cuerpo pide más.

—Sigue —le pido a George, agarrando su cabeza por la nuca y acercándolo de nuevo a mí.

Veo cómo sonríe, complacido con aquello. Me siento más desinhibida con todo esto porque he comprendido que los cuatro estamos más que de acuerdo con lo que sea que hagamos entre nosotros sin que eso vaya a molestarnos de alguna forma, así que no he tenido la necesidad de pedir antes permiso a Laura. Es más, cuando su marido vuelve a acariciar mi pecho con su lengua, veo más allá a mi amiga observando todo, con la respiración acelerada mientras mi chico hace lo mismo con ella que George está haciendo conmigo. Es un momento que se siente ardiente, tanto que las caderas de Laura se elevan para pedirme que vuelva a moverme como hasta hace un instante.

Y yo estoy encantada de cumplir con aquella petición, por supuesto.

Laura

Creo que voy a volver a correrme en cuestión de segundos, y sería la tercera vez en un corto período de tiempo. Aun así, sé que quiero más; no puedo parar. Es todo tan nuevo y ardiente que creo que podría seguir así lo que queda de día.

¿Hay un límite de orgasmos que el cuerpo puede manejar hasta que colapse? Porque me parece que hoy entre los cuatro vamos a descubrirlo.

Nuestros chicos están esmerándose en provocarnos otro ahora mismo. Ponen atención en acariciar con sus lenguas nuestra piel. En concreto, George está atendiendo diligentemente uno de los pezones de Carol mientras la sostiene para que se encuentre más cómoda y Alex acaricia mi pelo con sus dedos y mi pezón izquierdo con su lengua. Es cuidadoso y atento, y podría decir que es tal y como pensaba que sería o lo contrario, pero es algo en lo que nunca había pensado.

No me imaginé pudiendo ser capaces de hacer esto entre los cuatro, por muy amigos que fuéramos.

Al principio simplemente quise ayudar a Carol y Alex, ya que tenían al resto de productores, y prácticamente a medio mundo, en contra. Me caían bien y me recordaban un poco a Jorge y a mí en su día, queriendo ser felices juntos y no pudiendo pasar más de unas horas sin que un tercero intentara de cualquier forma que nos alejáramos para siempre. Aquellos primeros tiempos fueron muy duros para ambos y no podía quedarme de brazos cruzados al ver que otra pareja estaba frente a mí en la misma situación.

Es cierto que luego fuimos acercándonos cada vez más. Confiaba en ellos y ellos también en mí. Jorge quería mantenerse al margen, como siempre intenta con el resto de la humanidad, pero yo sabía que ellos le caían especialmente bien. Ayudó lo indecible para que sus problemas legales se resolvieran lo antes posible y puso todo de su parte para verlos juntos. Incluso en aquel duro momento, cuando no le quedaban muchos días de vida, insistió en ir a un evento y poner en juego nuestra propia estabilidad económica para así evitar que nuestros amigos siguieran sufriendo. En esa ocasión demostró que consideraba a Carol y a Alex como de su propia familia. Quería a ambos de una forma que no le había pasado con más gente aparte de los más cercanos a él. Nadie más hasta ese momento había conseguido fulminar de esa manera las barreras que Jorge siempre se había autoimpuesto para evitar que nadie llegara a él. Es por eso que en parte no me extraña todo lo que estamos viviendo ahora. Nuestra familia se ha agrandado hace tiempo para recibir a la suya y formamos un núcleo homogéneo y feliz desde que todos estamos más unidos.

Y no es que por ello hayamos terminado así. Sí, hay más, lo reconozco. Paula, por ejemplo, es de mis mejores amigas y no pude verla jamás como veo a Carol. Jorge tiene amigos, pocos, pero los tiene, y tampoco se ha planteado nunca nada de esto; ni siquiera bromea con ellos como lo hace con Alex. Sé que, por ejemplo, a Toño en su momento se le notaba que le atraía mi entonces todavía novio. Él mismo me lo reconoció, aunque era algo evidente para mí. A veces se le escapaba algún comentario y su forma de actuar dejaba en evidencia lo que realmente estaba pasando. Tuve que hablar con Jorge cuando este empezó a estar molesto con esa actitud; trabajaban juntos y confiaba en su profesionalidad, aparte de que yo sabía que se caían realmente bien, así que no podía permitir que algo así se rompiera. Le pedí permiso a Toño para hablar con Jorge del tema y en cuanto este me lo dio, tuvimos una conversación. Él comprendió la situación al momento, sin tener que entrar en mayores detalles, pero continuamos con el tema y acabó derivando en confidencias mayores. Jorge parecía haber tenido ese tipo de conflictos con otros hombres que también se sentían atraídos por él, aunque él nunca sintió nada similar. No conocí a todos, pero sí a algunos de ellos. He de decir que eran hombres sumamente atractivos que podrían haber hecho dudar a cualquiera. No a Jorge. Es por eso que siempre me sorprendió que con Alex se comportara de una forma diferente, bromeara desde el principio conmigo sobre el tema y luego le siguiera las bromas a nuestro amigo de una forma tan natural. No le frenaba, le animaba con su actitud a que continuara de esa manera su relación de amistad.

Mi cuerpo reclama una liberación urgente. Aprieto con más fuerza la mano de Carol y ella gime junto a mí mientras nos dejamos llevar de nuevo por un sonoro orgasmo que nos llega al tiempo. Sigo sintiendo la lengua de Alex en mi pezón izquierdo, ahora succionándolo con énfasis hasta que mi cuerpo va calmándose por fin. Mi visión se llena de luces de colores, a pesar de haber cerrado los ojos hace un instante por la intensidad de todas las sensaciones que estaban embargándome. Cuando vuelvo a abrirlos, es únicamente porque siento que el cuerpo de Carol cambia de postura y se tumba sobre mí, besando mis labios. Nos quedamos unos segundos mirándonos y veo en sus ojos la misma satisfacción que serpentea por todo mi cuerpo ahora mismo.

—Esto es increíble —pronuncia emocionada, aguantando la risa.

Agarro su cabeza y vuelvo a besarla con más ímpetu que hace un momento mientras las fuerzas vuelven a mi cuerpo.

—Como para repetir mil veces más —respondo después, observando su hermoso rostro sonreírme.

Me besa de nuevo, aunque de pasada. Algo nos llama la atención a nuestro lado. Alec está tumbado a mi lado y George espera arrodillado frente a él, hablándole de manera pausada.

Carol y yo nos incorporamos y nos sentamos a su lado, dispuestas a disfrutar de una nueva experiencia que estoy segura de que va a conducirnos a otro orgasmo.

En serio, ¿cuál puede ser el límite antes de necesitar ayuda médica?


XII

Alec

Considero que este es un momento en el que tendría que sentir ansiedad o incluso algo de miedo. Es algo demasiado nuevo para mí y no tengo ni idea de cómo puede salir. Sin embargo, saber que mi mejor amigo tiene el control, provoca en mí una sensación de sosiego difícil de explicar.

—Relájate —me pide al posar su mano sobre mi vientre.

Y como si George estuviera hechizando mi cuerpo, todas las preocupaciones por lo que pudiera suceder a continuación se evaporan. Él sonríe al notar mi respiración de nuevo calmada y estira su brazo para alcanzar el aceite que dejó a un lado cuando preparamos todo. Lo posa justo a su derecha, coloca un cojín debajo de mis nalgas y vuelve a mirarme.

—¿Todo bien? —pregunto sin saber qué está pasando ahora por su cabeza.

—Chicas, ¿podéis colocarle algo también ahí arriba? —les pide a ellas—. Quiero que pueda mirarme en todo momento —añade con sus ojos clavados en los míos, sonriendo de medio lado.

Ellas ponen otro cojín debajo de mi cabeza, quedando no muy alto, pero sí lo justo como para poder ver a George más cómodamente.

—¿Estás bien, niño? —pregunta mi chica, acariciando mi mejilla.

—Eso depende ahora mismo de él —respondo mientras observo cómo George unta un par de dedos en aceite.

Este sonríe, alzando de nuevo la vista para mirarme.

—Sé bien lo que hago, no te preocupes.

—No tienes ni idea —contesto.

—No es muy distinto de cosas similares y te aseguro que se me da de maravilla —insiste, descendiendo la vista hacia mis nalgas, separándome las piernas algo más de lo que las tenía—. Princesa, ¿puedes confirmarle que no miento? —le dice a su mujer sin apartar los ojos de mí.

—No, no miente —corrobora ella con tono divertido.

—Pero si crees en algún momento que algo va mal, puedes decírmelo y me detendré en el acto —promete, ahora sí, volviendo a mirarme.

Siento su dedo posarse sobre mí, esperando mi respuesta al parecer.

—Si tú te portas bien, yo también lo haré, así que mira a ver lo que…

No me da tiempo a terminar mi frase cuando siento que aquel dedo comienza a entrar en mí con suavidad.

—Vuelve a respirar, mejor amigo —me pide George—. No pasa nada, ¿de acuerdo?

Al parecer, había cogido aire y no lo había soltado. Y ahora entiendo por qué tiene su otra mano sobre mi vientre: sabe cuándo necesito que me recuerde que tengo que seguir respirando.

Le hago caso. Empiezo a respirar de nuevo y él continúa avanzando. Retrocede un poco y vuelve a avanzar otra vez. Yo sigo concentrado en mi respiración mientras George se hace paso, cada vez con mayor facilidad, hasta que noto ahora algo más dentro de mí.

—No te pases tampoco —le pido, sabiendo que ahora debe estar usando dos dedos y no uno.

No tendría que gustarme tanto que sonriera de esa forma en este momento, pero me fascina que lo haga, sabiendo que es por mí.

—Tengo que cerciorarme antes de que voy a poder hacer esto —dice con calma sin dejar su tarea—. Tú ahora sigue respirando.

—George… —le advierto, sintiendo cada vez más grosor dentro de mí.

Levanta la vista, quedándose quieto al momento.

—Alex, puedo parar si…

Pero no es eso lo que en realidad quiero que haga. Entonces, ¿por qué no dejo de interrumpirle? ¿Por qué siento la necesidad de que se detenga cada poco?

—Me miras demasiado poco.

Eso le sorprende. Ladea su cabeza y vuelve a sonreír, continuando entonces sus movimientos dentro de mí. Nuestras chicas ríen por lo bajo, como si lo que he dicho les hubiera gustado.

—Carol, tienes un marido demasiado romántico —le dice George, no desviando su mirada de mí.

—Nunca es demasiado —replico.

Mi mejor amigo menea la cabeza, aunque evita reírse.

—¿Quieres que entonces te preste atención absoluta? —pregunta.

—Qué menos.

—Muy bien, tus deseos son órdenes —dice creo que bromeando, pero aquellas palabras me hacen cosquillas en la nuca.

Sonríe mientras saca sus dedos, limpiándose con una toallita húmeda después. Vuelve a coger el aceite, pero esta vez no se moja los dedos.

Joder.

Por dios.

—Si eso sigue creciendo…

Ha contenido una carcajada a tiempo, no así nuestras chicas, que ríen bien a gusto con mi asombro.

George coloca otro cojín a mayores debajo de mis nalgas, elevándome algo más y acercándose a mí. Intento concentrarme en lo que siento, por si es algo similar al terror o al rechazo. Observo el escultural cuerpo que tiene mi amigo. ¿Cómo coño lo hará, si no ha entrenado ni un puto día de su vida? Dentro de diez años quiero estar en la misma forma que él.

Se masajea un instante más su miembro, posándolo después sobre el mismo punto del que sacó hace un instante sus dedos. No se mueve, pero sé que dentro de poco comenzará todo.

—Si en cualquier momento piensas que es demasiado, pararé, ¿entendido? —pronuncia con una voz tan grave que haría que cualquiera perdiera la razón.

Escucho un gemido, casi como un suspiro, de Carol, sentada a mi lado. La veo observando todo con una emoción inaudita, creo que volviendo a excitarse con la visión de nuestro amigo a punto de meterse dentro de su marido.

Comienzo a sentir cómo el aceite hace su función y aquello consigue empezar a colarse poco a poco dentro de mí.

—George, ten cuidado —le pido, temiendo que de repente la sensación intensa que tengo se convierta en un dolor punzante insoportable.

—Tú trata de seguir respirando, mejor amigo —contesta él.

Su rostro concentrado no pierde ni un ápice de encanto y sensualidad. No puedo dejar de pensar en lo atractivo que es, algo de lo que me di cuenta la primera vez que lo vi. Fue en el mismo casting, aunque todavía no había entrado a hacer mi primera prueba. Yo estaba leyendo el script que me habían facilitado a la entrada y él caminaba por el pasillo. Escuché voces femeninas y masculinas comentando verdaderas obscenidades en voz baja y levanté la vista para ver de quién hablaban. Y ahí estaba George, con un porte elegante y seductor sin él saber siquiera que ese era el efecto que tenía en todos los presentes. Hablaba con un asistente sobre algo del catering que tenían que servir. Yo no sabía en aquel entonces quién era, pero juro que pensé que todo estaba perdido si él se presentaba al papel de Charles Green, porque era su puta encarnación. Alguien a mi lado comentó su nombre y su apellido, y otra persona añadió que era el marido de Laura, la escritora de Coincidence. Comprendí en un instante que ella había inmortalizado a ese dios, convirtiéndolo en el protagonista de su historia, y recuerdo haber pensado que yo habría hecho lo mismo. Creo que me sonrojé un poco al recordar las escenas del libro y mi mente me jugó una horrible pasada al imaginar a ese hombre protagonizándolas. A su lado, yo no era nadie para convertirme en algo así como en su reencarnación cinematográfica. Segundos después apareció Laura y con un gesto cariñoso en la mejilla de este, se lo llevó con ella y desapareció de nuestra vista, dando lugar a que los comentarios obscenos a mi alrededor elevaran el tono a unos niveles que incluso a mí me acabaron avergonzando.

Y heme aquí, años después, teniendo a aquel Charles Green frente a mí, tratándome con un cuidado exquisito mientras perdemos juntos esta otra virginidad. No parece nervioso ni alterado, como si manejara la situación sin problema, algo que me ha ido calmando cada vez más.

Si él está tranquilo, no tengo de qué preocuparme.

—Joder, George… —gimo cuando siento que por fin está completamente dentro.

Coloca mis piernas alrededor de su cadera y desciende sobre mí, llegando hasta mis labios, que besa en un gesto de infinita ternura por su parte. No se mueve. Se queda inmóvil ahí dentro, como si intentara que ambos nos acostumbrásemos a esta nueva situación. Ya ni siquiera sé lo que siento. Es algo diferente a todo lo que en mi vida había experimentado; puede que existan palabras diferentes para esto y yo no las conozca.

Acaricia mi pelo, echándolo hacia atrás, y roza mi pómulo con su dedo pulgar, dándome a continuación un breve beso en los labios.

—¿Todo bien por ahora, cariño?

Y escucharle llamarme así, todavía tan cerca de mis labios mientras está acomodado en mi interior, acaba de hacer que me vuele la cabeza. Ha sido tan evidente mi excitación que George agacha la mirada un segundo, creo que sintiendo mi sexo endurecerse mucho más bajo su vientre, palpitando en exceso. Vuelve a levantar la vista y sonríe con picardía, haciéndome ver que sí, efectivamente, se ha dado cuenta de lo que me ha sucedido con una sola palabra.

—No vuelvas a llamarme de esa forma a no ser que quieras que me corra ya mismo —le advierto.

A las chicas les da la risa y George sonríe, volviéndome a besar.

—Pensé que preferirías que hiciéramos esto así y no algo demasiado salvaje.

Empieza a moverse lentamente dentro de mí y su rostro parece denotar que su excitación va en aumento.

—¿Te está gustando? —pregunto sin poder creérmelo.

—¿Eres de los que necesitan puntuarlo? —contesta él. Me hace reír aquello y sus facciones cambian, pareciendo que está conteniéndose con dificultad. Se queda un segundo inmóvil antes de volver a  hablar—. Si te ríes, contraes los músculos y el que acabará corriéndose con rapidez seré yo —susurra sobre mis labios.

—Si provoco un orgasmo al marqués más codiciado del mundo, yo también me correré de puro orgullo.

Se le escapa la risa, y eso se ha sentido increíble ahí abajo con un movimiento así.

—Si no te sigues portando bien, yo tampoco lo haré —amenaza de forma ardiente.

Por el amor de dios.

—Pórtese todo lo mal que quiera, detective Green.

Mis palabras provocan un delicioso efecto en mi amigo. Echa la cabeza hacia atrás y cuando me mira de nuevo, veo en sus ojos un ardiente deseo de follarme con dureza, algo que estoy deseando que haga a estas alturas.

Su mujer le besa con un hambre desquiciado. Luego lo hace la mía de la misma forma. George vuelve a ponerse de rodillas, todavía dentro de mí, y comienza a moverse con embestidas cada vez mayores. Agarro mi sexo, sintiéndolo a punto de explotar. No puedo evitar cerrar los ojos y mis sentidos se centran entonces en cada una de las sensaciones que estoy experimentando. Estoy teniendo un ardiente sexo con mi mejor amigo, que no deja de entrar y salir de mí entre los gemidos de ambos. Alguien ha separado la mano de mi miembro y a continuación lo noto en un entorno cálido y húmedo. Ni siquiera sé de quién es esa boca, o si puede que sean dos diferentes, ya que en un momento dado noto dos lenguas lamiéndome de arriba abajo.

Creo que voy a volverme loco, pero seré un loco jodidamente feliz.

Alguien agarra mi barbilla con su mano y sé que es George incluso antes de que hable.

—Abre los ojos para mí, cariño.

Y si me lo pide con esa voz de sexo, lo hago sin rechistar. Los abro y veo a nuestras chicas sobre mí, comiéndome con un deleite absoluto, mientras mi amigo continúa embistiéndome. Suelta mi barbilla y agarra mis nalgas, levantándome incluso más de lo que ya estaba con aquellos cojines. George golpea mi interior sin piedad, y yo me dejo llevar hacia donde él quiera que vaya.

—No voy a aguantar mucho más —advierto al resto, que no dejan de darme un placer inmenso entre los tres.

—Lo vas a hacer por mí —dice él con voz entrecortada por el movimiento—, porque quiero que antes de eso seas tú quien me folle a mí, ¿de acuerdo?

Tengo que concentrarme como nunca para no estallar ya mismo. ¿Qué coño le pasa en la voz para sonar tan caliente? Es como si sus cuerdas vocales mutaran y sonaran más duras y vibrantes.

Tanto como lo que tengo dentro de mí, moviéndose sin piedad en una cavidad que jamás pensé que pudiera darme tanto placer.

Separo como puedo a las chicas y agarro a George, rodando con él hasta tenerlo bajo mi cuerpo. Se detiene por fin y me observa jadeante, con una sonrisa que quiebra la poca estabilidad mental que todavía me quedaba.

—¿Estás seguro de que quieres que ahora sea yo el detective Green?

Y esa mirada lasciva de puro deseo es su respuesta.


XIII

Jorge

Por primera vez en mi vida estoy seguro de que quiero dejar que un hombre me haga lo que Alex está a punto de hacer. Jamás había pensado en ello, ni siquiera coincidiendo en situaciones similares con algunos que reconozco que eran sumamente atractivos. He tenido en esos momentos insinuaciones y me han intentado convencer para que al menos fuera yo quien se lo hiciera a ellos, pero no es algo que sintiera que me apetecía probar. Sin embargo, con Alex es diferente. Con él tengo un vínculo muy diferente. Se ha convertido en alguien indispensable en mi vida, con el que tengo una afinidad que me sorprendía al principio y que he aceptado gustoso con el paso del tiempo. No, no me atrae solamente su físico o las ganas de probar cosas nuevas. Lo que me atrae más de Alex es la conexión que ambos tenemos, la intimidad que hemos desarrollado, la confianza que hay entre los dos y el cariño que nos profesamos.

Aunque está claro que por algo es el actor más deseado.

—No hace falta que vayas con tanto cuidado —le explico al ver que roza mi piel con una suavidad extrema, ni siquiera aproximándose todavía al lugar exacto.

—Cierto, que tú y Lau… —comenta con tono chistoso, mirando de reojo a mi mujer—. ¿Alguna recomendación?

—Ahora mismo te diría que le dieras duro, pero creo que eso es algo que sale de mi cabeza por otros motivos.

Me echo a reír y miro a mi hermosa mujer. Está sentada cómodamente junto a Carol, sujetando en su mano el pecho de su amiga, al que ahora se acerca para depositar un beso en él. Se miran sonrientes y sus labios se rozan un instante para luego terminar besándose en condiciones. Mi cordura empieza a resquebrajarse cuando me fijo en que se están masturbando mutuamente.

¿Cuánto tiempo hemos estado los cuatro reprimiendo las ganas de comernos como lo estamos haciendo ahora?

—No me puedo creer que tenga de esta forma al mismísimo marqués de Montrose.

Alex llama mi atención con esas palabras mientras coloca mejor los cojines que tengo debajo de mí. Le ayudo, posicionándome como antes hice yo con él para que le sea más sencillo todo.

—Si vuelves a decir eso, tendré que jugar de otra forma muy diferente contigo —le amenazo, con mi mente hirviendo de placer al imaginar los diferentes escenarios que se me ocurren ahora mismo.

—Eso para la próxima vez —dice él.

Y mi gesto es de sorpresa.

—¿Próxima vez? —pregunto.

—¿Vamos a querer repetir esto los cuatro? —oigo que dice con bastante emoción Carol.

Alex se encoge de hombros y justo entonces siento cómo uno de sus dedos va entrando sin dificultad pero con sumo cuidado.

—Creo que sería lo más normal del mundo, pero no sé por qué —nos dice—. Pero si queremos que esto se quede aquí y nunca más volvamos a…

—Voto por repetir —dice Laura.

La miro encantado mientras Alex continúa moviendo su dedo dentro de mí, haciéndose con la situación.

Carol asiente y el beso que le da a su amiga se convierte en algo más. Mi mujer se tumba sobre ella, mostrándome sin darse cuenta su jugoso sexo. Agarro entonces su cadera y tiro de ella hacia mí hasta tenerla sobre mi boca. Ella ríe divertida cuando siente que comienzo a lamer aquellos labios tan carnosos como los que estaban rozando a Carol hace un momento. Veo de refilón cómo agarra de la misma forma a su amiga y, aunque duda un segundo antes de lanzarse a hacerle lo mismo, por fin se atreve a dar un nuevo paso en este maravilloso descubrimiento constante que los cuatro estamos haciendo los unos de los otros.

—No te despistes demasiado, porque yo también voy a querer esa boca —me dice Alex, continuando con su labor.

Tiene el pecho bañado por gotas de sudor que de repente siento ganas de lamer de la misma forma que estoy haciendo con mi mujer. Agarro mi sexo para darme placer al ver aquella escena, pero Alex detiene mi mano y la intercambia por la suya. Mira a nuestras chicas y luego se agacha sobre mí, hundiéndome lentamente en su boca.

—¡Joder, Alex! —exclamo con la garganta prácticamente rota, tratando de volver a coger aire y concentrarme en aguantar un poco más.

Quiero sentir cómo es tenerlo dentro de mí; no pienso perderme algo así por muy excitado que esté ya.

Trato de desviar toda la atención hacia el resto de mis sentidos. El olor a mar y lavanda de las velas que Alex insistió en encender se confunde con el del fuego de la chimenea, que chisporrotea con una cadencia hipnotizante. El sonido de la lluvia cayendo en el exterior y golpeando los cristales de la sala. No, no lo consigo. No puedo centrarme en nada más que en el sonido de los gemidos de los cuatro, dándonos altas dosis de placer, o en el sabor dulzón que el sexo de mi mujer ha dejado en mi boca, o el tacto suave de la lengua de Alex recorriendo el mío propio. Siento sus gemidos al metérsela en la boca, haciéndome vibrar con intensidad. Sus dedos continúan entrando en mí, pero perdí la cuenta de cuántos lleva ya. Estoy más que listo, joder, y necesito que lo haga ya.

Como si hubiera escuchado mis súplicas interiores, levanta su boca y vuelve a colocarse de rodillas ante mí. Su gesto es de satisfacción al mirarme a la cara, como si hubiera hecho una gran hazaña. Y para mí, eso es exactamente lo que acaba de hacer; he tenido serios problemas para no correrme con aquello.

—Decías que querías que te follara, ¿no? —pronuncia con la voz que he escuchado que usa en las películas de Coincidence.

—¿Te atreves? —le reto.

Sonríe muy a lo Charles Green, tengo que reconocerlo.

Coge una toallita húmeda y en cuanto se deshace de ella, agarra otra vez el aceite. Y sin dejar de mirarme a los ojos, sin casi moverse siquiera, siento cómo se coloca a las puertas, me separa más las piernas y empieza a colarse dentro de mí con tanta facilidad que es como si lleváramos haciendo esto desde hace tiempo. Es cierto que yo le saco ventaja; los juegos con mi mujer implican experiencia y me está sirviendo para este momento, algo que jamás pensé que sucediera.

Y cuantas más veces me repito a mí mismo que no imaginé que algo así fuera a pasar, más falso y ridículo me parece.

—¿Estás bien? —me pregunta él bajo un silencio sepulcral que sólo es roto por gemidos varios.

—Todo bien —le confirmo.

—¿Voy muy deprisa?

—Puede que demasiado despacio —le pico.

—Muy bien… ¿cariño? —dice, como preguntándome si él también puede llamarme así.

—Llámame como quieras.

—Cariño vale por ahora, pero ya pensaremos luego cómo nos llamamos entre los cuatro.

—Hablas demasiado y follas muy poco —le vuelvo a picar.

Él sonríe y recorre el camino final de una sola vez, impulsando su cadera con un golpe seco. Eso se ha sentido más que ardiente. He gritado de placer, pero Alex lo ha malinterpretado y tengo que agarrarlo para que no salga de mí. Y en cuanto se cerciora de que realmente va todo bien, comienza a moverse, primero poco a poco, y en cuanto va cogiendo confianza, se convierte en un intenso golpear su cuerpo contra el mío, entrecerrando los ojos y endureciendo su gesto.

Siento sus uñas en mi piel, agarrándome para tirar de mí hacia él con cada embestida. Alex dentro de mí se mueve con total naturalidad. Gime, gruñe y continúa moviendo su duro miembro en mi interior. Alterno mi mirada entre la visión de Alex follándome, con un gesto contraído de excitación, y nuestras mujeres dándose placer mutuo.

Ellas ven que las miro y sonríen, como si estuvieran tramando algo. Se dicen algo que no alcanzo a escuchar y entonces veo a Carol acercarse a mí y colocarse con agilidad encima de mi sexo. Siento un intenso calor a medida que va descendiendo hasta que consigue que esté dentro de ella por completo; un nuevo lugar cálido que conozco por primera vez en tan poco espacio de tiempo.

—¿Te gusta esto, babe? —le pregunta Alex a su mujer.

Esta, como respuesta, empieza a moverse sobre mí, frotándose contra mi vientre para sentir más placer. Se tumba encima de mi pecho y atrapa todo mi cuerpo de esa forma. Con el movimiento de su marido es más que suficiente para que ella pueda disfrutar de mí también. Si pienso más de un segundo que estoy siendo penetrado mientras penetro yo a su vez, estallaría en un estrepitoso orgasmo.

Me giro hacia Laura, que es la que sé que ha propiciado esta situación. Nos mira extasiada mientras mueve los dedos encima de su clítoris. Le hago una indicación con los ojos para que acerque a mí aquella parte de su cuerpo. Y lo hace. Lo hace colocándose también sobre mí, mirando a Carolina, que se ha erguido al ver que se acercaba su amiga. Posa su sexo sobre mi boca y empiezo a lamerla con veneración mientras ambas comienzan a besarse, llenas de nuevas sensaciones que me encantaría que las condujeran a un nuevo orgasmo.

Y creo que escuchar a mi amigo gemir a la vez que lo hago yo, unido al movimiento constante en el sexo de ambas, provoca que las dos se corran con una diferencia de tiempo de escasos segundos entre ellas. Alex redobla sus embestidas, creo que deseando correrse también. Yo, mientras tanto, continúo disfrutando del sabor de mi mujer y de la húmeda calidez de Carol, todavía dentro de ella, ambas satisfechas con el cuerpo que tienen debajo del suyo.

Y eso es algo que considero como un asombroso premio.

Son ellas las que deciden qué hacer a continuación. Se levantan de encima de mí, como si necesitaran un espacio propio después de algo así. Yo sigo dejando que Alex me penetre cada vez con más rudeza, volviéndome loco. Me agarro a las sábanas y cierro un segundo los ojos, tratando de contener mis ganas de correrme. No, todavía no puedo hacerlo; necesito aguantar algo más. Pero cuando he conseguido calmarme un poco, las chicas vuelven a sorprenderme al ver a Carol metiéndose en la boca mi sexo con ansia. Su marido ve aquello y, por el gemido que ha lanzado al aire, creo que le ha gustado. Posa su mano en la cabeza de ella, notando el vaivén de aquellos movimientos, dándome ambos placer a la vez.

Laura se une a nosotros, pero de otra forma. Se arrodilla frente a Carol y hunde su rostro en las nalgas de esta. Siento en mi propia piel la excitación de nuestra amiga, que aumenta el ritmo con cada roce de la lengua de mi mujer en su sexo.

Y vernos a los cuatro de esta forma, eleva mi pico de excitación más allá de lo que jamás pensé que llegaría.

—Tengo que correrme ya —me anuncia Alex—. Esto es demasiado.

—¿Qué es demasiado? —le pregunto.

Y es que necesito escuchar de nuevo aquella grave voz.

Y él comprende.

—Después de que los tres te folláramos a la vez, follarte yo ahora, mientras tu mujer masturba a la mía, que tiene tu polla en su boca.

Se acabó.

No puedo ni un segundo más.

Poso mi mano en el pecho de Alex y se detiene al instante. Laura y Carol me miran igual que él, sin entender lo que ha sucedido.

—Date la vuelta. Ya —le exijo.

Él parece no comprender del todo lo que está pasando, pero se retira de mi interior de tal forma que tengo que volver a coger aire para no correrme ya. Le hago una indicación con el dedo para que se gire con rapidez y Alex se da la vuelta. Le empujo la espalda y tiene que apoyar sus manos en el colchón.

Y es así precisamente como quería verlo.

Me clavo dentro de él con tanta fuerza que lo veo agarrarse a las sábanas con rapidez, como si de lo contrario fuera a empotrarlo contra la pared de enfrente. Todavía está húmedo por el aceite y el entorno cálido del interior me recibe nuevamente; ya es algo conocido, aunque todavía no explorado del todo.

Pero eso es algo que quiero solucionar a partir de hoy mismo.

Laura

Reconozco cuando mi marido está sumamente excitado y eso es lo que le pasa ahora. Estoy segura de que querría probarlo todo a la vez, pero eso es imposible, así que desahoga su frustración como puede.

Y en este momento estoy disfrutando al observar cómo lo hace.

—Me encantaría ver algo —oigo que dice Carol a mi lado, mordisqueando después uno de mis pezones.

—Lo que quieras.

Ella sonríe y me quedo absorta con la belleza tan natural que emana de ella, de esa sonrisa, de sus ojos claros, de cada poro de su piel rociado por gotas que parecen rocío primaveral y no sudor por la actividad sexual que ya he perdido la cuenta de lo que está durando.

—Si no te parece correcto todavía, puedes… —comienza a decir.

—Qué te apetecería que hiciera —insisto.

La mirada de Carol brilla con más intensidad y señala entonces a su marido, siendo embestido por el mío todavía.

—¿Podrías hacer lo mismo que yo antes…? Creo que a mí también me excitaría mucho que…

—Si te excita a ti, me excita a mí.

Parece que eso le ha gustado, a juzgar por el húmedo beso que recibo a continuación.

—Tú y Alex… Si te colocas…

Agarro una toallita húmeda y antes de acercarme a él, beso a Carol con la misma fuerza que la de ella hace un instante. Luego me dirijo a mi marido. Está extasiado por la situación que está viviendo, y eso es algo que se nota por cómo me besa al ver que estoy a su lado.

—Tiene que seguir aguantando —me advierte Jorge cuando ve que estoy colocándome debajo de Alex, después de limpiarlo.

—Yo no prometo nada —le responde nuestro amigo, dejando que me sitúe como necesite.

Y en cuanto ve que estoy lista, cae sobre mí lentamente para poder entrar sin dificultad, evitando que Jorge salga de él. En segundos estamos los tres unidos, y no sé a quién le gusta más este momento. Alex se siente vibrante y venoso, como si hubiera entrado en mí algo que se mueve ligeramente serpenteante. Me gusta. Y por el gemido que he escuchado de su boca al entrar en mí, creo que a él también le ha gustado.

Sus movimientos están siendo guiados por los de mi marido. Jorge embiste a Alex y este lo hace conmigo, empujado por la fuerza del primero. Cada vez es más contundente y llega más allá. Muerde mi hombro y besa mi cuello con ansiedad, disfrutando de esta nueva sensación. Y ya van tantas que mi cabeza definitivamente no sabe cómo gestionar todo lo que está sucediendo. Hace rato que me rendí a todo esto y prefiero disfrutar y nada más.

Carol levanta mi barbilla hacia arriba y veo lo que pretende. Y me encanta. Se ha colocado en el extremo de esta figura que hemos formado, coronándola y esperando que Alex y yo le demos placer a ella. Y lo hacemos. Nuestras lenguas se encuentran encima del sexo de su mujer, que gime y mueve su cadera hacia nosotros, pidiendo más. El movimiento que ella recibe es también derivado del impulso de Jorge, que gruñe de tal forma que acabará provocándome un nuevo orgasmo. Se siente irreal esta situación, lamiéndole el sexo a mi amiga, siendo penetrada por su marido y este a su vez por el mío. Si antes de todo esto sentía que los cuatro estábamos unidos, a partir de ahora sé que hemos alcanzado un nivel difícil de superar.

Sólo espero que esto sea el comienzo de muchas sesiones más.

Alec

Cuando vi lo que Laura pretendía, no podía creérmelo. ¿En serio quería que yo…? Podría haberme imaginado que ellas querrían hacer esto también, después de que Carol se subiera sobre George minutos antes, pero creo que mi cabeza no está pudiendo procesar las cosas tan rápido. Por dios, ni siquiera en mi mente puedo todavía decirlo sin pensar que todo esto tiene que ser fruto de mi imaginación.

George está follándome con una rudeza enloquecedora, y yo ahora se lo hago de la misma forma a su mujer mientras masturbamos ella y yo con la lengua a la mía. Con Carol era inmensamente feliz, el sexo con ella era una experiencia más que maravillosa, pero añadiendo a Laura y a George a esa ecuación, está siendo algo demencial. Me siento pleno, completo, totalmente satisfecho.

Bueno, eso último…

—George, no puedo más. Voy a explotar.

Siento un mordisco en mi omóplato y escucho su risa detrás de mí. El sudor de su pecho se confunde con el de mi espalda. La habitación ahora huele húmeda y salada, floral y amaderada. Todos mis sentidos están vibrando en un puto éxtasis de sensaciones nuevas y diferentes, y no voy a poder aguantar mucho más.

—¿Quieres correrte mientras te sigo follando? —pregunta sobre mí sin detener sus movimientos.

Escucho a mi mujer gemir como lo hace cuando está muy cerca de llegar a un orgasmo. Parece que Laura lo nota de igual forma, a pesar de no haber estado con ella íntimamente hasta hoy, pero siento que se agita en su interior, aprisionándome dentro de ella; se excita igual que yo con la proximidad del orgasmo de Carol.

Y no hay marcha atrás a partir de este punto.

No sé si seré capaz nunca de describir el éxtasis compartido de cuatro personas, con tantos matices diferentes en cada caso. Los gemidos, los gritos de liberación, las gargantas rasgadas y los cuatro cuerpos dejándose llevar a la vez por una pasión ya sin límites, desarmando cualquier intento de racionalizar algo que debe ser más emocional que lógico. Siento cómo el líquido de Carol baña mis labios, compartiéndolo con Laura, que agoniza todavía en un orgasmo precedido por el mío propio dentro de ella. Mientras tanto, George se agita en mi interior, tratando de recuperar el aliento que ha vertido en mí.

Ahora mismo da igual lo que pueda pasar a continuación y las implicaciones que tenga lo que acabamos de hacer. Siento que los cuatro nos sentimos satisfechos con todo esto, satisfechos y cómodos. Nuestro nivel de intimidad se ha ensanchado para dar cabida a los cuatro, algo que sé que va a suceder con frecuencia a partir de ahora. No tengo ni idea de cómo vamos a llevarlo ni qué queremos cada uno con respecto a todo esto. Lo único que necesito ahora es tumbarme en este improvisado nido que hemos creado. Quiero acurrucarme entre todos ellos y escuchar sus respiraciones acompasándose con la mía propia, descansar a su lado, reír si es lo que nos apetece y hablar hasta quedarnos dormidos, agotados y saciados.

La habitación queda en silencio salvo por las respiraciones que van calmándose poco a poco. Y yo no dejo de darle vueltas a algo que empieza a generarme estrés por no saber cómo resolverlo.

—¿Creéis que fabricarán camas tan grandes como para que quepamos los cuatro o tendremos que hacerlas a medida a partir de ahora?

Primero escucho una carcajada ahogada de mi amigo, que besa mi espalda con rapidez y sale de mi interior, tirándose de espaldas a un lado. Mi mujer se gira hacia nosotros y veo que ella sonríe. Besa en los labios a Laura y luego a mí, dejándose caer igual que George, que la siente cerca de él y se gira para acariciar su pelo.

—Tienes un marido un tanto… peculiar —le comenta el muy gracioso.

Ahora soy yo quien beso a Laura, aunque lo hago tres veces seguidas, rápidamente, hasta que ella ríe también. Me quito de encima y por fin mi cuerpo dejo que repose sobre aquel mullido y acogedor colchón, dejando espacio para que mi amiga haga lo mismo.

—Me siento en la obligación de recordarte que acabas de tener sexo con ese alguien un tanto peculiar y no he visto que le hicieras ascos —le digo, girando mi cabeza para poder observar su reacción.

Sonríe de medio lado y también se gira hacia mí. Posa su mano sobre mi mejilla y mis labios reciben un breve beso de los suyos antes de que George vuelva a mirar hacia el techo, suspirando después.

—Reconozco que mi mujer tuvo buen ojo al decirme que eras el Charles Green perfecto.

Y aquella confesión en boca de mi amigo es el mayor halago que podría recibir jamás.

—Yo me acojoné cuando te vi y creí que eras un actor más que se iba a presentar al casting, porque supe que estaba jodido si así era.

Eso le ha encantado. Se revuelve en su sitio y se tumba de frente, apoyando sus antebrazos en el colchón para poder mirarme.

—Ahora sí que has quedado jodido por el Charles Green original —bromea en tono serio, haciéndome soltar una carcajada que contagio al resto.

—Espero que no vayáis a pelearos por ver quién es el mejor Charles Green —nos advierte Laura.

Mi chica se ha recostado sobre el hombro de su amiga y recorre distraída su pecho con un dedo mientras observa nuestra improvisada pelea.

—Lo que tú quieres es que te lo demostremos —le responde George con voz pícara—. Los dos. A la vez.

—A mí tampoco me queda claro quién podría ser el mejor —advierte Carol, interesada de nuevo en el debate, después de aquella amenaza de mi amigo, que creo que a ambas les ha sabido a gloria.

Él acaricia la barbilla de mi mujer y luego vuelve a mirarme a mí.

—Me parece que tenemos que recuperarnos pronto y volver a mostrarles quién de los dos podría ser el mejor —me dice.

—No hagas que me emocione con falsas esperanzas —le advierto—, porque eso suena salvaje.

—Porque lo será —susurra tan cerca de mí que sus labios terminan besando la punta de mi nariz.

Me giro con rapidez hacia Laura, que continúa mimando a mi chica.

—¿Te apetecería tomar nota para una escena en donde Ari y Charlie se desdoblen, algo así como muy psicodélico, y…?

Comienzo a recibir codazos y manotazos por todas partes sin motivo aparente. Mi idea era buena, pero creo que no están en un momento muy receptivo por lo que sea.

—Tendríamos que ir a darnos una ducha —comenta mi mejor amigo con algo de desgana.

—¿Ahora? —me quejo—. Deja que tome aliento al menos.

—Si hubieras tenido lubricante…

—Eso, ¿qué tiene que ver?

Vuelve a besarme con una sonrisa en sus labios.

—Ya te lo explicaré más adelante —promete—. Pero antes de la ducha, recupera un poco las fuerzas para no desmayarte por el camino.

George se incorpora un poco para alcanzar la botella de vino y las copas que dejamos a un lado. Nos pasa una a cada uno y nos sirve un poco. Las chocolatinas son también repartidas y nuestros paladares saborean todo aquello como si fuera el mejor manjar del universo.

Laura se recuesta en el pecho de su marido, entre sus piernas, y este besa su cabeza con cariño. Mi mujer está acurrucada en mis brazos, suspirando de pura felicidad y satisfacción. Seguimos los cuatro desnudos, hablando con absoluta comodidad mientras bebemos aquel vino a pequeños sorbos. No me puedo creer todavía que todo esto acabe de pasar hace tan solo unos minutos. ¿Es real? ¿De verdad hemos pasado de algo así a estar brindando con vino tranquilamente, desnudos, sudorosos y felices?

Busco algún tipo de feedback en el resto, mirando primero a George. Este parece comprender y sonríe, guiñándome un ojo y volviendo a la conversación. Laura acerca su mano a mi tobillo y lo acaricia un instante en un gesto cariñoso e íntimo que me encanta. Y mi chica, mi Carol, mi todo, agarra mi rostro para acercarme a sus labios, antes incluso de girarme hacia ella. Me mira un momento y me besa después.

—¿Todo bien, niño? —pregunta, rozando mis labios con su pulgar.

Y mi corazón brinca con aquella sencilla pregunta, respondiendo antes de que mi cerebro pueda reaccionar.

—Umbrella, babe —respondo con nuestra particular forma de decirnos te quiero cuando no sabemos ni cómo expresarlo.

—Always umbrella, ¿no? —escucho que dice George frente a nosotros.

Ambos nos giramos hacia él y vemos que sonríe satisfecho por su aportación.

—Eso es algo muy suyo —le reprende Laura con cariño.

Miro a Carol y ella asiente, como si comprendiera lo que iba a hacer y estuviera más que de acuerdo con ello.

—Always umbrella, babes —respondo yo entonces mirando a ambos, encantado por poder incluir en algo tan personal a nuestros amigos.

Laura parece sorprendida y George complacido. Un brevísimo silencio sucede entonces para templarnos el corazón por sorpresa a los cuatro. Hemos compartido desde hace tiempo trabajo, amistad, confidencias y momentos en familia. Ahora todo parecía haberse salido de control, cuando en realidad creo que lo que ha sucedido es que hemos añadido una nueva capa de intimidad, una que no suele traspasarse en una relación de amistad, pero está claro que lo nuestro iba más allá.

¿Significa esto que pronto veremos cómo afecta a nuestras vidas lo que acaba de pasar?

Porque estoy deseando saber más.


XIV

Carolina

No sé cuándo el sueño nos ganó la batalla, pero ha debido ser el día que más he dormido en mi vida. No estuvimos pendientes de la hora precisamente y afuera todo estaba oscuro con esta lluvia que no ha cesado todavía, así que puede que hayamos estado durmiendo doce horas o más.

En cuanto empiezo a desperezarme, comienzo a recordar todo lo que ha pasado estos dos últimos días y parece una extraña mezcla entre irreal y la pura normalidad. En algún momento de la noche nos tapamos con las mantas, pero puedo ver con claridad que los cuatro seguimos estando desnudos. Por lo que sea, eso ya no me hace sentir extraña ni incómoda. Estoy a gusto, acurrucada entre Alex y Laura, con la mano de George rozando mi hombro.

Y lo primero que siento en cuanto bostezo una vez más es hambre, un hambre voraz. Ayer no cenamos más que aquellas chocolatinas antes de darnos una ducha rápida y después dormirnos, y yo necesito una buena ingesta de comida, más aún, después del desgaste de hace unas horas.

—Morning, babe —oigo que susurra Alex a mi lado, estirándose él también y atrapándome entre sus brazos, haciéndome reír aquella fuerza con la que me abraza de repente.

—Pensé que dormías —le digo en el mismo tono, dándole un beso rápido.

Pero él alarga aquel beso, pegando mi cuerpo más al de él.

—¿Tienes hambre? —pregunta después, acariciando mi melena.

—¿Eso tiene doble sentido?

Aguanta la risa para no despertar a nuestros amigos, pero vuelve a besarme.

—No cenaste, así que tienes que estar hambrienta —explica—. Pero si antes tienes alguna petición…

Mordisquea mi cuello, haciéndome cosquillas. Laura se mueve a nuestro lado por todo el jaleo que estamos armando, acurrucándose de forma inconsciente en los brazos de su marido.

—Al final vas a despertarlos —le advierto, golpeando el hombro de Alex, que hace un gesto de queja como si aquel roce le hubiera dolido.

—No se han enterado de nada.

Cuela su mano entre mis piernas y me doy cuenta de que ahora mismo sería capaz de empezar una nueva sesión como la de ayer.

—Por poco despiertas a Laura y seguro que George está a punto de hacerlo también.

Alex echa un vistazo a nuestros amigos y sonríe por algún motivo cuando vuelve a mirarme a mí.

—George está mayor. No creo que…

—Sabes perfectamente que estoy escuchándote —le interrumpe el propio George—. Pero ayer no parecía que tuvieras problema con mi edad.

Mi marido abre los ojos en un gesto gracioso, como si lo hubiera dicho adrede porque supiera de antemano que estaba escuchándonos.

—Vaya, así que el marqués estaba despierto, pero quería hacer un rato de voyeur.

Laura comienza a reírse por lo bajo, despertándose poco a poco con las palabras de Alex.

—¿Por qué me limitaría a observar, pudiendo participar? —nos dice nuestro amigo, dirigiéndose después tranquilamente a su mujer—. Buenos días, princesa.

—Lo primero que escucho en la mañana es que tienes ganas de sexo —le dice Laura con voz todavía de dormida—. Déjame desayunar antes al menos.

—¡Lo mismito que la mía! —exclama Alex—. Siempre con hambre. Normal que sean tan amigas.

Laura sonríe ante aquella graciosa queja y se acerca un poco más a mí, dándome un sencillo beso en los labios con naturalidad.

Y de nuevo las cosquillas vuelven a recorrer todo mi cuerpo.

—Buenos días, peque —susurra ella, acariciándome la mejilla un instante—. La verdad es que sí que tengo hambre —comenta ahora—. Podíamos…

—Me gusta lo de peque —le dice Alex, habiendo escuchado cómo me ha llamado Laura. Y ahora se gira hacia su amigo—. Yo creo que voy a llamarte…

—No empecemos mal la mañana, Alex —le advierte George, incorporándose en su sitio.

La manta desciende por su cuerpo y deja al descubierto aquel imponente pecho que ayer vi cómo se movía mientras…

Cientos de imágenes vuelven a mi mente, dejándome algo descolocada un instante. George parece darse cuenta por cómo veo que me sonríe, preguntándome con un leve movimiento de ojos si estoy bien. Yo sonrío porque qué le voy a decir, ¿que estoy deseando volver a repetir?

Aunque creo que si expresara mi deseo en alto, ninguno de los tres tendría problema en cumplir mis deseos.

Y eso me hace volver a sonreír.

—¿Desayunamos entonces? —pregunta Laura, mirándome directamente a mí, sabiendo que secundaré su propuesta sin dudarlo.

—Dejadme ir a refrescarme un poco antes —nos pide su marido, levantándose al momento.

—Por dios bendito, George —le dice Alex al ver aquel escultural cuerpo desnudo frente a los tres—. Yo así no voy a dejar que te refresques, te lo digo desde ya.

Nuestro amigo agacha la mirada hacia él y comprende al momento, echándose a reír.

—Lo raro es que no hayas dicho que luego quieres que nos demos un baño en la piscinita —le responde él sin dar importancia a nuestra reacción.

Alex entonces se levanta también, tendiéndome la mano como hace George con Laura para que ambas nos levantemos.

—Por descontado que luego nos vamos a dar un baño en la piscina —le dice después de volver a besarme.

—Habrá que recoger también todo esto, ¿no? —comenta Laura, dejando atrás nuestro acogedor y enorme nido que ayer nos dio tanto.

George mira hacia atrás, ya en la puerta. Besa a su mujer en la sien antes de contestar.

—Primero vamos a darnos una ducha, luego a desayunar… —Y al ver que mi marido va a hablar, se adelanta—. Y después de nadar un rato, ya recogeremos todo. —Vuelve a besarla y se queda sobre sus labios para seguir hablándole en un susurro—. O no…

—Parece que hoy para mí no hay besos —le reprocha Alex con voz mimosa, pasando por su lado conmigo, saliendo por la puerta.

Veo a George sonreír y agarrarlo del brazo, tirando de él. Lo arrastra hacia su cuerpo y sin mediar palabra besa su boca de una forma que deja sin palabras a mi marido. He podido comprobar que los besos de George son tan ardientes que tu cabeza da vueltas unos instantes antes de que puedas volver a reaccionar. No sé cómo Laura consigue articular palabra después de algo así.

—Y ahora, a la ducha —concluye George, dándole un azote en la nalga a Alex, que da un respingo con el que todos reímos.

—¿Eso quiere decir algo oculto? —le pregunta, yendo detrás de él.

—Quiere decir que te des prisa o nuestras chicas nos acabarán mordiendo el brazo por el hambre.

—¿Eso también significa otra cosa? —insiste Alex.

—¿Qué quieres que signifique? —le pregunta, continuando con una nueva broma de las suyas.

—Cuando pone esa voz… —comento con Laura aparte, hablando de George.

—Lo sé —responde sin necesidad de escuchar el resto de mi frase. Y señala a Alex—. Y creo que tu marido opina lo mismo que nosotras.

Me fijo en que está señalando con la mirada un punto muy concreto de la anatomía de Alex y me echo a reír.

—Verlos ayer fue… —me atrevo a decir.

Ella sonríe, sabiendo también en esta ocasión lo que quiero decir.

—Fue algo que ni en sueños había imaginado que podría presenciar.

Ambos entran en los vestuarios, picándose mutuamente, Alex de manera más juguetona y George con esa característica seriedad que tanto le entusiasma a todo el mundo de formas que ni él mismo podría sospechar.

—Aunque reconozco que tú y yo… —le digo ahora, intentando ordenar mis emociones y convertirlas en palabras mínimamente comprensibles—. Creo que podría pasarme horas entre tus piernas.

Aquello parece que le ha gustado por cómo me mira ahora.

—Eso tiene fácil solución.

Su tono suave pero directo me provoca un leve mareo.

—Estoy deseándolo —contesto, deteniéndome a las puertas del vestuario, en donde vemos dentro a nuestros maridos en la zona de las duchas, enjabonarse mientras continúan hablando.

—Pero antes…

—Desayunamos —convenimos al unísono, echándonos a reír por lo mucho que nos parecemos en tantas cosas.

No sé cómo hemos tardado tanto en darnos cuenta de cómo iban a desembocar las cosas y de qué tipo de amistad teníamos los cuatro en realidad, pero bendito el momento en el que George decidió hablar las cosas con claridad.

Laura

—Prefiero encargarlas a cualquiera antes que pedirle a mi padre que las haga, sinceramente —dice con vergüenza Alex, metiendo en el maletero del coche las cosas de él y Carol.

—Entonces pediré que nos hagan unas cuantas —sentencia Jorge, cerrando el nuestro.

—¿Unas cuantas? —pregunta él—. Nosotros necesitamos un par como mucho. ¿Es que vais a cambiar todas las camas de cada una de vuestras casitas? Porque os vais a liquidar media fortuna.

Jorge le da una cariñosa colleja y comienzan a bromear entre ellos como niños.

Vamos a salir ahora hacia Brighton para recoger a nuestros hijos e irnos a casa; mañana empieza la semana y hay mucho que hacer. Y aunque sienta que dejamos atrás un fin de semana intenso, sé que todo esto no ha hecho más que empezar. Lo que hemos experimentado los cuatro, ha cambiado nuestras vidas para siempre. A partir de ahora tendremos que ver cómo lo llevamos y si es algo que vayamos a querer repetir con frecuencia o sólo muy de vez en cuando. Pero a juzgar por el entusiasmo de todos con respecto a pedir nuevas camas y colchones de un tamaño mayor, creo que lo segundo podemos ir descartándolo.

Carol se acerca a mí, tirando de sus mangas hacia afuera, agarrándoselas con timidez. Ha dejado de llover hace un rato, aunque no hay ni rastro de luz. Aun así, el rostro de mi amiga resplandece sin necesidad de nada más.

—Bueno… —pronuncia como antesala de una despedida.

—Vamos a vernos al llegar a Brighton —le recuerdo, agarrando su cintura.

—Sí, pero allí…

Beso sus labios, entendiendo lo que estaba queriendo decirme. Y tiene razón. En cuanto nos vayamos de aquí, no vamos a poder actuar como hemos estado haciendo todo el fin de semana. Con nuestros padres, con nuestros hijos, con el resto del mundo. Ante todos ellos, los cuatro somos buenos amigos, pero nada más.

—Tenemos que irnos, babe —le dice Alex viniendo hacia nosotras. Me da un beso rápido en los labios y sonríe con una naturalidad que me encanta—. Nos vemos en un rato.

Va hacia el asiento del conductor de su coche, en donde Jorge está asomado, haciendo algo que no logro ver. En cuanto se yergue de nuevo, ambos se dan un beso también, no dando ninguna importancia a aquello.

—Me gusta todo esto —oigo que dice Carol sin moverse de entre mis brazos. La miro y ella vuelve a hablar—. Ya sabes, nosotros cuatro.

—Tendremos que agradecerle de alguna forma a George que a veces sea tan bocazas.

—¿Quién dices que es un bocazas? —pregunta mi marido, habiendo dejado a Alex en el coche y viniendo hacia mí. Se detiene junto a nosotras y me da un beso rápido primero a mí y luego a Carol—. Ya tienes a tu marido eligiendo la mejor ruta para llegar.

Mi amiga echa hacia atrás la cabeza a modo de graciosa angustia, haciéndonos reír a los dos.

—Intentaré que no acabemos en Canterbury —nos promete, alejándose de ambos y yendo hacia su coche, abriendo la puerta del copiloto al llegar—. Niño, vamos a intentar no… —va diciendo mientras entra, perdiéndose las palabras y dejando una extraña quietud en el ambiente.

—¿Nos vamos? —pregunta Jorge, agarrando mi cintura.

Suspiro con pena y camino junto a él hacia nuestro coche.

—Ha sido un fin de semana demasiado corto —digo al entrar.

Él sonríe, ajustando todo antes de arrancar.

—Puede que si en un primer momento me hubierais hecho caso en vez de pensároslo tanto… —reprocha con gracia, poniéndose en marcha antes que Alex.

Está claro que no se fía de nuestro amigo y prefiere presidir el camino él mismo.

—Gracias.

Me mira un instante y sonríe con sorpresa.

—¿Por qué, princesa?

—Por quererme de esta forma y permitir que yo también te quiera de la misma manera.

Frunce el ceño sin dejar de sonreír.

—Siempre, ¿no?

—Siempre —repito a modo de oración, la única en la que puedo creer y confío.

Se detiene frente a la verja de salida y me besa con calma y en profundidad hasta que escuchamos un pitido desde atrás y una voz masculina que grita ¡Get a room!

Nos separamos y al mirar hacia atrás vemos que Alex había sacado la cabeza por la ventanilla. Carol intenta que su marido vuelva a sentarse, pero ambos acaban riendo por aquella travesura, besándose a continuación.

—Bajaría ahora mismo y le daría un azote para que dejara sus bromas, pero me parece que es todavía pronto para eso —comenta, arrancando de nuevo—. ¿Tú qué crees? —me pregunta—. ¿Nuestros amigos se asustarían si les propusiéramos algún otro juego?

—Han interpretado a Charles Green y Adriana Soto —le recuerdo—. Creo que van a recibir de buena gana cualquier sugerencia de ese tipo.

Ríe con entusiasmo, acelerando un poco para incorporarse a la carretera principal.

—Y a ti, ¿qué te apetece que hagamos los cuatro la próxima vez, princesa?

—Ir de compras a Pigalle —contesto con firmeza.

Y sé que eso le ha encantado por cómo se ha revuelto levemente en su asiento. Acerco mi mano a su entrepierna y compruebo al tacto que estoy en lo cierto.

—Si quieres, podemos ir calentando tú y yo para la próxima —propone.

—¿Con el columpio?

—Con el columpio —confirma.

—¿Y con lo que nos llegó en el último pedido de…?

—Con todo lo que quieras —resume, mirándome de refilón y acercando su mano él también a mi entrepierna—. Y con mucho más.

Sus dedos se cuelan por debajo de mi falda con agilidad, sabiendo de memoria el camino. Separa mi tanga y comienza a darme placer con precisión, resultándole más que sencillo llevarme al orgasmo en cuestión de segundos.

Él sabe más que de sobra que usando simplemente su voz también podría lograrlo.

Y es que ambos hemos recorrido un largo camino desde aquel primer encuentro en el que no hubo ni siquiera un beso en la mejilla hasta llegar a lo de este fin de semana. Hemos aprendido a conocernos mutuamente, a saber hablar sobre cualquier cosa, por muy complicado que nos pareciera.

No ha sido fácil para nosotros llegar hasta aquí, pero lo hemos conseguido.

Alec

—No, te lo prometo.

—¿Seguro? —insiste—. Porque si yo tengo agujetas, tú…

Se queda en silencio, animándome a que lo reconozca por fin.

—Bueno, lo tengo un poco sensible —digo al fin, provocando que mi mujer aplauda encantada por algo así—. Pero tampoco es que me duela ni mucho menos.

—Claro, porque tu amigo sabe bien lo que hace —canturrea encantada con mi rendición.

—Creo que tú también has podido comprobarlo por ti misma —le recuerdo.

Pero Carol no tiene intención de quedarse callada ni mucho menos.

—Yo sigo prefiriendo a Laura.

—Ah, ¿sí? —pregunto intrigado.

Me da un codazo, imagino que por el tono que no he podido evitar poner al preguntarlo.

—Ha sido un fin de semana demasiado increíble —reconoce, suspirando después.

Y ver tan satisfecha a mi mujer, me hace muy feliz.

—¿Con ganas de repetirlo?

Y sé que está tardando en contestar para hacerme rabiar; la conozco demasiado bien.

—Con ganas de mejorarlo incluso.

—¡Vaya! —exclamo—. ¿Cómo mejorarías tú algo como lo que acabamos de vivir?

—¿Seguro que quieres que te lo explique mientras conduces?

Río encantado por la soltura de mi mujer para lanzarme promesas ardientes sin ningún tipo de reparo.

—Muy bien, esperaré a llegar a casa para tener mi adelanto.

Suena mi móvil y echo un vistazo a la pantalla.

No, me niego a estropear este fin de semana.

—¿No vas a…? —pregunta Carol al ver que cuelgo la llamada.

—Hoy no.

Y creo que intuye quién era por cómo se queda en silencio después.

—Pero mañana llamas.

—Mañana, sí.

Se hace un breve silencio antes de que ella continúe.

—Y luego hablamos.

—¿De qué?

Vuelve a hacerse el silencio.

—Hoy no —me parafrasea.

Pero yo ahora ya estoy preocupado.

—¿Va todo bien, babe?

—Es… —Y creo que no tiene ni idea de cómo plantear lo que sea que está pasando—. No tiene nada que ver con nosotros —me tranquiliza—, pero nos podría acabar salpicando.

—Ahora no puedes dejarme de esta forma —le digo, sintiendo que el corazón se me va a salir por la garganta de pura ansiedad.

Y ella lo sabe.

—Alguien contactó conmigo hace poco —comienza a explicarme—. Dice que... —Suspira y luego coge aire de golpe, como si lo necesitara para contarme todo de una vez con rapidez—. Dice que es mi hermano.

Y comprendo con sus escuetas palabras de lo que puede tratar todo esto sin que tenga que explicarme por ahora nada más.

Porque Carol no tiene ningún hermano.

Resoplo y ella posa su mano en mi pierna un instante, pasando a acariciar mi alborotado pelo, intentando peinarlo.

—Mañana, entonces —concluyo.

—Mañana, niño —confirma.

Vuelvo a suspirar, rindiéndome por ahora.

Todo puede esperar unas horas más.


¿Quieres saber más?

Un mes después...

Laura

Hay todavía muchas cosas que hacer, pero queda tiempo suficiente y tampoco creo que tardemos demasiado. Preparar las navidades entre cuatro es la ventaja que tiene, que el trabajo se reparte entre más gente, aunque vaya a haber más personas en casa. Vendrán ambas familias al completo a Solus Blithe, tanto la de Alex como mi padre y la madre de Jorge. Estos dos están ultimando también los preparativos de su boda. Quieren que sea en la primavera que viene y, aunque no va a ser demasiado voluminosa, siempre hay mil cosas que hacer.

El fin de la pandemia ha traído grandes cambios para todos, pero por ahora, están siendo para bien.

—¿Se lo quieres decir tú?

Jorge sonríe con mi ofrecimiento y asiente, tratando de que no se le note que es algo que le va a hacer ilusión.

Escuchamos en ese momento las voces de nuestros amigos entrando de nuevo en casa.

—Será lo mejor —me dice, levantándose con desgana—. Alex anda hoy muy misterioso y voy a ver si me quiere contar ya eso que tanto le está preocupando. Primero le explicaré lo del viaje a París y luego...

Hemos preparado un viaje para los cuatro el fin de semana que viene, aprovechando que todos tenemos esos días libres sin trabajo de ningún tipo. Les estuvimos hablando hace días de los sex shops de Pigalle y les encantó la idea, así que Jorge y yo hemos ideado una forma de poder ir los cuatro libremente de compras sin que nadie sepa que somos nosotros. Más bien, es algo que hace tiempo alguien de maquillaje de Coincidence había comentado que hacían los integrantes de los Wildest, el grupo de música favorito de Noelia: peluca, maquillaje y... ¡magia!

—No te desesperes si... —le advierto.

Se gira hacia mí con una bellísima sonrisa y me besa de manera pausada. Y da igual que lleve repitiendo este sencillo gesto desde hace años, porque siempre me deja turbada, como si la mayor rareza de la naturaleza estuviera apareciendo ante mí.

—Si me desespera demasiado, lo ataré y azotaré hasta que entre en razón, nada más —bromea mientras nuestros amigos entran por la puerta del salón en el que nos encontramos.

—Si estás hablando de mí, creo que ese plan me gusta para empezar esta tarde —oímos que dice el propio Alex.

Inevitablemente me hacen reír sus palabras. Se acerca a mí y besa mis labios con rapidez y naturalidad, como llevamos haciendo entre los cuatro desde aquel fin de semana, aunque nos hayamos podido ver solamente un par de veces desde entonces.

—¿Dónde están todos? —pregunto, refiriéndome a los niños.

Carol se deja caer a mi lado en el sofá y separo un mechón de pelo de su frente, besándola a continuación. Es un breve beso, pero el cual a ambas nos hace sonreír de nuevo.

—Se quedaron en la sala de juegos enseñándole a Robert pieza a pieza un puzle nuevo mientras intentaban que Sherlock y Watson no se lo comieran —me cuenta ella con voz divertida, mencionando también a los miembros peludos de la familia.

Jorge se inclina sobre ella y la saluda con otro beso rápido.

—Creo que los gemelos estaban intentando esconder varias piezas, así que tienen para rato —tercia Alex, que va ahora directo a mi marido, agarrando con familiaridad su cintura—. ¿Para mí no hay beso? —le pregunta.

—Te di uno al llegar —le recuerda él, haciéndose el duro.

—Ahora quiero otro.

—Mucho pides tú últimamente.

—Y más que puedo pedir, así que no me sigas picando o subiré la apuesta a eso que comentabas cuando estábamos entrando, porque me ha gustado cómo sonaba.

Y no tengo necesidad de girarme hacia mi marido para saber que ese comentario le ha encantado.

—Tenemos que hablar —le dice sin inmutarse todavía.

—¿De los términos y condiciones? —le pregunta Alex con voz aguda—. Vaya, esto se pone interesante.

Escucho que Jorge resopla y ahora sí que me giro hacia los dos. Mi marido me mira con resignación y yo me echo a reír con Carol, que abre el botellín de agua que traía en las manos, dando un par de tragos al mismo después.

—Carol, ¿tú tienes alguna novedad? —le pregunta Jorge ahora sin separarse de Alex.

Ella niega con la cabeza y resopla, y sé lo que eso significa: no hay avances en cuanto a la dichosa reunión. Hay alguien que lleva varias semanas, ya meses, insistiendo en reunirse con ella, asegurando ser hijo ilegítimo de su fallecido padre. En cuanto le contó todo a Alex, nos pidió ayuda legal de manera formal; no tenía claro si podría ser cierto o tratarse de un caso de estafa. O incluso algo peor que eso. Carol entonces le remitió a nosotros directamente para que tratara cualquier cosa con S&H, nuestro bufete, pero aquel hombre no parece estar por la labor. Jorge está pensando tomar otras medidas si este supuesto hermano sigue insistiendo en acudir a la prensa si nuestra amiga se niega a reunirse con él.

—Creo que ese tipo te tiene miedo y prefiere ir a la cárcel antes que reunirse contigo —le dice Alex a Jorge, pellizcándole una mejilla.

—Podías tenerme tú también algo de miedo —se queja, apartando aquella mano con fingido desdén, aunque sin alejarse de él.

—Eso suena prometedor.

Mi marido vuelve a quejarse, intentando que no se le note que tiene ganas de reír.

—Chicas, nos vemos luego —nos dice él, dirigiéndose a nosotras y haciendo un gesto con la cabeza como si fuera una pequeña reverencia.

—¿Para mí no hay reverencias? —se queja en esta ocasión Alex, frunciendo el ceño.

Jorge alza la mirada al techo, provocándonos la risa a las dos. Su mejor amigo le ve soltarse de su brazo y caminar hacia la puerta, así que se gira hacia nosotras y hace una reverencia él también, pero más pomposa y graciosa, redoblando nuestras risas sin poder evitarlo.

Se echa a correr después hacia Jorge, que se ha quedado en la puerta esperándolo, viendo la escena con una sonrisa que trata de borrar de sus labios para increparle por su tardanza. Pero con Alex eso no le vale.

Salen ambos del salón mientras continúa otra de sus batallas dialécticas, dejándonos a Carol y a mí a solas y en calma, con la gran chimenea de la sala crepitando mientras en el exterior ya es prácticamente de noche, a pesar de ser poco más de las cuatro de la tarde.

—No me gusta lo de ese chico —le digo yo ahora, hablando de ese supuesto hermano.

Ella se encoge de hombros y se acurruca en mis brazos, apoyándose en mi hombro.

—Alex quiere ir ya a la policía —me cuenta—. Yo al principio quería saber si realmente era mi hermano. —Y levanta la vista para mirarme a los ojos—. Pensé que a lo mejor alguien de mi familia era... No sé, alguien que pudiera tener cerca de mí, ya sabes. Pero después de estas semanas, ya no me importa si es hermano de verdad o no, sólo quiero que me deje en paz. Empieza a darme algo de miedo.

Abrazo más a mi amiga, apretándola contra mí, como si con eso fueran a desaparecer todas las preocupaciones. Y no lo harán de esta forma, pero entre todos conseguiremos que las cosas se solucionen.

—Si te encuentras mejor, retrasaré el rodaje para...

—¡No! —exclama ella, casi molesta—. Ya has pedido más seguridad y Cris está en contacto con todo el equipo. Incluso quería venir en esta ocasión para estar ella presente mientras trabajamos, pero también le dije que acabara con la mudanza, que yo estaría bien.

Suspiro, sabiendo que no puedo encerrar a mi amiga en una urna de cristal para que nada le pase. Es cierto que he solicitado intensificar toda la seguridad alrededor de Danger, la nueva película que está a punto de empezarse a rodar, pero aun así, me parece insuficiente. Puedo entender a Cristina, su representante de toda la vida, queriendo pegarse a ella para protegerla.

Yo misma he adelantado al resto de productores que estaré muy atenta a este rodaje.

—No tenéis muchas escenas —comento entonces—. Podemos dejarlas para el final y así Alex también puede centrarse en el script de Doctor Who.

Alex cada vez está más emocionado con su nuevo papel. En unos días van a hacer el anuncio oficial y sus vidas volverán a cambiar, tanto o más que cuando se anunció lo de Coincidence.

Pero por la cara que pone Carol, algo con ese tema tampoco anda bien.

—Ayer me dijo que quería renunciar —anuncia.

—¿Cómo que...? —exclamo sin poder creérmelo.

—Me lo planteó, pero le dije que no se lo iba a permitir.

—Pero, ¿por esto de tu hermano o...?

Hace una pausa, suspirando.

—Hacía ya días que estaba dejándolo caer, pero después de lo de ayer...

Me da hasta miedo preguntar.

—¿Qué pasó ayer?

Un nombre se pasa por mi cabeza antes incluso de que Carol responda.

—Diana.

Y aquella losa que creíamos que había quedado en el pasado, vuelve a caer con más fuerza que hace años.

Alec

—Prefiero usar la peluca rubia —le digo—. Aunque tú tendrías un punto también de rubito, ¿eh?

Despeino durante la desorbitada cifra de tres segundos el pelo de mi mejor amigo hasta que retira su cabeza con rapidez. Trata de no sonreír, pero no cuela.

—También había pensado pedir que se cerraran los sex shops para que pudiéramos ir sin necesidad de disfrazarnos, pero Laura opina que eso es demasiado...

—De marqueses.

Sonríe por fin.

—Le parece más divertido hacerlo así —continúa hablando—, y seguramente Carol opine como ella.

—Así que estamos vendidos, amigo mío. Nos va a tocar llevar bigote y peluca.

Se encoge de hombros y se recuesta más cómodamente en su sillón, en esta enorme sala que hace las veces de despacho y a la que me ha traído para contarme que el fin de semana que viene viajaremos a París.

—Bueno, ahora cuéntame qué te pasa a ti —me dice, señalándome con una leve inclinación de cabeza.

—¿A mí?

—Sabes que sé que te sucede algo, Alex. ¿Es por lo del hermano de Carol? Porque conozco gente que acabaría con el problema en cuestión de segundos.

—Uy, aquí, el matón de los Graham pensando en sicarios —respondo, pinchándole el pecho con mi dedo.

—Me refiero a contactar con los medios y cortar sus posibilidades de lanzar rumores —especifica. Y sé que un idiota ha muerto en sus labios, estoy seguro—. Sabes que podemos hacerlo.

—Eso no le gustaría nada a Laura. La libertad de prensa y...

—Pero a eso no se le puede llamar prensa —interrumpe—. Además, por vosotros, Laura lo haría. En su momento también trató un tema delicado con respecto a mí, así que sé que...

—Pero por ti, George.

Él parece contrariado con aquello.

—Sois familia, Alex. Por vosotros también lo haría.

—Ay, amigo mío, no me digas esas cosas, porque sabes que me emociono y luego te quejas de...

Me corta con la mano cuando ve que voy a tirarme encima de él.

—Arreglado entonces —sentencia—. Hablaremos con los medios y no tendrá otra opción más que ponerse en contacto con nosotros y negociar.

—Muchísimas gracias, George. Yo...

—Es algo que no va a llevarnos más de cinco minutos —dice, quitándole importancia.

—Pero ambos estáis hasta arriba de trabajo. Oye, ¿Laura sigue bien?

Y por su gesto, no sé si va a darme buenas o malas noticias.

—Los rodajes de Fate y Danger se han solapado. Entre eso y el estrés propio del bufete, más los negocios del clan...

—Pero prometió delegar.

—Mi mujer es demasiado cabezota y necesita sentir que trabaja por lo que gana. Cuanto más gane, más siente que tiene que trabajar.

Ambos suspiramos, no sabiendo cómo solucionar este nuevo problema. Hasta que...

—Vosotros tenéis fundaciones para becar a gente de las artes, ¿no? Lo de Madeira y eso.

—Sí —confirma—. Va bien aquello. ¿Por?

—Podríais gestionar algo que fuera exclusivo para el cine. Ayudar a actrices y actores emergentes, o a los que pasan temporadas sin trabajar. Sería algo muy importante en el mundillo y eso seguramente le ayudaría a Lau a sentirse mejor. Y si siente que con el dinero de la franquicia está haciendo algo útil, no tendría la necesidad de trabajar tanto, ¿no crees?

Cuando George sopesa una idea, se toma nada más que unos segundos para decidir con precisión si merece la pena o es una soberana estupidez; el cerebro de mi mejor amigo funciona más rápido que los del resto de los mortales. Es por eso que, cuando veo que me mira fijamente a los ojos y se le dibuja una media sonrisa, sonrío yo también con orgullo.

—¿Te das cuenta de la buena idea que acabas de tener? —dice con abrumadora lentitud.

—Joder, George, que parece que estuvieras sorprendido de que yo pueda tener una idea medianamente decente —me quejo, tirándome hacia atrás en mi sillón y cruzándome de brazos.

Él ríe y se inclina hacia mí. Aprieta mi rodilla primero, agarrando mi barbilla después.

—Sabes que pienso que eres un hombre increíblemente resolutivo, aunque a veces tu cabeza funcione más como una coctelera.

—Ahora no sé si eso es un insulto creativo o...

Vuelve a reírse y acerca mi rostro al suyo, aunque no llega a besarme.

—Alex, eres muy inteligente. ¿Por qué siempre has pensado que no es así?

—¿Porque no dejo de meter la pata en todo? —afirmo con tono de pregunta.

—Metes la pata porque eres algo así como un golden retriever. Demasiado bueno, demasiado inquieto, demasiado juguetón... —Besa durante una milésima de segundo mis labios y la vista se me nubla un instante—. Pero también extremadamente inteligente.

—¿De verdad piensas eso de mí? —pregunto con emoción.

Que alguien como George Graham diga eso es como para sentirme orgulloso de mí mismo por toda la eternidad.

Vuelve a echarse hacia atrás antes de contestar.

—Sabes de sobra que sí, Alex. —Hace una pausa para seguir hablando después—. ¿Por qué te noto tan...? ¿Qué más está pasando, cariño?

En cuanto voy a saltar de emoción con aquella palabra, él me hace un gesto con los ojos para que me centre de nuevo.

Resoplo, sabiendo que se lo tengo que contar en algún momento.

—Es por Diana —suelto, echando más aire del que parecía tener.

—¿Qué ha hecho esta vez?

—Recuperarse lo suficiente como para que vayan a darle el alta en cuestión de días.

Aquello provoca en el siempre calmado letrado una reacción de sobresalto nada propia de él.

—¿Cómo que...? ¿Le van a dar el alta?

—Una calec me llamó ayer —comienzo a contarle—. Trabaja en el hospital, aunque no sé quién es. Me dijo que las últimas operaciones habían sido un éxito y que el equipo médico estaba viendo mejorías también en la salud mental de Diana. Están decidiendo qué día darle el alta y me llamó para advertirme.

George se revuelve en su asiento, como si algo estuviera molestándole en exceso.

—Alex, esto es... ¿Recuerdas lo que te conté en su momento que podría pasar si se recuperaba y le daban el alta?

—Eh...

No, claramente. Y él lo sabe. Nunca pensé que eso pudiera ser posible. El ácido que intentó tirarnos por encima y que le cayó a ella, la desfiguró por completo. Han estado intentando reconstruir su piel, sobre todo, su rostro, pero su salud mental se vio tan afectada al verse de esa forma que pensé que jamás podría nadie darle el alta.

Mi amigo se acerca más a mí y agarra mis manos.

Empieza a darme miedo.

—Cuando le den el alta, ella se podrá ir a casa. Eso significa que tenemos que...

—¿Cómo que...? —exclamo, sintiendo que el corazón se me va a salir por la boca—. ¿No la detienen por lo que...?

Necesito poner a mi familia a salvo. Tengo que hacer algo, sacarlos del país, encerrarlos en alguna parte en donde ella jamás pueda llegar. Tengo... Tengo que...

—Cálmate, ¿de acuerdo? —pronuncia con voz pausada, acariciando mis manos—. No va a pasar nada. No voy a dejar que se acerque a vosotros, pero tenemos que tomar decisiones muy rápido, ¿entendido? —Asiento en silencio. Y es que pondría mi vida en las manos de mi mejor amigo sin dudarlo un momento. Sonríe antes de continuar hablando—. Esto no puede salir de aquí.

—¿El qué?

—Lo nuestro.

—¿Cómo que lo...?

—Lo que está pasando entre todos nosotros, Alex.

—Bueno, tampoco es que lo fuéramos a...

—Si alguien se enterara, la parte contraria podría invalidar el proceso y ahí sí que habría problemas.

—¿Cómo podrían hacer algo así?

—No puedo involucrarme en el caso de alguien con el que tengo... Habría conflicto de intereses.

—Pero hasta ahora...

—Hasta hace un mes no había problema; ahora sí. Y si alguien se enterara, todo el proceso quedaría en suspenso. Y no podemos arriesgarnos a algo así, ¿comprendes?

—¿No vas a ser mi abogado entonces? —le digo, sintiendo que se me cae el mundo encima con aquello.

Sonríe de tal forma que mi ansiedad empieza a calmarse de nuevo.

—Lo seré, por eso te digo que esto es muy importante que no lo sepa nadie nunca. Si hacemos las cosas bien, Diana será juzgada y pasará bastantes años en la cárcel, lejos de todos vosotros. Esa calec ha hecho muy bien en avisarte. —Y sonríe de nuevo—. Está claro que vuestras fans os adoran y se expondrían a cualquier cosa por vosotros. Es algo encomiable.

Y una sombra de duda empieza a sobrevolar de repente sobre mi mente.

—George, si alguien se enterara de que me estás representando, ¿a ti te pasaría algo?

—No pienses ahora en...

—Contéstame —le pido—. ¿Podrías perder tu licencia?

No responde tan rápido como habría querido que hiciera. Por el contrario, suspira y vuelve a acariciar mis manos entre las suyas.

—Sí, perdería mi licencia entre otras cosas.

—¿No te dejarían que volvieras a ejercer de abogado?

—Eso sería lo más probable, sí.

—¡Pero ser abogado es tu vida! No, no podemos... Si eso implica...

Tira de mis manos con fuerza y me silencia al instante.

—Alex, cálmate, ¿de acuerdo? Respira. —Y como si fuera algo de vital importancia lo que me está pidiendo, lo hago. Cojo aire y lo echo segundos después, como si estuviera demostrando a mi amigo que estoy haciéndole caso en lo que me ha pedido—. Voy a estar a tu lado y no vas a tener que preocuparte por nada.

—Pero yo no quiero que tú... Adoras ser abogado, George.

—Más os adoro a vosotros y no voy a... —Ve mi gesto sarcástico y frunce el ceño—. ¿Qué te pasa ahora?

—Siempre hablas en plural para no referirte directamente a mí.

Aparta la vista unos segundos y vuelve a fijar sus ojos en los míos al momento.

—Te crees que me conoces muy bien, ¿no?

Me encojo de hombros, pavoneándome sin poder evitarlo, hasta que agarra mi barbilla y hace que vuelva a mirarlo. Sus ojos verdes tienen una intensidad que te dejan sin habla cuando los miras desde tan cerca, puede que por eso no permite que se le acerque mucha gente de esta forma, por evitar desmayos incómodos a su alrededor.

—Joder, George. Podrías destruir una puta civilización con esa mirada.

Ahoga una carcajada y menea su cabeza sin apartarse de mí.

—Te adoro, Alex —pronuncia lentamente—. Te quiero —añade—. Y no dejaré que pases todo esto...

—Espera, espera, espera —le digo todavía con el corazón en la garganta—. ¿Podrías repetir eso mientras lo grabo para reproducirlo siempre que...?

Acerca más mi barbilla a sus sonrientes labios y mis palabras se deshacen en los míos.

—Cállate ya y dame un beso, anda.

Y este no es como el anterior, que fue rápido y sencillo. En esta ocasión, su boca parece ansiar la mía tanto como me pasa a mí. Siento su lengua recorrerla con incursiones pausadas, mordiendo después mi labio inferior de manera posesiva. Dejaría que me hiciera sangre o lo que él quisiera ahora mismo. Es tan ardiente la atracción que he llegado a sentir por él, que podría probar cualquier cosa que me ofreciera.

Algunos podrán ver lo que tenemos los cuatro como extraño, antinatural o mil tonterías más. Si llega a enterarse la gente, no solamente peligraría el juicio de Diana. No puedo poner en riesgo a nadie, pero sé que con ellos no estamos en peligro. Formamos ya una familia, peculiar, sí, pero que se quiere más que muchas otras que presumen de ser tradicionales.

Y es que a mí me gusta más lo original.

—Creo que me queda claro tu punto —le digo cuando la intensidad de sus besos va disminuyendo lo suficiente como para que yo pueda ir recuperando el aliento.

Sonríe con suficiencia, acariciando mi mejilla con su pulgar y volviendo a besarme, aunque en esta ocasión es más breve que el anterior.

—Me parece muy bien que seas tan razonable —responde.

—Y si no lo fuera, ¿qué me harías?

—¿Qué es lo que querrías tú que te hiciera?

Pone sus dedos en mi pecho y me empuja hacia el respaldo de mi sillón, pero en vez de tirarse encima de mí después, él también se recuesta en su asiento.

Y siento una molesta decepción.

—Algo diferente a esto, pero está claro que no siempre puede uno ganar —me quejo.

Él vuelve a acercarse a mí y acaricia mi mano, apretándola después.

—Todavía tenemos muchas cosas que tratar —me anuncia.

—No tengo ninguna gana de ponerme ahora a hablar de Diana.

—Hay que hacerlo —insiste—. De todas formas, hay otra cosa que me gustaría contarte. —Le miro sin comprender a qué se está refiriendo ahora—. Llevo un tiempo investigando lo que le sucedió a tu abuelo.

—A mi... —Y creo entender por dónde va—. ¿Al que mataron cuando...? —Asiente con remordimiento—. George, tú no tuviste nada que ver. Ya hemos hablado de esto y...

—Pero creo que para tu familia es algo importante.

—Bueno, pero hace muchos años que...

—Fue mi padre —suelta de golpe—, y hay más de fondo de lo que tu madre piensa que hay.

Y sé bien a lo que se refiere, por supuesto. Su padre intentó algo horrible con la mía cuando ella era todavía casi una niña. Garric Graham fue un ser horrible y todo aquel que lo conoció, o lo detestaba o le aterraba. Mi abuelo se interpuso a tiempo, pero al día siguiente apareció muerto. Nadie supo quién había sido, pero todos tenían sus sospechas. Lo que no esperaba es que hubiera sido su padre personalmente quien hiciera algo así. Después de aquello, mi familia huyó del país, temiendo más represalias. No volvieron hasta muchos años después, cuando ya mi madre estaba casada con mi padre e intuyeron que Garric Graham ya se habría olvidado de sobra de aquella tragedia para ellos, incidente sin importancia para él.

Mi madre sé que no lo tiene superado, que se culpa de lo que sucedió, pero ha comprendido que no todos los Graham son iguales, incluso trata como de la familia a mis amigos. Pero George… Al parecer, mi mejor amigo ha seguido dándole vueltas después de conocer lo que sucedió con su padre. Puede que necesite calmar su conciencia por algo que no tiene nada que ver con él, pero que siente como tal de alguna forma.

No, no todos los Graham son iguales; él es excepcionalmente maravilloso.

—Muy bien, mejor amigo —le digo, acercando mi sillón al suyo, agarrando su mano de nuevo y besándolo una vez más—. Cuéntame todo lo que sucedió.

*****

Agazapada en el umbral de la puerta de aquella sala se encuentra alguien que acaba de presenciar una parte importante de la interacción entre ambos hombres. Alguien que no tendría que estar ahí, que no debía saber nada; al menos, no todavía. Los sentimientos encontrados que tiene, tratan de salir de alguna forma de su cuerpo.

¿Cómo enfrentar una traición así? ¿Cómo sobrellevar la situación que acaba de darse cuenta de que está sucediendo, a saber desde hace cuánto?

Y esta persona sólo conoce una forma de hacerlo.

Y ahora mismo va a acabar con todo esto.
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